
  


  
    
  


  
    La línea que separa el bien del mal es muy fina… y se encuentra en el granero de una casa en Seattle. Brody Jesky es el encargado de vigilarla, como ha hecho su familia año tras año: es su legado. El problema es que Brody ignora todo esto. Ha vivido su vida de forma normal, ajeno al hecho de que existe una puerta secreta, una puerta que no se puede abrir. Y ahora que su padre ha sido asesinado, le toca a él seguir su trabajo. Un trabajo para el que no está preparado, pese a contar con la ayuda de «El consejo», un variopinto grupo compuesto por un cazador, una bruja, un doctor y una vampira. Su deber es protegerlo contra una amenaza que pretende acabar con su vida y, de ese modo, abrir la puerta. Un equipo mal avenido, magia, monstruos… y un antihéroe obligado a proteger su legado hasta el fin.
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  Capítulo 1


  En realidad, había demasiado silencio. Hasta Brody comprendía que resultaba extraño, casi siniestro. Un bosque, en mitad de la noche, emitía sonidos: propios de la naturaleza, salvajes, lúgubres… y no se escuchaba nada. Era como estar sumergido en un sueño, sentía la atmósfera de lo más irreal.


  Bajó la radio, que tampoco crepitaba como cabría esperar, y caminó hacia delante, en dirección al corazón del bosque.


  No, un momento. ¿A dónde iba? Meterse por allí, de noche y sin conocer la zona, parecía la idea más estúpida del mundo. Recordaba alguna de las nociones respecto al tema que le había contado Lenny y, sin embargo, sus pies pensaban por él.


  Quería pararse, pero no le obedecían, sino que lo impulsaban. Cada vez más deprisa, cada vez más hacia la negrura y las ramas, como si su voluntad no significara nada. Todo su cuerpo obedecía a algo poderoso, que tiraba sin descanso, hasta que se detuvo en un claro iluminado por la luz de la luna.


  Despacio, se arrodilló y cerró los ojos.


  Podía oír la música. Las risas, los golpes de los zapatos de tacón sobre el suelo, el suave frufrú de las telas al rozarse entre ellas, el ruido de cristales al chocar entre sí.


  Abrió los ojos y, sin saber cómo, contempló esa imagen que sus sentidos habían percibido con antelación. Al igual que en una vieja bobina de cine, veía un salón de grandes dimensiones decorado con exceso, un ejemplo rococó de épocas de opulencia ya pasadas. La gente era otro reflejo, hombres con trajes negros, blusas blancas, chorreras que asomaban bajo las mangas sin disimulo alguno, pajaritas y corbatas. Las mujeres llevaban corsés y faldas abullonadas, recogidos imposibles, labios rojos y antifaces de inquietantes formas. Tacones, joyas, sonrisas de dientes brillantes e impecables… implacables.


  La música provenía de un piano, aguda y exagerada a ratos, melancólica en otros momentos. Todo el lugar en sí poseía un aire decadente, de otra época, y Brody supo con certeza que eso era lo que contemplaba: otra época, un ambiente totalmente distinto.


  Las mujeres jugaban con los antifaces, escondían los colmillos, buscaban pareja de baile con una sola mirada y se contoneaban de un lado a otro; etéreas como si flotaran sobre el suelo, con un movimiento que atraía la vista hacia su persona y la fijaba allí. Y no solo ellas, también los hombres poseían algo que hacía difícil dejar de mirarlos: la piel nívea, los ojos cristalinos, el cabello brillante, la elegancia natural… como esculpidos por un profesional, emanaban un magnetismo poderoso.


  Poco a poco, hombres y mujeres se apartaron hasta que Brody centró la vista en una zona concreta del salón: una pared de ladrillos oscuros y tres hombres que hablaban entre sí sin mover los labios.


  ¿Cómo podía saber él que se comunicaban? Ni idea, pero lo sabía. Podía notar cómo algo fluía entre ellos, parecía que se leyeran el pensamiento.


  Dos de ellos tenían el pelo por los hombros, tan negro como debía ser el alma del mismísimo diablo, y los ojos azules en un brusco contraste. El tercero los superaba en altura y complexión, además de llevar el cabello rubio y corto.


  Pese a que compartían los ojos delineados y las vestimentas oscuras, existían sutiles diferencias que un ojo observador podía detectar: portaban anillos diferentes, al igual que insignias sobre sus chaquetas.


  Fascinado, Brody los miró sin parpadear. Toda su vida le habían gustado las mujeres, en eso no tenía dudas, solo que aquellos hombres eran… no sabía explicar el efecto que provocaban en su cabeza, solo podía mirar. Quería mirar.


  Y entonces, los tres alzaron sus ojos cristalinos y le devolvieron la mirada fijamente, como si acabaran de descubrir que había un espía en aquel lugar.


  Brody se incorporó con un respingo y sin aire. Aturdido, se puso la mano en el corazón, que palpitaba con violencia, y se obligó a coger aire despacio, tal y como había aprendido.


  Inhalar, exhalar, inhalar, exhalar… hasta que se calmó un poco.


  Miró a su alrededor, confuso, para comprobar que seguía en el bosque. Solo recordaba la Dodge de Lenny a toda velocidad y una sensación de pánico al comprender que iban a volcar. De ahí, recuperar la consciencia en un lugar solitario y la forma desesperada en que se había tocado el pinganillo de la oreja para asegurarse de que seguía allí.


  Tras llamar a los demás, se veía que había perdido de nuevo el conocimiento. Y había tenido aquel extraño sueño sin sentido.


  —¿Me oye alguien? —carraspeó, mientras evaluaba los daños.


  Porque decir que todo el cuerpo le dolía era quedarse corto. Tenía los brazos llenos de cortes, algo lógico si había salido disparado de su asiento, y varios focos de dolor localizados en la cabeza, el hombro y la pierna derecha. Al lado de aquello, las melés de rugby resultaban un juego de niños.


  Además, claro, del pánico de no saber dónde estaba ni si los demás seguían vivos. Eso casi lo asustaba más que sus lesiones.


  Con cuidado por si tenía algo roto, se incorporó del todo. Ahora sí escuchaba los ruidos típicos de un bosque por la noche, lo que lo tranquilizó un poco: una pesadilla, otra más. Tras un accidente no debería extrañarle, lo raro era que no delirara.


  Al caminar se dio cuenta de que arrastraba la pierna, lo que no era una buena noticia precisamente; ignoró el dolor general y trató de orientarse para así hallar la salida. Tenía que regresar a la carretera y localizar la furgoneta, solo de ese modo averiguaría dónde estaban los demás y si podía hacer algo por ellos.


  Se palpó los bolsillos por si su móvil había sobrevivido, aunque sin éxito. Seguro que había pasado a mejor vida, a la velocidad que iban no era probable que lo encontrara intacto. Una pena: si pudiera telefonear a Nova, seguro que ella utilizaría algún hechizo que lo devolviera al camino correcto.


  Se frotó la cabeza, sin eliminar la persistente molestia. ¿Qué ocurría con Nova, que no contestaba? Estaba confuso, así que hizo un esfuerzo para rememorar las últimas palabras de Lenny. En realidad, ni él ni Jacob se habían enterado mucho, ya que procesar información en mitad de una persecución no era nada fácil, y menos si dos tipos encuerados abrían fuego sobre ti.


  Dios, Keith. El mejor amigo de su padre, el hombro en el que se había apoyado incontables veces desde el principio de todo. Keith era el traidor. ¿Y dónde estaba ahora? ¿Había logrado huir indemne después de matar a su padre y casi a ellos?


  Si de verdad Keith era el responsable… no descansaría hasta que pagara por ello. Haría lo necesario para encontrarlo, costara lo que costara.


  —¿Brody?


  El pinganillo retumbó en su oído y lo hizo saltar, sobresaltado: Lenny.


  Joder, si un par de semanas antes le hubieran dicho que se alegraría tanto de escuchar la voz del cazador, se habría reído a mandíbula batiente.


  —¡Sí! ¡Lenny, estoy… no sé dónde estoy!


  —Cálmate, no puede ser lejos. Dime qué ves.


  —Es un bosque, pero está oscuro y no se ve ni torta. —Brody giró sobre sí mismo—. Hay una hilera de árboles todos seguidos y un camino natural, pero…


  —Sigue el camino, estás cerca de la carretera.


  —¿Estáis bien, Lenny?


  —Tú ven ya, necesito ayuda.


  Brody dejó de escuchar su voz y de nuevo lo invadió el miedo.


  —Lenny, espera, ¡no dejes de hablar! Estoy de los nervios.


  —Vale, vale —gruñó Lenny—. ¿Estás herido?


  —Como si acabara de atropellarme un tren, pero puedo andar. Cojeo un poco, eso sí, espero que no sea nada grave.


  Al otro lado, Lenny resoplaba. Casi parecía que estuviera en pleno entrenamiento, lo que aturdió a Brody todavía más… no importaba. Al igual que un niño asustado, necesitaba escuchar su voz para no sentirse solo en medio de toda aquella oscuridad, casi notaba como si lo guiara a través del camino de piedras de regreso a la civilización.


  Se frotó el dorso de la cara y comprobó que también había sangre por ahí.


  —Joder —murmuró—. ¿Lenny?


  —Estoy aquí —jadeó él—. Dios, sí que pesa.


  —¿Qué? ¿No estarás intentando levantar tu furgoneta?


  Otro resoplido le llegó de vuelta. Brody lo veía capaz, aunque fuera una estupidez.


  Entonces, cual ángel salvador, vislumbró unas luces lejanas: ¡la carretera! ¡Sí, estaba salvado, había encontrado la salida del bosque!


  Joder, ¿cómo había podido llegar tan lejos?


  Apretó el paso todo lo posible hasta que llegó a la carretera. Solo tuvo que seguir el rastro de piezas y cristales unos metros: al fondo cerca del arcén localizó la Dodge de Lenny. Seguía boca abajo, con todos los cristales rotos y el lado derecho abollado.


  —¿Lenny? —vociferó, nervioso al no verlo.


  —Detrás —dijo este.


  Brody se apresuró para llegar hasta allí y bordear la furgoneta. Encontró al cazador, arrastrando a un inconsciente Jacob por el hueco de su ventanilla: el cinturón había evitado que se dejara el cráneo contra el parabrisas, y Lenny había tenido que cortarlo para sacarlo del interior. Jacob tenía un corte feo en la mejilla, nada más a simple vista. Lenny también parecía magullado, aunque en mejor estado.


  —Gracias a Dios. —Brody soltó el aire retenido y miró a Jacob—. ¿Está vivo?


  Se agachó junto a él mientras Lenny asentía.


  —Sí, respira, pero se ha dado en la cabeza. Sujeta su cabeza de forma que esté alineada con la columna y no lo muevas. ¿Puedes contactar con Nova?


  Brody obedeció, confuso, y asintió.


  —No ha contestado en todo este tiempo —explicó, antes de alzar la voz—. ¿Nova, me escuchas? Hemos tenido un accidente, vamos a necesitar la sala seis. ¿Hola?


  Lenny sacudió la cabeza y miró a Jacob, que empezaba a moverse.


  —¿Hola? ¿Nova, me recibes? —Brody se giró y negó—. Nada, supongo que estará desconectada.


  —No.


  —¿No qué?


  —No está desconectada. —Lenny incorporó un poco al detective al ver que este tosía—. Calma, calma, tranquilo. No te muevas todavía.


  Jacob entreabrió los ojos con un gesto de dolor.


  —Hemos tenido un accidente —informó Lenny con voz serena—. No te muevas, te has pegado un buen golpe en la cabeza.


  Para corroborarlo, Jacob se la frotó con un gemido. Se sorprendió entonces al encontrar a Brody sujetándolo con ambas manos.


  —Creo que estoy bien —murmuró—. ¿Tengo algo más?


  —Un corte en la cara. No es nada.


  —¿Qué quieres decir con que Nova no está desconectada? —preguntó Brody.


  —Pues quiero decir que no está desconectada, Brody. Ninguno lo estamos, nunca, a no ser que pase algo como lo de esta noche. —Lenny volvió su atención a Jacob de nuevo—. Escucha, el dolor de la cabeza, del uno al diez, ¿cuánto?


  Jacob lo valoró unos segundos.


  —Seis, más o menos.


  —¿Tienes ganas de vomitar? —Él negó—. ¿Te acuerdas de lo que ha pasado?


  —Y tanto, esos cabrones han abierto fuego contra nosotros y nos han hecho volcar.


  Brody los observaba, sin comprender del todo.


  —¿Rigidez en el cuello?


  —Parece que no —contestó Jacob, tras moverlo de forma leve.


  —¿Somnolencia o sientes que vas a perder el conocimiento? —Jacob volvió a negar—. Déjame ver tus pupilas.


  Obediente, el detective abrió los ojos lo suficiente para que Lenny pudiera examinarlo. Este asintió, más tranquilo al no encontrar indicios de una lesión craneal grave.


  —Deberíamos esperar a una ambulancia —comentó el cazador—. Puedes tener una hemorragia o algo, pero no podemos quedarnos aquí, y tampoco tenemos a Keith para que nos ayude. ¿Te ves capaz de levantarte?


  —Sí, espero poder. Me he dado golpes peores.


  —Vale, con cuidado.


  Lenny lo sujetó por un lado, Brody por el otro, y Jacob logró ponerse en pie. Y permanecer de ese modo, que parecía lo más difícil. En efecto, tenía un corte y un dolor de cabeza, aunque eso parecía ser todo. Aun así, iba a tener que pasar por urgencias, estaba claro. Al mirar a sus dos compañeros, se dio cuenta de que tampoco tenían el mejor aspecto del mundo.


  —¿Vosotros estáis bien? —preguntó.


  —Más o menos —contestó Brody—. Tengo cortes, y la pierna…


  —He avisado a Cifra —lo cortó Lenny, con tono de impaciencia—. Debería llegar un coche de un momento a otro. Quedaos aquí, voy a buscar a Alexia.


  Los dos lo miraron, aturdidos. Ninguno había caído hasta ese momento en la ausencia de la vampira, aunque en cuanto Lenny lo mencionó, ambos revivieron a la perfección en su cabeza su moto volando por los aires.


  —¿Seguro? —preguntó Jacob—. Quiero decir… su moto se estampó y ardió en llamas. No creo que haya sobrevivido.


  —Es una vampira. No son tan fáciles de matar.


  —Sí, pero esos tiros que le pegaron sí que pareció que le afectaban.


  Lenny se agachó junto a su ventanilla para sacar su cazadora del asiento y se la puso con una mueca, antes de volverse hacia el detective.


  —Aquí no dejamos a nadie atrás —se limitó a decir.


  Jacob bajó la mirada y afirmó. Bien, si lo miraba de ese modo, tenía razón. Estaba casi seguro al cien por cien que no quedaría mucho de la rubia, así que, si quería buscarla, adelante.


  —Voy contigo —se ofreció Brody al momento—. Te ayudaré.


  —Alguien tiene que esperar el coche.


  —Jacob puede hacerlo —insistió Brody—. Mejor que no se mueva mucho, solo por precaución.


  Lenny se encogió de hombros. Rodeó la furgoneta para trasladarse al lado del copiloto, donde se agachó por segunda vez. Brody lo siguió y observó cómo el cazador se arrastraba hasta casi meter medio cuerpo en el vehículo; oyó golpes y más golpes, y se cruzó de brazos, preocupado. Solo faltaba que la furgoneta se desplomara encima de Lenny, si seguía dando aquellos guantazos… para su alivio, él emergió con una caja abollada entre las manos.


  —¿El botiquín? —preguntó.


  —Por si acaso —dijo este, y se levantó para mirar a Jacob—. Cuando llegue el coche, retroceded en línea recta. Son unos kilómetros.


  El detective asintió, así que Lenny echó a andar con Brody detrás.


  —Lenny —dijo, con un esfuerzo para ponerse a su altura—, tienes que explicarme qué ha pasado ahí dentro. ¿Qué dijo Keith, pudiste hablar con él?


  —No, fue Alexia quien lo hizo. Él quería verla a ella, no a nosotros.


  —¿Por qué?


  —Solo ella puede contestar tus preguntas, Brody.


  —Si ha sobrevivido…


  Durante unos minutos que a Brody le parecieron horas, ninguno habló. Lo que no era extraño en Lenny, pese a que Brody sentía que necesitaba deshacerse de la tensión acumulada: estaba nervioso y aún le temblaban las piernas por el accidente, además del dolor en el hombro, los rasguños, cortes, la pierna…


  —¿Crees que Nova estará bien? —preguntó, preocupado.


  —No lo sé, pero no pinta bien. Iremos a buscarla en cuanto llegue el coche.


  Dos kilómetros más adelante, el humo les indicó el sitio donde se había estrellado la moto de la vampira. Los dos se apresuraron para llegar hasta allí, encontrando un amasijo de hierro fundido que todavía ardía e impregnaba el aire del desagradable olor a goma quemada. Los dos miraron alrededor, en busca del cuerpo de la chica, sin éxito.


  —Cayó de la moto —dijo Lenny—. Vamos a ver.


  Brody se apresuró a seguirlo al ver que saltaba por encima del quitamiedos. No estaba para mucho ejercicio, así que se apoyó con cuidado sobre el hierro y forzó la vista en un intento de localizar cualquier señal o indicio…


  Y entonces, con total claridad, oyeron un grito. Un grito de agonía pura y dura.


  —¡Allí! —exclamó Brody, señalando hacia un punto indeterminado.


  Lenny avanzó por entre la hierba y, unos cuantos metros más allá, encontró a Alexia. Una versión muy distinta de la que había conocido hasta ese momento, pero aún ella. Permanecía inmóvil sobre el suelo, ya húmedo por el frío nocturno, y sus ojos de color violeta no se apagaban, como solía ocurrir.


  Lenny dejó el botiquín a su lado y se agachó. Sentía un cierto alivio de que siguiera con vida, aunque, desde luego, no tenía el mejor aspecto del mundo.


  —Alexia.


  Apoyó la mano en su brazo y, al momento, ella se giró y le enseñó los colmillos. Lenny retrocedió un poco, porque era la primera vez que los veía en todo su esplendor… y no eran ninguna tontería, en absoluto.


  —¡Soy yo! —exclamó, esperando que con eso fuera suficiente.


  La rubia cerró la boca y gritó otra vez. Aquel ruido parecía salir de su cuerpo, como si algo la atravesara por dentro de forma desgarradora.


  —Déjame ver —dijo él, y así logró que se tumbara sobre su espalda.


  Si había cogido el botiquín, era por un motivo: siempre que había disparos, había balas que sacar. No sería la primera vez ni la última, si el afectado tenía suerte la bala entraba y salía, pero en un montón de ocasiones no era así. Un trago muy desagradable, por otro lado, pero no tenía tiempo de esperar a que apareciera un médico por arte de magia, y tampoco podía llevarla a un hospital al uso.


  Apartó la cazadora, ya hecha jirones, y vio el impacto del hombro. Era más que un agujero de entrada, porque al fijarse bien, notó como si algo se iluminara desde dentro. Alexia volvió a gritar, con tanta fuerza que si seguía así le haría estallar la cabeza.


  —Vale, vale, tranquila. —Lenny agarró el botiquín, lo abrió y sacó las pinzas. No se molestó en buscar gasas ni alcohol, los vampiros no tenían esos problemas de los humanos… si le sacaba la bala, estaba seguro de que sus heridas se cerrarían en un par de horas a lo sumo—. Bien, voy a sacarte eso. Te agradecería mucho que no me arrancaras el brazo, ¿sí?


  Ella no estaba para apreciar la broma. Su pecho subía y bajaba, y el brillo de sus ojos encendidos le daban un aspecto irreal, como si fuera un maniquí. Otro nuevo refulgir bajo la piel, y un nuevo grito de dolor.


  Lenny se dio cuenta de que no podía esperar más. Fuera lo que fuera lo que le habían disparado, no tardaría en acabar con ella.


  —¡Brody! ¡Te necesito!


  Lo oyó refunfuñar: unos ruidos, un quejido y, minutos después, Brody llegó hasta su altura sin dejar de cojear. Se puso de rodillas a su lado y miró a Alexia, conmocionado.


  —¿Qué le pasa? Sus gritos son escalofriantes.


  —Necesito que enfoques con la linterna. No sé qué le han disparado, pero…


  Brody tuvo ocasión de comprobarlo en el momento, porque vio cómo el hombro de la vampira se iluminaba. Atónito y sin creer lo que veían sus ojos, volvió a apuntar con la linterna hacia allí, asustado por el dolor que se reflejaba en las quejas de la rubia.


  —¿Se la vas a sacar? ¿Lo has hecho antes?


  Lenny asintió, así que Brody no preguntó más. Estaba claro que no era la primera vez que se enfrentaba a una situación similar, y fijo que tenía experiencia; trató de que su pulso permaneciera fuerte y su estómago quieto, porque al ver cómo Lenny introducía las pinzas en la herida temió no poder soportarlo.


  Alexia se agitó, aunque parecía soportar mejor ese dolor que el de la bala. Brody apartó la mirada para no ver aquello, solo volvió a girarse al escuchar un clic metálico. Lenny acababa de depositar la primera bala en una caja del botiquín y Brody la miró, incrédulo.


  No era una bala normal, sino una mezcla con la punta metálica y el resto del cuerpo transparente con una especie de líquido similar al mercurio en cuanto a textura, pero de color azul. Jamás había visto nada igual… aunque la verdad, era la primera vez que veía balas. Sus conocimientos se limitaban a las películas de acción.


  Alexia cogió aire, ya con mejor color en el rostro, y con una mano tiró de su corsé hacia abajo, dejando a la vista la ropa interior oscura. Ahí, un par de centímetros más abajo del cuello, estaba el segundo boquete. La bala relampagueó y la vampira agarró del brazo a Lenny con tanta fuerza que este creyó que se quedaría sin él.


  —¡Sácala! —ordenó, con un gruñido salvaje que parecía brotar de su garganta.


  Lenny afirmó mientras Brody mantenía la linterna fija por segunda vez. Sus ojos gravitaban de la bala extraída al pecho de Alexia, que se agitaba cada vez que la que aún tenía se iluminaba.


  —Veinte segundos —dijo, al percatarse de la cadencia.


  —¿Qué?


  —Se ilumina cada veinte segundos —explicó Brody.


  —Intentaré darme prisa —dijo Lenny, dirigiéndose a la rubia.


  Ella asintió, cogiendo aire. Tenía el umbral del dolor muy alto, pero el que le provocaban esas balas era desconocido, algo nuevo. Con cada sacudida, sentía como si su cuerpo fuera a arder de un momento a otro, y el dolor era insoportable, tanto que apenas la dejaba moverse. Otras veces, ella misma se había sacado balas sin mayor problema, pero esas no: esas la anulaban, incluso sentía que su piel se volvía cenicienta a cada minuto que pasaba. Un par de horas más ahí tirada y dudaba mucho que hubiera conseguido sobrevivir.


  Y ahí llegaban las pinzas, la vibración, el calor y la agonía. Era como si se acabara el mundo y su cabeza explotara, como…


  —El sol —murmuró.


  —¿Qué? —preguntó Brody.


  Alexia no dijo más, así que el chico imaginó que deliraba como resultado del dolor intenso. Los siguientes veinte segundos fueron los más largos del mundo, porque al parecer, la segunda bala se encontraba más profunda que la otra, y Lenny tuvo que detenerse en la siguiente sacudida. No estaba del todo seguro de que al final no se llevara un bocado de propina, pero no podía abandonar. Introdujo las pinzas y avanzó hasta que sintió que la punta chocaba con algo; aliviado, las movió hasta encajarlas en la bala y tiró hacia fuera.


  La bala salió justo cuando resplandecía. Alexia se derrumbó, agotada, y Lenny sujetó la extraña arma ante sus ojos, sin dejar de mirar ese brillo azul. Al igual que Brody, nunca había visto nada parecido. Ni siquiera tenía pinta de que fuera creada por humanos, así que quizás era algo que manejaban los vampiros. Porque, según Alexia, los que se habían llevado a Keith para después atacarlos a ellos, eso eran: chupasangres.


  La dejó en la caja junto a la otra, la cerró y la metió en el botiquín.


  Brody alzó la cabeza al escuchar un ruido lejano y alzó la linterna para mirar a su alrededor, intranquilo.


  —Creo que es el coche —comentó Lenny, y levantó la voz—. ¿Todo bien, Jacob?


  —Sí, acabo de subir. ¿Dónde estáis?


  —Unos tres kilómetros más adelante. Ya salimos a la carretera. —Le dio a Brody en el brazo—. Coge el botiquín y vamos.


  Este obedeció. Alexia no estaba en condiciones de andar y él tampoco de cargarla, así que mejor le dejaba a Lenny esa tarea. El cazador no parecía dudar de ninguno de sus próximos movimientos, y Brody se preguntó si algún día llegaría a comportarse igual que él. No tenía nada claro que hubiera sabido gestionar la situación en caso de estar solo.


  Por suerte, no lo estaba. Aunque esa noche habían estado a punto de perder a varios miembros, y todavía quedaba por ver si Nova estaba bien. No estaría tranquilo al cien por cien hasta verla sana y salva con sus propios ojos.


  Lenny cogió a la vampira en brazos, aliviado porque el dolor había cesado. Los ojos estaban normales y los colmillos otra vez ocultos, de modo que supuso que ya no corría peligro. La chica pesaba poco y, además, se encontraba exhausta: su rostro seguía ceniciento. Pero Lenny no dudaba de su recuperación.


  Siguió a Brody y observó los torpes movimientos del centinela para saltar el quitamiedos. Le daban ganas de sonreír, aunque la verdad, no había motivos. Esa noche acababan de asestarles una buena puñalada y estaba muy perdido. ¿Por qué andaban los vampiros metidos en aquel asunto? Necesitaba que Alexia les explicara la conversación con Keith, tenía que saber por qué el médico los había traicionado.


  Se recomendó tener paciencia a sí mismo, ella no se encontraba en condiciones de contestar preguntas. Lo más urgente era ponerse a cubierto y encontrar a Nova, más tarde llegaría el resto y podrían informar bien a Cifra.


  El coche ya los aguardaba en el arcén, con las luces encendidas. Jacob se hallaba en el asiento del copiloto, y bajó la ventanilla al verlos llegar.


  —¿Está viva? —preguntó, al ver que la llevaba en brazos.


  —Sí —se limitó a contestar Lenny, y miró hacia su izquierda—. ¿Quién eres?


  Sentada y con las manos apoyadas en el volante, una mujer de cabello castaño y ojos azules ocupaba el asiento del conductor. Sus facciones eran delicadas, aunque su actitud firme, y llevaba una tarjeta colgada al cuello con un símbolo que Lenny reconoció al momento: El consejo.


  —Soy Dos —replicó ella—. Médico. Parece ser que habéis perdido al vuestro.


  Lenny asintió y Brody le abrió la puerta del asiento trasero. Se metió él primero para así poder ayudarlo con Alexia, a la que acomodó como pudo en el medio, y después entró Lenny, que cerró de un portazo.


  —A la sala seis —ordenó, y Dos arrancó el vehículo.


  Lenny se recostó, intranquilo. Cifra se había dado prisa en adjudicarles un nuevo médico, perfecto, y seguro que no tardaría en mandarle una nueva furgoneta… pero no era bastante, tenía que presentarse ante ellos. Había muchos temas que hablar, averiguar qué demonios estaba ocurriendo, porque sentía que algo turbio acababa de explotarles en plena cara y no lo habían visto venir.


  Recordaba que Brody había notado las manifestaciones sobre la puerta y, justo después, se encontraban inmersos en una pelea, una persecución, un tiroteo y un accidente: demasiadas cosas para ser casualidad. Un médico traidor huido, tres miembros del equipo magullados, una a punto de morir y otra de la que no sabían ni dónde estaba, ni si seguía con vida.


  Alexia dejó caer la cabeza sobre su hombro y la miró de reojo. Brody carraspeó y le puso la cazadora por encima, en un intento de cubrir la ropa interior. Lenny le dio unas palmaditas, como si quisiera transmitirle ánimo y de ese modo, en un silencio abrumador, llegaron hasta el aparcamiento.


  Alexia seguía inconsciente, de modo que la dejaron en el asiento trasero para asegurarse de que no existía peligro en la sala seis, y Jacob tuvo que usar la llave para entrar, ya que estaba cerrada.


  Nada más entrar, Lenny vio a una Nova que, cual torbellino, se arrojaba sobre él. Tenía los ojos rojos, clara señal de que había llorado durante mucho rato, y temblaba de la cabeza a los pies.


  Empezó a balbucear sin que ninguno comprendiera bien sus palabras, porque entre su respiración agitada, los hipos y el llanto, que había vuelto, parecía imposible.


  —Keith… —dijo.


  Lenny le dio unas palmaditas y la alejó de sí, una costumbre para evitar que pudiera leerlo de arriba abajo. Sabía que quizá era desconsiderado: Nova tenía poder, un poder que la alejaba del contacto físico con la gente. No era justo, pero era lo que había.


  —Tranquila. ¿Qué ha pasado?


  Ella meneó la cabeza, y entonces Lenny se fijó en las marcas del cuello.


  —¿Eso te lo hizo Keith?


  —Sí. Creí que iba a matarme. —La morena se tapó la cara con las manos—. Me pilló por sorpresa, le di un abrazo sin querer y lo vi todo, Lenny. Nos mentía desde el principio.


  Brody le frotó el brazo, impotente por no poder consolarla mejor. El maldito Keith casi la había estrangulado, no hacía más que sumar puntos en su lista imaginaria. Solo de pensar que alguien podía hacer daño a Nova…


  —Cálmate, ya no está —explicó.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —quiso saber ella, y miró a su alrededor—. ¿Estáis heridos? ¿Dónde está Alexia? ¿Quién es esa? ¡Hablad, por favor!


  Dos decidió que era el momento de intervenir.


  —Bien, haremos lo siguiente —dijo—. El policía, a la camilla hasta que examine ese golpe de la cabeza y vea si hay hemorragia interna. Tú. —Señaló a Brody—. Ponte en esa otra camilla y echaré un ojo a esa pierna. Tú pareces estar bien, así que trae a la vampira: la dejaremos aquí hasta que sus heridas se cierren, no suelen tardar mucho.


  Miró a Nova y esbozó una breve sonrisa.


  —Soy Dos y seré vuestra nueva doctora —se presentó—. Vayamos por partes: primero las heridas y, después, la conversación. Y ahora, enséñame el cuello, por favor.


  Capítulo 2


  Brody terminó de vestirse y miró hacia la figura petrificada de Calantha, inmóvil en la esquina donde la había dejado y que, en aquel momento, se iluminaba con los últimos rayos del sol. No había ningún cambio en absoluto, pero no perdía la esperanza. Quizá en alguna fase diferente de la luna notara algo, por si acaso, la mantenía allí, junto a la ventana. Estaba convencido de que ella también se habría sorprendido por la traición de Keith, seguro que no había tenido la más mínima sospecha sobre él. Con todos los reveses que había recibido la chica en su vida, casi era un consuelo saber que de aquella no se había enterado.


  Casi, porque claro, el hecho de que fuera una estatua por su culpa no compensaba eso. Nada lo hacía.


  —¿Estás listo?


  Brody se giró hacia la puerta, donde Nova, apoyada en el marco, lo observaba. Ya apenas se notaban las marcas en el cuello de la chica y él, por su parte, solo sentía una ligera molestia en el tobillo, pero las ojeras de ambos y el aspecto cansado en general era signos latentes de cómo se encontraban los dos. Él se había cogido unos días de baja alegando un accidente doméstico, ella tenía la tienda cerrada. Necesitaban recuperarse tanto física como mentalmente, aunque lo segundo llevaría mucho más tiempo.


  Aun así, apenas se habían visto por la casa: Nova estaba más metida en sus libros que nunca y Brody seguía su ejemplo, con los diarios de su padre y antepasados para intentar aprender lo más posible. Si no podía fiarse ni del consejo, ¿qué le quedaba? Aunque no creía que el resto fueran a traicionarlo, especialmente porque todos podían haber muerto también; ese mismo motivo era el que le martilleaba la mente sin poder evitarlo. Había llegado a pensar en Alexia como alguien invencible, y, al final, la vampira era quien peor parada había salido de todo aquello; Nova, a pesar de sus poderes, había estado a punto de acabar asfixiada a manos de Keith. Y Lenny, como el recién llegado Jacob, al fin y al cabo, no era más que un humano. Con muchos recursos, pero mortal. Así que la seguridad que había sentido por tenerlos a su alrededor, protegiéndole, no era más que un espejismo, en realidad. Tenía que estar preparado para todo, ser capaz de defenderse solo y enfrentarse a cualquier cosa. Le quedaba mucho camino, pero si antes le había costado tomárselo en serio o pensaba que tenía todo el tiempo del mundo, ahora ya sabía que no era así y que debía esforzarse al máximo.


  Apartó la vista de la estatua, cogió una chaqueta y se acercó a Nova.


  —Sí, listo —dijo.


  Cifra había convocado una reunión tras los ataques para aquella tarde. Había dejado una semana para que así todos tuvieran tiempo para recuperar fuerzas y estar en plenas facultades tanto para la reunión con ella como para el ritual de protección y vinculación, que era más necesario que nunca. Con todo lo ocurrido, Brody apenas dormía y sus sueños sobre la puerta eran escasos, pero eso no quería decir que no pudiera ser atacada o que nadie intentara abrirla.


  Por otro lado, Dos se había unido a ellos, así que ya no era cuestión de añadir a Jacob al círculo sino a ambos. Todos habían visitado a la médica aquellos días para que los atendiera, y aunque era eficiente, no era lo mismo tratar con ella que con Keith. Él y Nova habían comentado en los pocos momentos que habían coincidido en la casa que la mujer sabía lo que hacía, sí, pero en lo referente a conversación o trato… en fin, era mucho más seca que Keith.


  Aunque entre ser un traidor amable y una doctora leal, pero borde, pues preferían lo segundo, obviamente.


  —¿Estás bien? —le preguntó a la chica.


  Ella se encogió de hombros, con gesto triste.


  —¿Alguno lo estamos? —Suspiró, y señaló con la cabeza hacia su mesilla de noche—. Coge el libro del centinela.


  —¿Es necesario otra vez? —Sin poder evitarlo, hizo un gesto de susto—. ¿Todo el ritual?


  —Sí, es el símbolo de unión. —Sonrió a medias, imaginándose lo que estaba pensando—. Y no, tranquilo, que no habrá dagas ni sangre: eso es solo cuando el centinela hace su promesa. Ahora será todo más sencillo y rápido.


  Después de todo lo que Brody había visto, en fin, lo de la daga ya era una tontería en su currículum. Había sido un pinchazo de nada, más el susto que otra cosa. Aun así, el chico respiró aliviado, porque al escuchar lo del libro al momento se había puesto a imaginar cosas, como un corte más grande por ser una segunda promesa o a saber. El tema de la magia le tenía más perdido que las demás partes de su entrenamiento y ya había visto más hechizos que implicaban sangre o pelo, por ejemplo.


  Cogió el libro donde había quedado grabado su nombre mágicamente y lo metió en una mochila. No era muy elegante ni hacía honor a lo que llevaba en su interior, pero cumplía su cometido.


  —Listo —repitió.


  Entonces sí, Nova afirmó y se dirigieron a las escaleras para bajar juntos y salir al exterior, donde Lenny los estaría esperando. Tras la convocatoria de Cifra, habían hablado para ver cómo ir hasta allí y como era su turno de vigilancia, era lo más lógico.


  —Os vemos —escucharon que decía el chico por el pinganillo.


  Brody miró hacia la calle, buscando su furgoneta por inercia, hasta que recordó que ya no existía, era solo un amasijo de hierros y un recuerdo en su memoria. Lo que vio fue un todoterreno gris oscuro, con las ventanillas tintadas, aunque no tan oscuras como la furgoneta. Si se fijaba, podía distinguir la figura de Lenny a través del cristal. No así la de Jacob, que debía estar sentado a su lado según habían quedado.


  —No lo mires tanto —replicó el cazador, con tono fastidiado—. Es un vehículo provisional, hasta que tenga una furgoneta nueva. Este llama demasiado la atención. Venga, subid atrás.


  Los dos aceleraron el paso para obedecer y ocuparon los asientos traseros tal y como Lenny había ordenado. El policía, en efecto, estaba sentado a su lado y se giró para saludarlos, gesto al que correspondieron sin mucho entusiasmo. El ánimo general, en cualquier caso, así que nadie se sintió ofendido.


  Alexia había informado que iría directa a la reunión, así que Lenny comprobó que la carretera estaba despejada y emprendió el camino.


  El grupo había permanecido conectado como siempre durante la semana, con Dos incluida ya en las comunicaciones para poder hablar con ella en caso de emergencia y quedar para sus respectivas revisiones. Aparte de eso, la mujer no había participado mucho más.


  Al igual que Brody, Jacob también tuvo que cogerse unos días, puesto que el golpe en la cabeza le había dejado una buena brecha y tenía unas cuantas magulladuras por su cuerpo de difícil explicación en comisaría. Así que alegó una gripe, ante la sorpresa general de su compañeros y superiores, ya que el policía no había faltado ni un día en toda su carrera.


  —¿Qué tal la cabeza, Jacob? —le preguntó Nova, rompiendo el silencio del vehículo.


  Ella había salido mal parada, pero él se había llevado la peor parte. El golpe en la cabeza había sido brutal, y todos estuvieron pendientes de su evolución aquellos días. Sabían que no parecía haber daños graves después de que Dos le hubiera hecho pruebas; aun así, Jacob había comentado que el dolor de cabeza llevaba días instalado con él.


  —Mejor. Ya no tengo migrañas, las pruebas salen bien y Dos me ha quitado los puntos esta tarde, así que iré a trabajar mañana, no se nota tanto.


  Todos había pasado por la sala seis más veces aquella semana para que Dos pudiera revisar sus heridas y comprobar su evolución. Todos, menos Alexia. La vampira se había recuperado en unas horas de sus heridas. Más lentamente de lo que estaba habituada, eso sí. Aquellas balas no solo le habían causado un dolor inimaginable y ralentizado su capacidad de curación, también le habían dejado un cansancio general y una sensación de debilidad que solo se pasaba de una manera… y esa no podía proporcionársela Dos. Así que Alexia, para acelerar el proceso, tuvo que sacar su libreta antes de tiempo y buscar una víctima digna.


  Llegaron al polígono y vieron que había una moto negra ya aparcada. Lenny dejó el todoterreno al lado y le echó un vistazo, con cierto alivio. Aquello era una señal de que la vampira estaba recuperada del todo. Con esas balas… en fin, aunque él había mantenido la calma y actuado sin dudar para extraérselas, no las tenía todas consigo de que llegara a superarlo, vistos sus efectos.


  —Parece que Alexia está aquí —comentó Brody—. Y con moto nueva, encima.


  No añadió que era exacta a la anterior. ¿Qué pasaba, las conseguía al por mayor?


  —Será mejor que entremos, nos estarán esperando —espetó Lenny.


  Pasó a su lado sin mirar más la moto, molesto consigo mismo por aquella sensación con respecto a Alexia, y sacudió la cabeza. Se preocupaba por ella como por los demás, como parte del equipo que era y nada más.


  A ninguno le extrañó su tono, habituados a su carácter, y lo siguieron. Pasaron junto al vigilante, que les hizo un gesto con la cabeza sin apartar la vista del Sudoku que hacía, y Jacob movió la cabeza al entrar en el ascensor.


  —¿Todo bien? —le preguntó Nova.


  —Sí, solo pensaba en cómo vine aquí la primera vez, y lo perdido que estaba entonces. Han cambiado muchos las cosas.


  —Al menos ya no llevas el saco en la cabeza —dijo Brody.


  Jacob hizo una mueca. Durante aquellos días, tras el ataque, se había preguntado muchas veces si había merecido la pena desprenderse de aquel saco, tanto figurada como literalmente. Hasta unas semanas atrás, vivía con una venda en los ojos y lo desconocía todo, y ver la realidad… bien, no había sido una sorpresa agradable, la verdad.


  El ascensor se detuvo y se dirigieron a la sala de reuniones. Al entrar, vieron a Alexia y Dos ya sentadas, cada una en un extremo de la mesa.


  —Cifra llegará enseguida —informó la vampira.


  Tenía mucho mejor aspecto que la última vez que ellos la habían visto. Obviamente, su tono de piel seguía pálido, pero sus ojos brillaban de forma normal y no había nada en ella que indicara el sufrimiento padecido.


  —¿Nos quiere ver a solas o de uno en uno? —inquirió Lenny.


  —No, todos juntos.


  Tras un intercambio de saludos, ocuparon los asientos libres, y Cifra entró justo cuando Brody arrastraba su silla de forma ruidosa. La mujer lo miró y él apretó los labios, sentándose con rapidez, aunque no la había separado lo suficiente y quedó un poco aplastado contra la mesa. Ni que fuera culpa suya que las sillas fueran metálicas y pesaran tanto…


  —Veo que estáis todos recuperados —comentó Cifra.


  Se colocó presidiendo uno de los extremos, y pasó la vista por cada uno de ellos, como si los estudiara.


  Dos afirmó con la cabeza, cruzándose de brazos con gesto serio.


  —Están todos bien —dijo—. A pesar de que lo de guardar reposo no es algo que comprendan.


  Al momento, Lenny y Alexia se pusieron tensos, como si el comentario fuera dirigido a ellos, pero fue Jacob quien carraspeó.


  —Si es por mí, lo siento, pero si falto más pensarán que me pasa algo serio —contestó.


  —Es un comentario general.


  —Yo he descansado —aportó Brody, levantando la mano—. Dormido poco, pero eso es algo que no puedo evitar.


  —Te he dado pastillas.


  —Ya, es que no me hacen mucho efecto… Y las pesadillas, en fin, son parte del problema. Ya te lo he dicho, solo que no lo has tenido mucho en cuenta.


  No quería sonar borde, le salía solo. Con Dos no se sentía escuchado, no podía hablar. Le daba la sensación de que ella curaba y punto, sin escuchar más que los síntomas. No como Keith, que… había matado a su padre y era un traidor, aunque siempre había sido un hombro sobre el que llorar para todos ellos.


  Joder, qué hijo de perra.


  Dos frunció el ceño. Ella era médico, no psicóloga ni psiquiatra. Hacía bien su trabajo, y no creía necesario perder el tiempo de charla cuando lo importante era ocuparse de las heridas del grupo. Para eso la habían llamado, porque tenía experiencia y podía distinguir entre una herida provocada por algo paranormal y una normal. Era humana, igual que Keith, y entrar en ese mundo había sido casi por casualidad. En sus años de práctica en urgencias, una vez entró un hombre con heridas extrañas, como si le hubiera atacado un animal salvaje. Lo dejó solo un momento y, al regresar, se encontró con un grupo de gente extraña… Lo siguiente fue un saco en la cabeza, unas conversaciones de los más raras y un reclutamiento por parte del consejo, en San Francisco.


  Después de aquello, la trasladaron a otras ciudades, siempre con la tapadera de su trabajo de médico, hasta que Cifra la llamó de urgencia para ocuparse de aquello. No le contó mucho, se había ido enterando aquella semana de todos los detalles, pero lo que tenía claro era que Brody, a pesar de su inexperiencia, era el nuevo centinela y tenía obligación de protegerlo como pudiera. Lo veía muy perdido, y muy afectado por la traición del anterior médico, pero no creía que entrara en sus obligaciones ser un hombro sobre el que llorar, ¡si apenas lo conocía!


  Fue a hablar de nuevo, porque no consideraba justo que se quejaran sobre ella, pero Cifra levantó la mano en un gesto que hizo que se callara.


  —Quién ha hecho qué no me interesa —espetó, con gesto serio—. Hay muchas cosas de las que hablar como para perder el tiempo en lo buenos o malos pacientes que sois, o si Dos os escucha o no. Ella es vuestra doctora y punto, con que haga bien su trabajo es suficiente. Todos sois mayorcitos para saber lo que tenéis que hacer y lo que no.


  Entrelazó las manos sobre la mesa, volviendo a pasar la vista por todos ellos como si esperara algún comentario, pero todos aguantaron la bronca estoicamente.


  —Bien, cuando la reunión acabe, Nova realizará la ceremonia de vinculación. Ahora, quiero saber lo que sabéis vosotros. Estos días no han sido solo para que os podáis recuperar, sino también para que pudierais ordenar vuestras ideas. Una reunión en caliente seguro que habría resultado más confusa. —Cogió aire, como si ella también necesitara concentrarse—. Empecemos por Keith. Es la primera vez que hemos vivido una traición así, desde el inicio de los centinelas. Jamás ningún miembro de su grupo de protección se ha vuelto en contra de él o ha actuado por su propio beneficio.


  «Y me tiene que tocar a mí, qué suerte tengo», pensó Brody.


  —Ninguno lo vimos venir —replicó Lenny, al momento.


  —No os estoy acusando.


  —No he dicho eso, aunque solo faltaría. Vosotros nos convocáis y nos metéis en esto, así que si entra alguien indeseable… en fin. Quizá deberías revisar vuestro proceso de selección.


  Unas semanas atrás, el comentario habría ido dirigido a Alexia, pero si algo se había ganado la vampira era su confianza. Mantuvo la vista fija en Cifra, que se puso aún más seria, si eso era posible.


  —Keith era protector y amigo del centinela —aseguró ella, no sin cierto tono de molestia—. Eso cambió en algún momento, y no sabemos por qué ni cómo.


  —Ambición —dijo Alexia, haciendo que todos se giraran hacia ella—. Ese es el porqué. El cómo… naturaleza humana, supongo, el miedo innato a la muerte en vosotros. Él mismo me dijo que quería la inmortalidad.


  —Sobre eso, ¿cómo se orquestó ese encuentro? No me has informado sobre…


  —Mis contactos —contestó, interrumpiéndola.


  —¿El tal Olec?


  Alexia se encogió de hombros, y Cifra no insistió. Conocía a la vampira lo suficiente como para saber que, si no quería decir algo, no lo haría. El consejo conocía su pasado, y Cifra sabía que había mucho del mundo de los vampiros que desconocían, incluyendo muchas de sus relaciones con humanos, todo un submundo. Las fuentes de Alexia eran útiles y no quería forzar la situación y que se estropeara todo. Si la vampira creía que era necesaria esa información, se la daría sin necesidad de presionarla. Pero si intentaba hacerla hablar, por mucho que ella le debiera el estar allí… No, Alexia era una gran baza y no quería perderla.


  —Ya seguíamos la pista de un humano que buscaba un vampiro con cierta antigüedad. Permanecíamos a la espera de que volviera a aparecer, así que cuando ocurrió avisé a Lenny y decidimos ver si era nuestro hombre.


  Cifra se giró hacia Lenny para ver si él corroboraba esa versión, y él afirmó.


  —No queríamos dejar a Brody desprotegido, así que decidimos que él y Jacob esperarían en la furgoneta. Por si acaso era una trampa para sacarnos de su lado y matarlo.


  —Bien pensado —afirmó Cifra, y volvió su mirada de nuevo a Alexia—. ¿Había alguna sospecha sobre Keith?


  —Jamás —explicó la vampira al momento—. Es más, casi no lo reconocí al verlo.


  —¿Por qué mató al centinela? Si quería llamar tu atención, no era la mejor forma. Ni siquiera eras parte del grupo cuando sucedió.


  —Viene de mucho más atrás, Cifra. Yo era su un plan B. Keith seguía órdenes de la facción noble. —Cifra abrió mucho los ojos—. Exacto. Hizo un trato con ellos. Incluía acabar con Brody, pero como no terminaban de convertirlo, decidió jugar a otra banda e intentar un trato conmigo, de ahí lo de plan B. Yo le convertía en vampiro y él dejaba en paz a Brody. Supongo que se cansaría de esperar a que cumplieran su promesa.


  —Pues qué bien —murmuró él.


  —Hay más —siguió Lenny—. Tenía humanos con él.


  —¿Humanos trabajando para la facción noble? —inquirió ella, con cara de asombro.


  —Como Keith jugaba a dos bandas, no lo sabemos —dijo Alexia—. Puede haberse metido en más tratos oscuros que no sepamos, aparte de los vampiros, o quizá solo eran mercenarios a su sueldo. Tenemos que investigarlo.


  —En eso estamos nosotros también, de momento sin éxito. —Miró a Nova—. Cuando te atacó y lo tocaste, ¿viste algo de utilidad?


  La bruja negó con la cabeza, apesadumbrada, y se estremeció involuntariamente al recordar aquel momento.


  —Solo sensaciones, fue todo muy rápido —contestó—. Sentí sobre todo su falta de emociones, visualicé cuando… —Tragó saliva—. Cuando mató a Sammuel, y fue frío, calculador… vacío. No sé bien cómo describirlo. Quizá con más contacto hubiera conseguido algo, pero…


  —Tranquila, lo importante es que sobreviviste. —Volvió su atención a Alexia—. ¿Algo más que pueda servirnos?


  —¿El hecho de saber que la facción noble vampírica quiere la puerta despejada no te parece suficiente? —comentó ella con ironía—. Creo que es momento de estar muy, muy preocupados. Se nos viene algo gordo encima.


  Cifra suspiró, con cara de funeral.


  —¿Y sobre el ataque?


  Entonces, Lenny se metió la mano en el bolsillo y lanzó las balas que había extraído a Alexia. Rodaron por la mesa hasta Cifra, que las cogió para examinarlas, aunque ya había visto sus efectos en vivo y en directo. Por si acaso, las miró más de cerca, a ver si veía alguna marca reconocible.


  —Nunca he visto unas balas así —comentó, al cabo de unos segundos.


  —Ni yo tampoco, te lo aseguro —replicó Alexia, moviéndose incómoda como si los disparos le dolieran de nuevo—. Me han herido muchas veces y nunca he sentido algo así. Tiene la fuerza de la luz solar.


  —Jacob, ¿puedes investigarlo?


  El policía levantó la vista, sorprendido al escuchar su nombre, y atrapó las balas que Cifra hizo rodar hacia él por instinto.


  —Puedo intentarlo con balística —contestó—, pero son tan extrañas que no sé si habrá algo y es complicado sin poder contar con ellos. Tendré que mirar yo solo y no es mi especialidad.


  —Haz lo que puedas e infórmanos. Necesitamos saber de dónde han salido, quién las hace y qué tienen. Parece que son un arma exclusiva contra vampiros, quizá los hombres lobo o las brujas estén detrás.


  —Eso lo dudo —intervino Nova—. Somos demasiado tradicionales para las armas contemporáneas. De querer atacar a un vampiro, seguro que sería con algún hechizo o poción, no con una bala.


  —No hay que descartar nada —insistió Cifra.


  Mientras hablaban, Lenny le dio un toque a Jacob para que abriera la mano y recuperó una de las balas, haciéndole un gesto con la cabeza a Alexia, que lo miraba. Ella afirmó, comprendiendo. No estaba de más que Jacob aportara algo, pero seguro que ella y Lenny tenían más suerte con si investigaban en paralelo.


  —Tampoco sabemos qué ha sido de Keith, parece que se lo hubiera tragado la tierra —continuó ella—. Así que en ese sentido también puedes ayudarnos, Jacob. Si alguien ha denunciado su desaparición…


  —No tenía familia —dijo Brody.


  —Pero sí compañeros de trabajo en el hospital —replicó Dos—. Algunos han preguntado por él, les parece raro que se haya ido sin despedirse y yo haya llegado tan pronto. No sé si alguien dará la voz de alarma.


  —Puedo hacer desaparecer el expediente, eso no es complicado —dijo Jacob—. Si no hay familia directa insistiendo, no habrá problema.


  —Bien. —Cifra juntó sus manos de nuevo—. Sé que esto ha sido todo un golpe, pero debemos sobreponernos y continuar. Haremos ahora la ceremonia y… —Brody levantó el brazo, y ella lo miró—. ¿Sí?


  —Hay algo más —dijo, carraspeando.


  —Sus pesadillas —añadió Nova—. No son normales, son señales.


  —¿Qué?


  —La puerta —aclaró él—. Alguien intenta abrirla. No he logrado ver ni oír nada útil, pero noto una perturbación en la fuerza.


  Dos elevó una ceja, el resto lo miró imperturbable y Brody resopló. Joder, él intentando relajar el ambiente y nadie pillaba los chistes. Que sí, que la situación no era para bromas, pero el ambiente estaba tan tenso que casi le parecía ver nubes negras sobre sus cabezas, como cuando el oráculo se ponía en plan borde.


  Cifra se frotó la frente, suspirando. Los problemas se sucedían uno tras otro, el peligro cada vez era mayor… Lo último que necesitaban era que se añadieran seres de otro plano a la ecuación. Hacía años que no pasaba ninguna criatura, ¿sería coincidencia o todo parte de un plan mayor? Que la facción noble estuviera detrás de la traición de Keith era un dato muy malo, pero también confuso. ¿Por qué querrían los vampiros acabar con el centinela? Nunca les habían interesado los demonios del otro lado, así que quizá tenían otros planes. ¿Intentaban desviar la atención, quizá? Las posibilidades eran infinitas.


  —La ceremonia ayudará a protegerla aún más —dijo, recomponiéndose, al ver que todos esperaban que dijera algo—. Nova…


  —Sí, lo sé: hay que comprobar también los hechizos de protección. Brody ya sabe alguno, haremos unos cuántos más juntos para intentar retener lo que sea… y con un poco de suerte, podremos cerrarla de nuevo.


  Brody no las tenía todas consigo. Sí, seguía estudiando los libros y alguna cosa había conseguido (aunque nada tan espectacular como con Calantha, y encima con ella, logrando lo contrario de su propósito). Por qué Nova aún tenía fe en él era un misterio… que el oráculo bien que le recordaba cuando se pasaba por allí, algo que había hecho solo un par de veces desde el ataque. El espejo no era de mucha ayuda, puesto que, como Cifra, solo le había dicho que nunca nadie había traicionado a los centinelas. Encima, le había reñido por tenerlo encerrado y tapado, como si por estar a la vista fuera a ayudar en algo. Bien que había estado así con su padre y no había sospechado de Keith, así que…


  Tenía un espejo oráculo para nada, cada vez estaba más convencido de ello.


  Cifra se levantaba, así que dedujeron que la reunión terminaba.


  —Os dejo para que creéis el círculo —dijo ella, confirmando que se despedía ya—. Estaremos en contacto, pronto tendremos una reunión para ver cómo avanzan las investigaciones. Cualquier cosa importante, no dudéis en contactarme.


  Se dio media vuelta y se marchó, dejando solo al grupo.


  Nova fue la primera en levantarse, y los miró.


  —Vamos a la sala a prepararlo, será rápido.


  Se dirigió a la puerta, así que el resto la siguió hasta la sala contigua, donde habían realizado el ritual la vez anterior.


  Nova ya recitaba frases y varias velas comenzaron a moverse por la habitación, encendiéndose y colocándose en diferentes posiciones.


  —Deja el libro en el centro, en la mesa, como la otra vez —le indicó a Brody—. Y colocaos todos en círculo, por favor.


  El chico obedeció, sacando el libro de la mochila y dejándolo donde le había indicado. Retrocedió un par de pasos mientras los demás formaban un círculo alrededor del objeto.


  Nova cogió el bote de sal, y en el momento en que comenzó a trazar el círculo, el libro se abrió por sí solo hasta llegar a la hoja donde estaba el nombre de Brody junto con la huella dactilar marcada con su sangre.


  —Quietos —recordó ella, aunque no era necesario: todos estaban inmóviles.


  Comenzó a recitar, con la sal iluminándose y la mirada atenta sobre todo de Jacob, que vivía aquello por primera vez.


  Como la anterior, en el momento en que terminó el círculo, la sal se iluminó de forma repentina, los deslumbró unos segundos y ella sonrió, por primera vez en varios días.


  —Círculo y unión completado —dijo.


  No era por ser pesimista, pero Brody se preguntó si aquello realmente servía de algo. La sal aquella no había detectado nada raro en Keith, así que… Sin embargo, se calló, tanto para no meter la pata como para no estropear el momento.


  Capítulo 3


  Nadie le había explicado a Brody lo despacio que pasaba el tiempo cuando hacía falta información y esta no terminaba de llegar. Unos días después de la reunión del consejo con Cifra, la cosa no había avanzado demasiado.


  El chico imaginaba que Alexia había empezado a mover sus hilos, aunque no tenía constancia de ello porque la vampira no soltaba prenda. Lenny tampoco se dejaba ver mucho, y un par de trabajos por parte del clan lo mantenían ocupado.


  En resumen, Brody tenía mucho tiempo libre para darle vueltas a la cabeza. Y acudir al trabajo no le servía, porque podía hacerlo de manera automática y su cerebro continuaba a mil revoluciones: le alteraba la idea de una conspiración. Por lo visto, el entramado vampírico no era ninguna broma. Si Alexia se preocupaba, todos lo hacían, porque ella mejor que nadie sabía de lo que los suyos eran capaces.


  Dejó las llaves sobre el mueble de la entrada y se miró en el espejo: Dios, qué mal aspecto tenía. Eso de ser el centinela podía sonar bien, pero vamos, nunca había estado tan desastroso como las últimas semanas. Además, con el tema del accidente, esos días no entrenaba, aunque no dudaba que Lenny le pondría las pilas más pronto que tarde.


  Echó de menos a Marcus y pensó en llamarlo, disculparse. No quería meter a su mejor amigo en todo ese follón, y tampoco perderlo. ¿Qué era lo correcto? Sobre todo, porque la ignorancia no lo eximía de correr peligro de algún tipo, como el ataque en el pub.


  Decidido, sacó el móvil con la idea de invitarlo a una pizza. Entonces escuchó un ruidito en el salón y asomó la cabeza hacia el interior: Nova se hallaba sentada en el sofá, con las piernas recogidas bajo el cuerpo, y sus hombros se agitaban.


  —¿Nova? —Se apresuró a entrar—. ¿Qué pasa?


  —Nada, nada —contestó la morena al momento—. Llegas pronto, ¿no?


  Brody se guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y fue a sentarse junto a ella en el sofá. No hacía falta ser clarividente para adivinar que había llorado, pues tenía los ojos enrojecidos, además de las mejillas. No soportaba verla así, Nova era tan buena y vulnerable que su instinto se sobreponía a toda lógica y solo quería hacer que se sintiera mejor.


  —No tenía mucho trabajo y me he marchado un rato antes —aclaró—. ¿Qué te ocurre?


  —Tranquilo, es un poco por todo —murmuró ella, y se pasó las manos por las mejillas para eliminar las lágrimas—. Esto es duro, ¿sabes? No me quito de la cabeza que Keith nos traicionó después de años. Confiaba en él, Brody, y podía haberme matado.


  —Pero no lo hizo —replicó él—. De algún modo llegó a apreciarte, si no, entiendo que no estarías aquí. En lugar de asesinarte, te dejó inconsciente.


  —¡Porque no representaba el menor peligro para él! —protestó Nova—. Soy inofensiva, incluso con mi magia. ¿De qué me sirve ser bruja y saber lanzar hechizos, si cuando llega el momento no reacciono con la rapidez que debería?


  Se retorció las manos, nerviosa. Brody la comprendía, claro, mejor quizá que nadie. El conocimiento era poder… y, en ese grupo, más valía saber usar las armas o pegar patadas.


  —Te pilló por sorpresa —comentó—. Cuando estás con alguien en quien confías, no actúas a la defensiva. Era su baza y la jugó, también intentó matarnos a los demás, por no mencionar a mi padre.


  La morena asintió, distraída.


  —No comprendo cómo pudo hacerlo. No comprendo cómo ha podido engañarnos a todos… —insistió—. Puedes engañar a mucha gente poco tiempo, o a poca gente mucho tiempo, pero… cinco años, Brody. Me parece increíble que estuviera cinco años a nuestro lado, fingiendo.


  —Yo no lo trataba tanto como vosotros, pero es horrible, sí. Cuando alguien rompe tu confianza, no es tan sencillo arreglarlo.


  Ella lo miró de reojo.


  —Eso de arreglarlo… mejor lo dejamos. Si alguna vez reaparece y cae en manos de Cifra, no habrá nada que arreglar.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que la traición se paga con la vida aquí. Keith está sentenciado, si no lo matan los vampiros, lo haremos nosotros.


  Brody parpadeó, sorprendido.


  —Yo pensaba que estaba en el lado de los buenos —bromeó.


  —Y lo estás. Pero alguien que pone en peligro la puerta por su propio interés… creo que aún no entiendes lo que implica que esa puerta se abra, Brody. No imaginas la catástrofe que puede tener lugar. Tenemos que averiguar cómo cerrarla del todo.


  —¿No está cerrada del todo?


  —Tus sueños son el aviso. Es el primer paso para abrirla. —Nova meneó la cabeza—. Son demasiadas cosas a la vez: Keith, la puerta, el ataque que hemos sufrido…


  Brody permaneció unos segundos en silencio, sin apartar la mirada de la chica. Estaba de acuerdo en que los últimos acontecimientos no ayudaban a animar el ambiente, pero tenía la sensación de qué ocurría algo más. No sabía si era general y no querían contárselo por novato (o inútil), o era exclusivamente un tema personal de Nova.


  —¿Eso es todo? ¿No te inquieta nada más?


  —Ya te he entretenido bastante, tendrás cosas qué hacer.


  —Entre charlar contigo y escuchar al oráculo quejarse… —Le dedicó una sonrisa—. Cuenta. Puede que te sientas mejor después de hablar.


  Y si algo se le daba bien a él, era escuchar. Vamos, lo único conseguido con las chicas en toda su vida: el papel de amigo paciente lo tenía bien aprendido.


  Nova tiró de la manga de la blusa hacia arriba y le mostró el brazo, donde tenía una pequeña marca de arañazo. Parecía reciente, a juzgar por las diminutas huellas de sangre en la piel, y Brody lo examinó con curiosidad: no era el resultado de un roce descuidado, si lo mirabas con atención se percibía con claridad una pequeña estrella de cinco puntas, tan leve que podía pasar desapercibida.


  —¿Qué es?


  —La reunión de Pureza de Linajes —contestó Nova.


  —¿Qué?


  —El aquelarre anual de las brujas.


  —¿Me estás diciendo en serio que hacéis aquelarres? —preguntó él, sorprendido—. ¡Yo pensaba que eso ya no estaba de moda! ¿Las brujas aún bailan alrededor de una hoguera?


  Nova se bajó la prenda, incómoda. Si él supiera…


  —Eso es cosa de películas. No se baila alrededor de una hoguera.


  Pero sí se sacrificaba en una hoguera. Solo que ese detalle no vio necesidad de comentárselo, porque no quería que Brody dejara de mirarla como si fuera perfecta, bondadosa y pura. También era cierto que ella jamás lo había hecho, aunque sí contemplado, y al pertenecer a las brujas, no dejaba de ser cómplice de las cosas que se llevaban a cabo en los aquelarres.


  —Pues cuéntame de qué va, entonces. ¿Lo hacéis una vez al año?


  —Exacto. Toda la comunidad de brujas de Seattle se reúne en Salem.


  —¡Venga ya!


  —No sé de qué te sorprendes, es la cuna de la brujería. Siempre la misma época, siempre en el mismo bosque, durante doce horas ese lugar nos pertenece.


  —¿Y qué hacéis? ¿Montar un banquete, recitar hechizos y cosas así?


  Nova afirmó, porque lo de la comida y los hechizos era verdad. Menos fácil de verbalizar era el sexo en grupo, los sacrificios de animales o personas, las invocaciones, los bailes con sangre de otros en el rostro… y podría seguir durante un rato.


  —¿Por qué se celebra?


  —Para dar las gracias por los dones recibidos, y asegurarnos de que no desaparezcan.


  Brody no terminaba de entenderlo del todo. En las películas, cuando alguien agradecía algo a un ser superior, siempre moría gente, como los típicos granjeros que pretendían asegurarse buenas cosechas y se cargaban a los turistas que se asomaban a sus idílicos pueblos.


  Pensó en preguntar si mataban cabras, pero le sonaba tan absurdo, tan del siglo pasado… entonces, Nova suspiró.


  —Y tengo que casarme.


  —¿Qué? —La miró, atónito.


  —Es mi obligación. Tengo que casarme con mi primo George.


  Brody se quedó anonadado.


  —¿Qué dices? Pero eso… eso es… ¡está mal! ¡Es tu primo, tu familia! ¡Uno no se casa con sus primos!


  Ella afirmó con lentitud y de repente sonrió, porque la expresión horrorizada de Brody le daba cierta ternura. Todo le sorprendía como el recién llegado que era, ojalá no perdiera nunca esa especie de inocencia que tenía.


  —Sí, se hace a propósito para preservar la pureza del linaje. Por eso se llama la reunión anual de la pureza del linaje.


  —Perdona, estoy confuso. ¿Lo hacéis de manera consciente?


  —La comunidad de brujas es un matriarcado. Las mujeres llevan el mando y tienen el poder.


  —Eso no me parece mal…


  —Los hombres rara vez desarrollan ese poder, pero lo llevan en la sangre. Así que nos casamos con los que tienen esa pureza en la sangre, es una forma de guardar el poder de la magia. Si no, se iría perdiendo con el tiempo.


  Brody continuaba incrédulo. Lo que oía le sonaba al siglo pasado, al igual que el tema del aquelarre; claro que, tras escuchar que se casaban entre primos y demás, lo de matar cabras ya no lo veía tan imposible.


  —¿Y tú quieres eso? —preguntó, ya que le resultaba difícil imaginar a Nova casada.


  —No, claro que no. No soporto a mi primo, es un gilipollas acostumbrado a vivir a cuerpo de rey gracias a su madre —ella replicó con una mueca—. Si de mí dependiera, no lo haría, pero estoy obligada. Así funciona la comunidad.


  —No pueden obligarte a que te cases si no quieres. Estamos en democracia.


  —Créeme, de haber cualquier opción ya la habría tomado. De hecho, soy mayor, si me he librado unos años ha sido por pertenecer al consejo —explicó la chica—. He intentado estirarlo todo lo posible y ya he llegado al límite, en la última visita que me hizo mi familia me quedó claro lo que esperan de mí.


  —Y ese primo…


  —George.


  —¿Él está de acuerdo?


  —Claro que sí, su vida no cambia. Seguirá igual de consentido, pero con una mujercita en casa a la que dejar embarazada. —Nova se frotó la cara—. Porque esa es otra, debo tener hijos.


  —Bueno, a tu ritmo, ¿no?


  —No, durante el aquelarre se oficia nuestra unión y se consuma allí mismo. Por eso nunca se hace el mismo día, se escoge cuando todo esté alineado, así hay más probabilidades de que las cosas funcionen… las uniones, los hechizos, los sacrif… en fin, todo.


  —O sea, ¿que te casas y te acuestas con tu marido allí mismo? —Ella afirmó—. ¿Delante de todas?


  —Eso es. Ellas recitan, usan su poder para favorecer la concepción.


  —Las brujas deberían modernizarse un poco —murmuró Brody, no muy seguro de poder digerir aquella información.


  —En eso te doy la razón.


  —¿No tienes manera de librarte?


  —Solo si renuncio a la magia —contestó Nova—. También a la comunidad. No volvería a ver a mi madre, ni a mis tías. Sin esto último podría vivir, por feo que suene, pero la magia lo es todo para mí. Es lo único que me hace especial, sin ella no sería nada.


  —Eso no es verdad.


  —Sí lo es. Soy insignificante, prescindible. ¿Acaso crees que estaría aquí, en El consejo, si no tuviera magia?


  Brody abrió la boca y la cerró al momento, confuso. No, tenía razón: sin sus hechizos, la chica sería una persona más.


  —Eso sirve para todos —comentó—. Mírame a mí.


  —Tú tienes el poder de guardar la puerta. Acabas de empezar y tu cabeza es como un libro cerrado, en cuanto se abra verás que eres capaz de muchas más cosas… no siempre te sentirás torpe y perdido, te lo prometo.


  —Bueno, los demás…


  —Lenny no tiene ningún poder, aparte de su habilidad con armas y a la hora de pelear, pero no podríamos estar sin él. Y aunque Alexia no fuera vampira, seguiría siendo útil porque sabe luchar y tiene contactos, además de conocimientos. Jacob es policía, y Dos, médico.


  La morena suspiró.


  —Todos tienen alguna utilidad, incluso sin poderes, menos yo. Sin magia, no sirvo para nada. No tengo fuerza para dar un puñetazo, no sé disparar y me ahogo si subo una cuesta.


  Mirado así, Brody no podía rebatir nada. Nova no debía pesar más de cuarenta y ocho kilos y, la verdad, no la imaginaba en medio de una pelea.


  —Podrías entrenar conmigo —sugirió—. Eso sí, no me responsabilizo de Lenny. Lo he intentado, pero no me dejan cambiar de entrenador.


  Nova sonrió un poco ante su broma. Hablar no servía de mucho, solo como desahogo, porque el panorama no iba a cambiar. Tras pensarlo durante horas, sabía que no podría renunciar a su magia, aunque quizá…


  —¿Se lo has comentado a Cifra?


  —No puede hacer nada. El consejo no interviene en estas cosas —contestó, aún molesta al recordar lo categórica que había sido la jefa—. Cada grupo tiene sus costumbres. Aportamos al consejo lo que podemos, siempre que esto no interfiera en los intereses de la comunidad… si llega mi hora, ellas mandarán otra bruja, una más joven que aún no tenga obligaciones.


  —Ya veo. Hasta que le toque, ¿no?


  —Sí, entonces enviarán a otra. Así será siempre. —Nova se encogió de hombros—. Con Lenny sucede lo mismo, si su clan lo reclama para algo más grande que esto, también tendría que marcharse. Vendría otro en su lugar.


  —Nada es para siempre, ¿eh?


  Ni siquiera él, obvio. La idea de que los miembros de su equipo pudieran ser sustituidos por gente que no conocía no le gustaba, en absoluto.


  En aquel momento, fue consciente de que era la primera vez que se sentía en un equipo del que él formaba parte. Debían trabajar a la vez y seguir unidos si querían proteger la puerta y la amenaza que se acercaba, él tenía que ponerse las pilas de una vez.


  Nada de escaquearse de los entrenamientos, de arrojar los cuchillos como si jugara con plastilina, de resoplar y protestar cuando le tocaba participar en algo. Todos se sacrificaban por un bien mayor y, hasta entonces, se había portado como un niño.


  Eso debía cambiar.


  —Encontraremos una solución —dijo.


  —Ya te he dicho que…


  —Seguro que hay algo que se puede hacer —insistió él con firmeza—. Es solo que aún no se nos ha ocurrido.


  Nova lo miró y entonces, obedeciendo a un impulso, lo abrazó. Solo una fracción de segundo, ya que tenía la lección bien aprendida, sobre todo después de lo de Keith. Era una experta en abrazos de microsegundo, los únicos que le permitía Lenny si no tenía el día cruzado, así que eso hizo con Brody.


  Se miraron unos segundos, ella con los ojos aún brillantes y él con la leve impresión de que algo en el ambiente acababa de cambiar. Eran tan raro que hasta notaba una especia de zumbido…


  —¿Cómo va la guardia?


  Vaya, el zumbido no era producto de la atmósfera que acababa de crearse entre Nova y él, sino del pinganillo, que vibraba con la voz de Alexia.


  —Todo en orden —se apresuró a contestar Nova, apartando la mirada.


  —Entonces no me necesitáis, ¿no? —preguntó la vampira.


  —No, tranquila, estamos bien —siguió Nova—. Vamos a preparar la comida. Si noto algo raro te aviso.


  Alexia cortó la comunicación y descendió de su moto nueva. Cifra no había tardado nada en conseguirla y era exacta a la anterior; en fin, ya que apenas se personaba ante ellos, le agradecía la habilidad para proporcionar vehículos. Aunque Lenny aún esperaba el suyo, puesto que el todoterreno gris seguía allí, aparcado a unos metros de la entrada de su casa.


  Encontrarlo no había sido difícil, por muy bien oculta que estuviera. Instalarse en una casa pequeña y discreta, lejos de urbanizaciones y próxima al parque de Montlake había sido una opción inteligente. Lo bastante lejos de la gente como para pasar desapercibido, pero no tanto como para estar perdido en mitad del bosque. Los vehículos que se encaminaban al parque para disfrutar circulaban justo a unos metros de esa casa, así que, de algún modo, continuaba conectado con la civilización.


  Se acercó hasta la entrada, sin dejar de recorrer el lugar con la mirada. Los cazadores debían su fama a sus habilidades en lucha y armas, y mucha gente tendía a pensar que su punto débil era el cerebro, pero Alexia estaba convencida de que no era así. Los que manejaban los clanes lo tenían todo muy bien orquestado, y Lenny era la prueba de ello; alguien cuyo vehículo no dejaba un recuerdo evidente en nadie, cuya casa estaba lo bastante escondida para no ser una diana, y no tanto como para resultar sospechosa.


  Los cazadores controlaban todo a su alrededor, desde la ropa que utilizaban a las pocas palabras que pronunciaban. El resto del mundo paranormal creían que solo eran músculos y disparos, y no era así en absoluto.


  La puerta era maciza y no tenía ningún dato visible. Al igual que el resto, era impersonal y no mostraba nada sobre quien vivía dentro. De no ser por el todoterreno aparcado al lado, hasta se podría pensar que estaba deshabitada: un camuflaje perfecto.


  Dio un par de golpes y aguardó. Podría abrirla con facilidad, pero cuando se trabajaba en equipo no parecía la mejor idea del mundo romper las casas de tus compañeros.


  Segundos después, la puerta se abrió y Lenny apareció al otro lado. Alexia observó cómo apoyaba un arma contra el marco de la puerta y sonrió.


  —¿En serio?


  —No sabía que eras tú. ¿Qué haces aquí?


  —Necesito la bala.


  Lenny se apartó de la puerta y se metió en la casa, así que Alexia dedujo que aquello era una especie de invitación a que lo siguiera. Al cazador le faltaban modales, estaba claro… pero era consciente de dónde se había criado. No era la primera vez que se cruzaba con un cazador y los había mucho peores, algunos eran auténticos perros rabiosos.


  —Pasa —lo oyó decir, permitiéndole así de forma clara el acceso—. Podías haber contactado por la frecuencia.


  —¿Por qué? ¿Hubieras recogido un poco de saber que venía? —le dijo ella, en tono de broma.


  Tampoco estaba tan mal como cabría esperar, quizá porque Lenny no parecía tener mucho que desordenar. Aunque estaba sorprendentemente limpia, era la casa más desnuda que había visto en su vida: no tenía cuadros en las paredes, ni fotos en la repisa de la chimenea. Nada de ropa posada en alguna silla, una revista dejada por casualidad sobre la mesita, unos cojines decorativos o cualquier objeto que pudiera dar la mínima pista sobre su dueño.


  Ni siquiera tenía televisión. Estaba claro que era un lugar de paso, como seguramente lo serían todos los sitios en los que había vivido. Si había que salir a toda prisa, bastaba con recoger las armas y la ropa, y no dejabas la menor huella.


  ¿Siempre habría sido así? ¿Tan vacío e impersonal? ¿O tal vez, al igual que ella, se guardaba todo para sí mismo?


  Alexia sabía que la imagen que proyectaba al mundo no se diferenciaba demasiado de la de Lenny. Sin embargo, ella no estaba vacía, era un recurso para sobrevivir; en ese mundo, las debilidades jugaban en tu contra.


  —No suele venir nadie por aquí —replicó él, y se escuchó el ruido de un cajón que se abría y cerraba.


  —Piensa que esto puede ayudarte en tus habilidades sociales —Alexia controló la ironía para que no sonara cortante.


  —Dijo la vampira que no habla con nadie.


  —Hablo cuando es necesario —contestó la rubia.


  Lenny cruzó el salón hasta la entrada, con la caja del botiquín donde había guardado las balas después de sacárselas.


  —Lo mismo que yo con mis habilidades sociales —dijo Lenny—. Lo que pasa es que no tengo mucha oportunidad de usarlas. Una pena.


  La vampira trató de moderar una sonrisa. No ponía en duda sus palabras, pero le costaba imaginarse a Lenny haciendo uso de esas habilidades que decía tener.


  —Espero poder ver eso algún día.


  Lenny le tendió la caja y la miró.


  —¿Tienes alguna pista?


  —Estoy bastante segura de que Olec podrá decirme algo —contestó Alexia, y se guardó la cajita en el bolsillo de su cazadora de cuero.


  —Espera, te acompaño. Me interesa esto. —Al ver que la rubia alzaba la ceja, alzó las manos en gesto de paz—. No puedo evitarlo, parte de mi trabajo es rastrear.


  Alexia lo sopesó, consciente de que estaba en lo cierto. De hecho, para ella Lenny era más útil que el resto del equipo junto, por mal que sonara. Aunque estaban lejos de llevarse bien, a la hora de pelear estaban coordinados a la perfección y eso era un alivio. Fiarse de alguien en ese terreno era un lujo que rara vez se daba y no iba a desperdiciarlo siendo incompetente, sobre todo porque el asunto pintaba bastante mal.


  Abandonó la casa y Lenny la siguió. Lo último que esperaba era que Alexia se presentara allí así, sin más, porque era raro interactuar con los del equipo fuera de trabajo. Lo hacía sentir incómodo, claro que eso con ella comenzaba a ser la tónica.


  Pulsó el mando para abrir el todoterreno y subió al asiento del conductor mientras la rubia hacía lo mismo por el lado contrario.


  —Odio este cacharro —murmuró él.


  —Es cuestión de días, Cifra está en ello.


  Lenny arrancó, salió a la carretera y cogió la dirección que los llevaría de vuelta a ese extraño local que últimamente visitaba más a menudo de lo que le gustaría.


  Recordaba la primera vez con claridad y no le apetecía lo de volver a ser rodeado por criaturas hambrientas, aunque imaginó que a esa hora no habría ninguna. Era posible que tres vampiras a punto de clavarle los dientes o el incidente de después con Jacob fuera lo que más grabado tenía, pero ese día, Alexia había hecho varios comentarios personales que seguían ahí. Como pragmático que era, prefería no dar muchas vueltas a las cosas, pero la palabra esclava no se olvidaba con facilidad.


  Solo que no era un tema que poder sacar así, sin más. Nunca iba a ser un buen momento para indagar sobre ello, con lo cual prefería no intentarlo.


  Al llegar, dejó el todoterreno en esa zona deshabitada y gris, igual que la primera vez. Al menos ya conocía todas las salidas, no iba tan a ciegas, y alcanzó a la vampira en la calle tétrica que desembocada en el edificio en ruinas.


  La puerta continuaba en el mismo mal estado. Imaginó que no pensaban arreglarla, ya que la idea era mantener a los humanos alejados de ese lugar.


  Alexia dio los dos golpes acordados hasta que apareció el trajeado de turno con su imprescindible transmisor. Como a Lenny todos le parecían iguales, fue incapaz de recordar si era el mismo de la otra vez.


  —Adelante.


  El hombre les cedió el paso. Esa vez, cuando bajaron los dos pisos, no se percibía ninguna música a través de las paredes, sino una serie de golpes sordos.


  El hombre trajeado número dos se apartó para que entraran y los dos miraron a su alrededor. Los golpes los daban un montón de hombres dedicados a reparar los desperfectos ocasionados por la pelea contra Keith. Un electricista subido a la barra se afanaba en colocar todas las luces azuladas rotas gracias a los disparos, y no era lo único: los pintores rellenaban y cubrían los balazos de la pared, y varios sofás ya no estaban. Alexia imaginaba que también habían salido malparados. Joder, Olec debía estar que echaba humo. Mierda.


  —¿De verdad nos fiamos de él? —preguntó Lenny, que también recorría los daños con cierta expresión de culpabilidad—. Quiero decir, esto es culpa nuestra. ¿Crees que es buen momento para hablar con este tipo?


  —Tranquilo.


  La otra vez habían ido hasta el despacho de Olec, con aquel extravagante cuadro y su mobiliario elegante con el que parecía un hijo de papá que jugaba a la mafia. En esa ocasión, el propio Olec se reunió con ellos en el local, impecable con su camisa blanca y la corbata negra.


  —Vaya —comentó, en tono de sorpresa—. Tengo que decir que no esperaba verte tan pronto, cariño, después del lío que montaste.


  Ella le dedicó una sonrisa como respuesta.


  —Lenny, ¿verdad? —Olec alargó la mano hacia el cazador, que se la estrechó.


  Lenny se fijó en que su expresión era serena, aunque tampoco hubiera sido raro que estuviera fingiendo. Muchos traficantes adoptaban ademanes tranquilos para que la gente confiara en ellos, y después disparaban igual. Lenny dudaba, Alexia no.


  Olec sabía que ella lo había protegido al meterlo en su despacho, y Alexia sabía que él le había devuelto su juego de cuchillos en el momento en que más los necesitaba. El resto tan solo era un juego de poder, a Olec le gustaba hacer notar su importancia de cuando en cuando.


  —El ego masculino —murmuró la vampira.


  —¿Qué?


  —Necesito tu ayuda —explicó ella, acercándose.


  —Sí, eso parece —replicó el chico, aún alerta—. No tienes buen aspecto, cariño.


  —Me dispararon dos veces. Me ha costado un poco recuperarme.


  Él frunció el ceño, extrañado.


  —¿Y eso por qué? No es la primera vez que recibes un disparo.


  —No eran balas normales. —Alexia le tendió la caja.


  Olec la cogió, con la curiosidad pintada en la cara. Su intento de hacerse el interesante se esfumó al instante, y la abrió para contemplar la bala.


  —¿Qué demonios…?


  —¿Las habías visto antes?


  —No, qué va. —La sacó para examinarla—. Pero podemos hacerlo ahora. Vamos al laboratorio.


  Lenny siguió a ambos, confundido. ¿Laboratorio? Pero ¿qué demonios era aquel club, además de un retorcido lugar donde humanos y vampiros se enredaban en sangrientos juegos eróticos? ¿Para qué necesitaban un laboratorio? ¿Qué cojones pasaba allí?


  Su sentido común hizo que guardara silencio, y de ese modo se mantuvo mientras descendían un tercer piso. ¿Cuántos recovecos tenía ese sitio? A ese paso, no le sorprendería abrir una puerta y aparecer en el alcantarillado de Seattle, joder.


  En esa tercera planta subterránea, el ambiente era diferente por completo. Si bien el local se caracterizaba por la elegancia de un diseño limpio y minimalista, esa zona era más descuidada y estaba impregnada de un fuerte olor químico que Lenny no supo detectar.


  Se cruzaron con algunas personas que los ignoraron y, finalmente, Olec abrió una puerta. La habitación estaba bien equipada, con todo lo que uno esperaba ver en un laboratorio.


  —Veamos qué tiene nuestra amiguita ahí.


  Se sentó en la mesa central y depositó la bala encima. Mientras Lenny recorría el cuarto sin perder detalle, Olec sacó una caja con instrumental y Alexia se sentó a su lado.


  —¿Qué se hace aquí abajo? —preguntó Lenny.


  Olec cruzó una mirada con Alexia y sonrió de manera sarcástica.


  —¿No se lo has contado?


  —¿Contarme qué? —Lenny se sentó enfrente.


  —Olec, la bala. —Alexia le dio un toque en el brazo.


  Este volvió su atención a la susodicha. Se puso unos guantes y cogió un pequeño tubo de metal afilado; con cuidado hizo palanca contra la parte plateada de la bala hasta que se escuchó un clic y ambas piezas se separaron. Apartó la que ya conocían y se centró en el capuchón transparente y el producto del interior, que aún refulgía, aunque con poca intensidad.


  —Jamás había visto algo así —comentó—. ¡Se ilumina!


  —Cada veinte segundos —aportó Lenny.


  —¿Y lo notabas? Cuando se iluminaba, digo —preguntó Olec a Alexia.


  —¿Que si lo notaba? Por poco me matan, Olec. Era insoportable, como un fogonazo directo del sol.


  El joven se mordió el labio, y volvió su atención a la mesa. Cogió un objeto metalizado de cierto peso que tenía al lado y golpeó la cápsula con cuidado, por si acaso el interior resultaba ser tóxico. Esta cedió tras varios intentos y se cascó, haciendo que el fluido se desparramara sobre la mesa. Al contacto con el aire, el tono se apagó de manera definitiva.


  Olec apartó un poco con una cuchara y se levantó para ponerlo bajo un microscopio.


  —¿Este tío también es científico o qué? —siseó Lenny—. Cuando me dijiste que era emprendedor no pensé que tanto.


  —No soy científico —dijo él, sin apartar la mirada del microscopio—. Pero me dedico a fabricar drogas. Hay que saber manejar el equipo para hacerlo.


  —¿Qué? —Lenny volvió a mirar a la vampira—. Genial, un traficante. ¿Esta es nuestra mejor opción?


  La rubia se encogió de hombros. Prefería dejar los escrúpulos para temas más importantes, sinceramente.


  —Dices que notabas un fogonazo —dijo Olec.


  —Sí.


  —¿Como un destello?


  Agarró el bote con la muestra y lo dejó de nuevo sobre la mesa, ante los tres. Con una pinza esparció el líquido que quedaba sobre un trozo de papel de cocina.


  —Estas balas llevan Destello. Hay otro componente que a simple vista no sé lo que es, supongo que podría investigar un poco —repuso Olec.


  Ella fijó los ojos en los restos sobre el papel, contrariada y estupefacta. Utilizar Destello en la fabricación de balas… era demasiado perverso para que los vampiros estuvieran detrás de ello, pero ¿quién si no? Si había alguien capaz de crear algo que destrozara a los suyos, era la facción vampira.


  —Joder —murmuró.


  —¿Alguien va a explicarme de qué habláis? —quiso saber Lenny—. Sé de balística y no me suena eso del Destello. ¿Qué es?


  Olec se quitó los guantes y los arrojó a una papelera.


  —Será mejor que subamos —indicó a Lenny—. No es bueno permanecer en esta planta mucho tiempo, por los químicos. Hablaremos de camino.


  Lenny decidió que era una buena idea, y tanto él como Alexia volvieron a seguirlo escaleras arriba, a la seguridad relativa del club.


  —Alexia puede responder a tu pregunta. —Olec se cruzó de brazos y se apoyó en la puerta de su despacho, con una sonrisa.


  Ella asintió. Antes o temprano se enteraría, así que…


  —Es una droga —aclaró—. Una específica para vampiros.


  —¿Una droga? ¿Qué pasa, que los vampiros también os colocáis?


  —No exactamente, te permite caminar a la luz del día.


  Bueno, aquello aclaraba la duda de cómo Alexia podía salir mientras brillaba el sol. Desde el principio se lo preguntaba, ya que era muy poco habitual, y ahí tenía la respuesta.


  —No lo utilizan todos los vampiros —siguió ella—. La facción noble, por ejemplo, lo prohíbe. Ellos sostienen que debemos mantenernos en las sombras, que somos criaturas de la noche… aunque no todos obedecen.


  —Tú, por ejemplo.


  —Necesitaba ocultarme de ellos, y esta era la única forma. Tengo más posibilidades de seguir con vida si me escondo de noche y actúo de día.


  Lenny asintió: tenía sentido. Qué lista era, había encontrado la forma de mantenerse entre ambos mundos, a pesar del precio que suponía.


  —¿Crees que son los tuyos los que están fabricando esas balas? —preguntó.


  —Bueno, los que me dispararon lo eran. —Alexia se volvió hacia Olec—. ¿Has vendido alguna cantidad considerable a un mismo comprador?


  —¿Estás de broma? —Olec hizo un ruidito escéptico—. Tengo muchos compradores. Es casi imposible de rastrear, yo distribuyo y los demás hacen lo mismo a su nivel.


  —¿Estarás pendiente a partir de ahora si alguien te hace un pedido muy grande?


  —No prometo nada, pero haré lo que pueda. Sabes cómo es el negocio, hay muchos factores.


  —Me vale con eso —contestó Alexia—. Gracias por tu ayuda, Olec. Ponte en contacto si te enteras de algo, sea lo que sea.


  La chica se dio la vuelta, y Lenny hizo lo mismo.


  —No tan deprisa, cariño.


  Alexia se detuvo al momento al escucharlo. Lo miró y Olec le hizo un gesto con la cabeza para que se acercara; para dejar claro que quería intimidad, el hombre trajeado que estaba allí dio un paso hacia delante y se interpuso entre ellos dos y Lenny, de ese modo el cazador no podía interrumpir si se le pasaba por la cabeza.


  Alexia volvió sobre sus pasos y se acercó a él.


  —¿Qué pasa?


  —Verás, no es que no me guste hacerte favores. Sabes que siempre estoy aquí para lo que necesites —dijo él—, pero esto va en dos direcciones.


  Ella abrió la boca para replicar, y Olec la detuvo con un gesto.


  —Poner excusas no es tu estilo, cariño —murmuró—. Y aún me debes una por dejar que te salieras con la tuya con aquel policía.


  Alexia apretó los labios. Sí, ese día él le había permitido marcharse sin dar nada a cambio, no podía negarlo.


  —No me malinterpretes, me gusta nuestra relación. —Él bajó el tono—. Es solo que últimamente la veo un poco descompensada. El policía, los destrozos en mi local que voy a tener que pagar de mi bolsillo… y ahora quieres un seguimiento de las ventas de Destello. Bien, estoy dispuesto, pero mis favores tienen un precio. Joder, odio decirlo en voz alta.


  El chico hizo una pausa por si Alexia quería añadir algo. Al ver que no, decidió seguir:


  —Si quieres cambiar de proveedor, eres libre de hacerlo. Yo no guardo rencor a nadie, y seguirás siendo bienvenida aquí —dijo—. Pero si quieres mi droga, mis conocimientos y mi ayuda… entra en el despacho, cariño.


  No era la primera vez que Olec le hablaba de ese modo, claro. Unas veces era más agradable y otras, un verdadero capullo. No podía recriminarle nada, Olec cuidaba de su adicción al igual que ella hacía con la suya.


  Miró a Lenny, que aguardaba con expresión intranquila. Joder, podía haber sido en cualquier otro momento y no con él allí, pero veía que Olec no estaba para tonterías. Y le debía varios favores, así que no le quedaba más remedio que pagarlos ya.


  —De acuerdo —le dijo y le hizo un gesto a Lenny—. Enseguida salgo.


  —¿Hay algún problema? —preguntó él.


  —En absoluto. —Olec le dedicó una sonrisa y otro apretón de manos—. Tenemos que hablar de un par de temas privados. Si quieres tomar algo, Nesterenko te acompañará hasta la barra.


  Abrió la puerta y le cedió el paso a Alexia, que entró. Lenny miró al señor trajeado número tres, cuatro o seis, y sacudió la cabeza, dejando claro que no solo no quería ninguna copa, sino que no pensaba moverse de donde estaba.


  Estaba molesto. Aún no tenía claro el motivo, pero estaba molesto.


  Capítulo 4


  Brody estaba sentado en su cubículo con la vista perdida en la pantalla. Llevaba un buen rato con un archivo de Excel abierto intentado cuadrar unas cuentas, sin éxito. No conseguía concentrarse en los números, por más empeño que ponía.


  —¿Tienes un minuto, Brody?


  El chico se sobresaltó al escuchar la voz de su jefe justo tras él. Pegó un bote y se giró llevándose la mano al corazón, que latía a toda velocidad.


  —Qué susto, señor Nichols —dijo, tragando saliva.


  El hombre frunció el ceño, y Brody sacudió la cabeza.


  —Perdón —le dijo—. Estoy un poco susceptible.


  —Ya, eso he notado, y tiene que ver con lo que quería hablarte. ¿Me acompañas al despacho, por favor?


  —Sí, claro, claro.


  Se apresuró a incorporarse al ver que se daba la vuelta. Le siguió con cierta preocupación, ya que era extraño que el señor Nichols se reuniera con nadie a solas en su despacho, aparte de para las subidas anuales de sueldo. Y para eso aún faltaba mucho, así que…


  —Siéntate, Brody —le dijo, una vez en el despacho.


  El chico obedeció, ocupando la silla frente a su mesa mientras el señor Nichols cerraba la puerta. Al menos había moqueta en el suelo, porque le dio la sensación de que, con el silencio que había, se escucharía una aguja caer al suelo.


  Empezó a mover la pierna de forma nerviosa, y cuando se dio cuenta, se puso la mano encima para detener el movimiento, como si la extremidad fuera algo ajeno a su cuerpo y no pudiera controlarla.


  El señor Nichols ocupó su sillón y le miró.


  —Sé que lo de tu padre es aún reciente —le dijo—. Pero quería hablar contigo porque… —Titubeó—. Llevas muchos años con nosotros y estamos muy contentos contigo.


  —Gracias.


  —Es solo que… últimamente parece que estás ausente, disperso. Ha habido algún comentario de los clientes.


  —¿Se han quejado de mí?


  Aquello le pilló desprevenido. Nunca, jamás, había tenido una queja.


  —No exactamente —se apresuró a tranquilizarle el señor Nichols—. Pero sí que hay cosas que yo he visto también. Y me pregunto si, quizá, no deberías tomarte un tiempo. Cogiste días por lo de tu padre y ahora, en fin, has tenido ese accidente doméstico, pero puede que necesites unas vacaciones.


  ¿Era un eufemismo y le estaba echando? Su pierna comenzó a moverse de nuevo, y se la cogió con fuerza, casi haciéndose daño. Joder, lo que le faltaba. ¡Si es que no daba una! Como centinela no parecía llegar aún al mínimo exigido, y pensaba que ir a trabajar le ayudaría a quitar parte de esa presión que sentía de forma continua. En cambio, estaba metiendo la pata allí también.


  —¿Qué opinas? —insistió el señor Nichols.


  Brody se dio cuenta de que se había dispersado, como bien lo había expresado el hombre unos minutos antes. No se había enterado de lo último que le había dicho, y movió la cabeza en un gesto vago que podía significar cualquier cosa.


  —Bueno, tú piénsatelo y me dices, como tienes muchos días por coger aún no hay ningún problema.


  —Vale, sí, ejem, gracias.


  Supuso que aquello era la indicación de que podía marcharse, por lo que se levantó y regresó a su cubículo. Por el camino fue consciente de cómo le miraba alguno de sus compañeros, así que dedujo que quizá los comentarios sobre su trabajo también provenían de ellos, no solo de los clientes.


  Pues nada, tendría que cogerse esas vacaciones porque si no, veía que acabaría despedido y ya sería el colmo, para una cosa que se le daba bien de verdad.


  Se sentó y miró la pantalla de nuevo, donde le pareció incluso que los números habían cambiado de celdas, como burlándose de él. No, eso no podía ser. Tenía que concentrarse y procurar llevar una vida lo más normal posible, dentro de lo que cabía. Nova lo hacía, Dos también, y su padre lo había hecho. Cierto, Sammuel no había tenido una amenaza sobre la puerta como él, ni una conspiración vampírica, pero daba igual porque al final, había acabado sin corazón, así que…


  No, aquello no le ayudaba a concentrarse.


  Redobló sus esfuerzos, abriendo los ojos y evitando pestañear a ver si así sus neuronas realizaban las conexiones necesarias, pero justo cuando comenzaba a encontrar sentido a las fórmulas, su teléfono vibró con un mensaje y vio que era Cifra.


  «Joder, ¡así es imposible separar las cosas!», pensó.


  Abrió la aplicación y vio que le citaba para una reunión a solas cuando terminara de trabajar.


  Estupendo, justo lo que necesitaba. Le contestó con un emoticono de pulgar hacia arriba y, después, avisó a Lenny, que era quien estaba de guardia.


  Visto que iba a ser imposible realizar sus tareas, fingió trabajar el tiempo que le quedaba hasta la hora de terminar. Cuando salió, vio el todoterreno de Lenny aparcado en la acera de enfrente, y le hizo un gesto con la cabeza antes de dirigirse a su coche. El cazador seguía protestando por el vehículo, pero había comentado que ya tenía confirmación para la nueva furgoneta y que le llegaría en unos días.


  A Brody se le hizo raro conducir solo hasta el polígono, y cuando aparcó, se acercó al todoterreno al ver que Lenny no descendía. Este bajó la ventanilla y lo miró, apoyando el brazo en el marco.


  —¿No vienes? —le preguntó Brody.


  —No, Cifra te ha citado solo a ti —le contestó.


  No parecía tener intención de bajar, por lo que Brody no insistió. Pues vaya, ¿qué le habría costado ir con él? Bien que entrenaba allí cuando le parecía, joder. No era que no se supiera el camino, pero entrar solo le daba cierto reparo, sobre todo cuando el vigilante levantó la vista de un libro sobre jardines zen y se le quedó mirando.


  —Tengo cita con Cifra —dijo, con rapidez.


  —Te está esperando.


  Brody avanzó y señaló el libro.


  —¿Interesante?


  El vigilante lo miró como si le hubiera preguntado por la fórmula secreta de la Coca Cola, y Brody decidió dejar la charla intrascendente. Estaba claro que allí estaba de más.


  Carraspeando, se metió en el ascensor. Una vez en la planta, se fue a la sala de reuniones. Cifra no había especificado el lugar, pero supuso que sería ahí.


  Con cuidado de no montar el mismo escándalo que la última vez, cogió una de las pesadas sillas y la sacó para sentarse, sin arrastrarla. Seguro que había cámaras, así que mejor no liarla.


  Se puso a mirar a todos lados, sin saber muy bien cómo matar el tiempo, aunque no fue necesario: Cifra entró cinco minutos después. Al momento, Brody se enderezó en la silla como si estuviera en el colegio y acabara de entrar la profesora.


  —Hola —dijo.


  —Buenas tardes, Brody. —La mujer se sentó y le miró con su habitual expresión seria—. Supongo que te preguntarás para qué te he hecho venir a ti solo.


  —Sí, un poco sí.


  —Estamos preocupados por el tema de la puerta.


  Brody se distrajo un segundo ante aquel plural. ¿A quiénes se refería? ¿Al resto del grupo? ¿A los estratos superiores? ¿A la organización en general? Con el entramado que era todo aquello, casi prefería no saberlo.


  —Hace muchos años que no hay una fisura —continuó Cifra—. Y no sabemos qué puede estar intentando entrar.


  —Ya, bueno, es que no consigo ver nada.


  —Y menos, estando lejos.


  —¿Perdón?


  —No pasas muchas horas en casa, y cuando lo haces, la mayoría de ellas estás durmiendo. Los sueños son necesarios, pero todo ese tiempo fuera… nos preocupa —repitió.


  Él parpadeó. ¿Y qué querían que hiciera? ¿Que se llevara un saco de dormir al granero y provisiones para vivir allí?


  —Tengo una vida —contestó, aunque hasta a él le sonó inseguro—. En fin, un trabajo, y eso.


  Y Marcus, joder, Marcus. Que necesitaba a su amigo, tenía que llamarle a ver si conseguía arreglar las cosas con él. El chico era prácticamente lo único que le recordaba que, efectivamente, tenía una vida alejada de vampiros, hombres lobo y… vale, hechiceras no valía porque el pobre se había visto involucrado.


  —¿No crees?


  Parpadeó de nuevo. Pues nada, lo de dispersarse valía para sus dos trabajos, porque no se había enterado de nada de lo que Cifra le había dicho. Carraspeó, moviéndose en la silla.


  —Perdón, ¿puedes repetir?


  Ella no se inmutó, entrelazando los dedos sobre la mesa.


  —Tu trabajo interfiere con lo importante —dijo—. ¿No puedes tomarte unas vacaciones un tiempo? Así, podrías estar en casa y vigilar la puerta mejor, ¿no crees?


  Brody la miró. ¿Qué le pasaba a todo el mundo, que quería enviarle de vacaciones? Encima, de las chungas. Qué más quisiera él que poder tomarse unas pero de verdad, en alguna playa perdida de la mano de Dios.


  —¿Durante cuánto tiempo? —preguntó, a ver si coincidía con los días que le quedaban.


  —Bueno, eso ahora mismo es imposible saberlo. Piensa en todos los frentes abiertos que tenemos: la puerta, la facción noble…


  «Calantha convertida en piedra». Sí, frentes abiertos no le faltaban, no.


  —Supongo que podría pedirme una excedencia —dijo—. Pero eso sería un problema.


  —¿Por qué?


  —Pues porque soy humano y necesito comer. Vale, vosotros pagáis gastos de la casa y tal, pero si quieres que esté al cien por cien como centinela, pues entonces, debería tener un sueldo acorde al puesto.


  Se quedó callado, porque no sabía cómo había salido aquello de su boca. Contuvo la respiración mientras Cifra le observaba, y pensó que iba a mandarle a la porra. Sin embargo, ella separó las manos y tamborileó con los dedos sobre la mesa, pensativa.


  —¿De cuánto dinero estamos hablando? —preguntó.


  ¿Cuánto cobraba un centinela? Si contaba con plus de peligrosidad, se volvería millonario en un par de meses.


  —Bueno… —empezó.


  —¿Lo que ganarías con tu empleo normal?


  —Supongo, quizá algo más por el riesgo y eso. —Carraspeó—. Son muchas horas, además.


  —Entiendo lo que dices, Brody. —Se incorporó de pronto—. Lo consultaré, y te enviaremos dinero cada mes a tu cuenta. Encárgate de que no sospechen en tu trabajo.


  —No, no, claro.


  La mujer salió, sin ni siquiera despedirse, y él se quedó allí sentado unos minutos, asimilando lo que había pasado. ¿Le había dado la razón? ¿Iban a pagarle por ser centinela?


  —¿Pasa algo?


  La voz de Lenny le llegó por el pinganillo, y él lo tocó.


  —No, no, todo bien.


  —¿Y por qué no sales? Porque dudo que hayas decidido quedarte a entrenar por tu cuenta.


  —Ja, ja, qué gracioso… Un segundo, ¿has hecho un chiste?


  —¿Quieres salir de una vez y te acompaño a casa?


  —Voy, voy.


  Qué prisas, por Dios. Tampoco quería mosquearle, así que se fue al ascensor y, tras despedirse del vigilante, que ni siquiera le miró, salió a la calle y se acercó al todoterreno, donde Lenny continuaba con la ventanilla abierta.


  —Me van a poner un sueldo —dijo.


  —¿Qué?


  —Cifra quiere que vigile la puerta más, así que voy a dejar mi trabajo para dedicarme a esto al cien por cien.


  Lenny le observó, y a Brody le pareció que le miraba con compasión.


  —¿Estás seguro de eso? —le preguntó.


  —Sí, ¿por qué?


  —No tendrás nada fuera, nada normal.


  —Ya, bueno, supongo que esto es más importante.


  —Claro. Venga, tira para casa que mi turno se termina. Mañana toca entrenamiento, que no se te olvide.


  Subió la ventanilla, y Brody se fue a su coche mosqueado. Entendía lo que aquello implicaba, claro, pero esperaba que fuera temporal y cuando todo aquel lío acabara, podría volver a la normalidad. Por muy anodina que esta fuera…


  Aquello le recordó a Marcus. No porque su amigo y él fueran anodinos… o quizá sí, a saber, pero tenía que llamarle. Cuanto más tiempo pasara, más se separarían, y su amistad ya estaba lo suficientemente dañada.


  Tocó el pinganillo mientras conducía para abrir la comunicación para todos. No recordaba quién estaba de guardia tras Lenny, y así ahorraba tiempo.


  —Hola, chicos —dijo—. ¿Me escucháis?


  —Alto y claro —contestó Alexia.


  —Perfectamente —confirmó Nova.


  —Aquí Dos.


  —Acabamos de hablar. —Ese fue Lenny—. ¿Qué ha pasado en estos dos minutos?


  —No, nada importante —contestó él—. Solo que he pensado en llamar a Marcus, a ver si se pasa por casa.


  —¿Quién es Marcus? —preguntó Dos.


  —Mi mejor amigo.


  —¿Y está al tanto de esto?


  —No, claro que no.


  Aunque quizá era el momento de hacerlo, si veía que seguía mosqueado con él. Sin su trabajo como contable, Marcus era su única conexión con el mundo real y no estaba dispuesto a perderla. Claro que eso no lo dijo, porque suponía que todos estarían en contra.


  —Yo estoy de guardia —dijo Alexia—. Pero seré discreta, para que no haga preguntas.


  Brody se preguntó si la vampira sabía el significado de aquella palabra, puesto que jamás la había visto hacer nada «discreto».


  —Y yo me quedaré en mi habitación —replicó Nova—. Tranquilo, podéis ver un partido o lo que queráis.


  —Genial. Y otra cosa, voy a dejar mi trabajo y estar más en casa, me lo ha pedido Cifra. Digo, por los cuadrantes y tal.


  —Entendido —contestó Dos—. Me encargo de ello.


  Como había sido tarea de Keith, ella había heredado ese trabajo también.


  —Pues eso es todo —dijo Brody—. Gracias, chicos.


  Cortó la comunicación mientras pensaba que parecía un adolescente pidiendo permiso a sus padres para hacer una fiesta en casa, como si recibir a un amigo sería la bomba.


  En fin, esperaba que Marcus no le diera largas, y marcó su número tras activar el manos libres.


  —Vaya, el hombre desaparecido —espetó su amigo, como respuesta al contestar.


  —Hola. Perdona por no haberte llamado antes.


  —Ya.


  —¿Estás muy liado?


  —¿Por qué?


  —Había pensado que, bueno, quizá querrías venir a casa a tomar algo. Como Mulleady’s está en obras…


  Y mejor no entrar mucho en detalles sobre eso. Esperó, mientras Marcus permanecía en silencio al otro lado. Le pareció que pasaba demasiado tiempo y temió que le hubiera colgado.


  —¿Marcus?


  —Sigo aquí.


  —Pues eso… no sé, podemos pedir una pizza o algo.


  Esperó de nuevo, y esa vez escuchó a Marcus resoplar.


  —Está bien —cedió su amigo—. Voy para allá.


  Brody fue a contestar, pero Marcus ya había colgado, esa vez de verdad. Bueno, no había sido la conversación más fluida del mundo, pero al menos iba a pasarse a verle, así que había esperanza en arreglar las cosas.


  Llegó a la casa y se encontró con Nova en la cocina, que se estaba preparando una bandeja con comida.


  —Mi cena —sonrió ella—. Me la llevo arriba a mi habitación, así tenéis privacidad.


  —Muchas gracias.


  —¿Cómo es eso que Cifra te ha dicho que dejes tu trabajo?


  —Me ha escrito antes para una reunión privada y me ha dicho que tengo que estar más pendiente. —Se encogió de hombros—. Así que le he contestado que claro, debería ponerme un sueldo, y ha aceptado.


  Nova dejó el bol de ensalada, perpleja, no solo porque Brody fuera a tener un sueldo del consejo, sino porque él mismo lo hubiera pedido, Cifra no era la persona más comprensiva del mundo, como bien había aprendido ella.


  —Vaya —dijo.


  —Sí, yo también estoy sorprendido. En fin, voy a enviar un correo a la empresa al respecto, que Marcus está de camino.


  —Claro, ve.


  Brody dejó a la chica sola en la cocina y fue su habitación para coger el ordenador y enviar un mensaje al señor Nichols, agradeciéndole la oferta y diciéndole que se tomaba unos meses de excedencia, todo por el bien de la empresa. No quería quedar mal y que, llegado el momento, no le dejaran volver. Al terminar, lo leyó, lo borró entero y lo volvió a escribir. No quería enrollarse, pero tampoco quedarse corto; el primero le había parecido muy serio, el segundo demasiado informal… Acabó eliminándolo también y rehaciéndolo de nuevo. Estaba a punto de borrar el tercero cuando llamaron al timbre.


  —Es Marcus —escuchó que le decía Nova desde su habitación.


  —¡Gracias!


  Las alarmas mágicas… pobre Nova, tenía que estar hasta las narices de ser como uno de esos aparatitos electrónicos. Al menos, no recibía muchas visitas… más bien, ninguna.


  El timbre volvió a sonar, así que le dio a enviar sin pensarlo más, cerró el portátil y bajo corriendo las escaleras para abrir la puerta.


  Al otro lado, iluminado por la farola de la entrada porque ya era de noche, Marcus le miró con el ceño fruncido.


  —¿Vienes de hacer ejercicio o qué? —le preguntó.


  —No, la escalera. —Cogió aire—. Pasa, pasa.


  Se hizo a un lado y se pasó la mano por el pelo. No le había crecido mucho desde que Calantha se lo cortara, pero seguía con la costumbre por si se había despeinado.


  Marcus entró y miró a su alrededor.


  —Veo que no has redecorado —comentó.


  —No, todo igual. ¿Qué quieres pedir de cena?


  —Escucha, Brody, no he venido a pasar el rato sin más. He venido porque eres mi amigo y no hemos hablado desde que me dijiste que te estaban pasando «cosas».


  —Ya, lo siento. —Puso cara compungida—. Es que he estado muy liado.


  —Sí, eso me lo dijiste también. ¿Vas a contarme qué te ocurre? Y no me vengas con el tema de tu padre de nuevo, porque sé que no es solo eso.


  Brody carraspeó y retrocedió hasta el salón, para sentarse en el brazo del sofá. Se volvió a tocar el pelo de forma distraída, ladeando la cabeza, y Marcus se acercó con los brazos cruzados. Miró hacia las escaleras.


  —¿Está la chica esa? —preguntó.


  —¿Quién?


  —¿Nova, se llamaba?


  Brody afirmó con la cabeza. Si quería arreglar las cosas con Marcus, mejor no mentir.


  —Sí, en su habitación. Pero no va a molestarnos.


  —No lo pregunto por eso. Es que me sigue pareciendo algo tan raro que… —Suspiro—. ¿Es ella parte de esas «cosas»? ¿Tenía que ver con tu padre?


  —Algo así.


  —¿No es muy joven para él?


  Brody abrió mucho los ojos, negando con énfasis.


  —No, no, no es nada de eso, solo eran… eh… amigos. Compañeros de trabajo.


  —¿Trabaja en el hospital?


  Brody suspiró. Si iba por ese camino, acabaría liándose, y tampoco se le ocurría cómo enlazarlo con que él estaba ocupado… así que, definitivamente, decidió que debía contarle la verdad.


  Marcus era su mejor y único amigo, quien había estado a su lado para lo bueno y lo malo, y se merecía que fuera sincero… y si salía mal, o se enteraban los demás y pensaban que era mala idea o le ponía en peligro, pues siempre podía echar mano de algún hechizo de memoria, como cuando el ataque a Mulleady’s.


  —Creo que es mejor que te sientes —contestó.


  Algo en su tono debió alertar a Marcus, que no replicó. En cambio, avanzó hasta uno de los sillones frente al sofá y se sentó. Brody se deslizó del brazo hasta el cojín, se puso más serio, si eso era posible, y le miró a los ojos.


  —Soy el centinela —le dijo.


  Si aquello fuera una película, habría sonado una música impactante. En cambio, Marcus se le quedó mirando como si esperara algo más.


  —El centinela —repitió su amigo, al ver que se quedaba callado.


  —Eso es.


  —Brody, como no te expliques un poco mejor…


  —Mi padre era el centinela antes que yo, pero le mataron.


  —¿Centinela de qué?


  —Bueno, es que no sé ni cómo explicarlo, ¿vale? —Se frotó la frente—. Mi padre vigilaba una puerta, y ahora lo hago yo.


  —Una puerta.


  Marcus miró a su alrededor, y Brody negó con la cabeza.


  —No, no está aquí, está en el granero.


  —Ya. ¿Y qué hay detrás?


  —Otro mundo. Demonios y cosas… todo chungo. —Marcus resopló—. Y le mataron…


  —Brody, en serio, pensaba que ibas a contarme la verdad y no soltarme una burrada. ¿Estás tomando pastillas?


  —¿Qué? No, no, te la puedo…


  Iba a decir «enseñar», pero claro, era invisible, por lo que aquello no era una posibilidad.


  —¿Puedes qué? —preguntó Marcus, impaciente.


  —Nada, nada. A ver, sé que es muy difícil de creer. Vamos, ni yo me lo creía, pero es la verdad.


  —O sea que, según tú, un demonio mató a tu padre.


  —No, eso no, fue Keith.


  —¿Keith quién? —Frunció el ceño—. ¿Keith, su compañero de trabajo? Brody, te lo vuelvo a preguntar: ¿te estás drogando?


  —Joder, Marcus, ¡que no! Keith es parte… era parte, mejor dicho, del consejo, que se encargan de proteger al centinela. Está Nova, que es bruja, Alexia; que es vampira, y…


  Marcus se levantó y Brody le imitó, confuso.


  —¿Qué haces?


  —Me largo, eso hago.


  —No, no. —Se puso delante de él—. Que es en serio, joder.


  —Brody, me estás hablando de vampiros y brujas, ¿cómo esperas que te crea?


  —Te puedo enseñar cosas.


  A Nova no podía pedirle que le hiciera algún hechizo, no fuera a mosquearse, y él no confiaba demasiado en sí mismo, para qué engañarse, pero tenía los diarios, por ejemplo.


  —Mira, sígueme.


  Podía ver la incredulidad en su cara, y pensó que no le seguiría, pero Marcus, tras dudar un poco, se giró para ir tras él.


  Brody se dirigió al despacho de su padre, donde tenía algunos de los diarios, y entonces se dio cuenta de que también ahí había otra prueba. Emocionado, señaló el espejo, que tenía unas nubes moviéndose.


  —¡Mira, mira! —exclamó.


  Marcus entró y miró al espejo… que le devolvía su reflejo.


  —¿Qué?


  —Joder, ese es el oráculo. —Se acercó y escudriñó el cristal—. ¡Oráculo, di algo!


  —Brody…


  —Te juro que no está así normalmente. Tiene nubes.


  —Nubes.


  —Que sí.


  —¿Como un salvapantallas?


  —No, joder, es un… está ahí atrapado, y hace nubes y cosas para formar su cara y si está cabreado, hace como tormentas. Se supone que debería aconsejarme, pero es un borde. —Lo movió un poco—. Venga, ¡di algo!


  Marcus se acercó y le tocó un brazo, con gesto preocupado. Que su amigo hablara con espejos ya era algo que se salía de lo normal, si añadía lo de ver brujas y vampiros…


  —Brody, escúchame…


  —No, mira. —Se acercó a la mesa, y cogió uno de los diarios—. Aquí está todo.


  Marcus cogió el libro que le alargaba, y lo ojeó. Estaba escrito a mano, con fechas, y Brody señalaba sin cesar.


  —Si lo lees, verás que es cierto.


  —Brody, no tengo tiempo de leerme todo esto. Y aunque lo tuviera, puede ser el libro de fantasía que escribió tu abuelo.


  Joder con Marcus, ¿acaso no pensaba poner nada de su parte? ¡Así era imposible! ¿Qué le costaba abrir un poco la mente?


  —Vale, tengo otra cosa —dijo, quitándole el diario y dejándolo en su sitio—. Ven.


  Tiró de su brazo, y al pasar junto al espejo, le miró mosqueado.


  —Contigo hablaré después —le espetó.


  El oráculo siguió sin mostrar ni una nube ni nada, y estuvo tentado de darle un buen manotazo a ver si se caía. Algo que no sabía si serviría de algo, nunca se había preguntado si era delicado o si, en cambio, era irrompible. Ya se encargaría más tarde de él.


  Con resolución, llevó a Marcus hasta su habitación. Le soltó en la entrada, y anduvo hasta llegar a la ventana.


  —¿Qué me dices de esto?


  Su amigo examinó la habitación, sin entender, hasta detener su mirada en la estatua que había junto a la ventana. Entrecerró los ojos, sin distinguir bien lo que era, y avanzó unos pasos.


  —¡Es Calantha! —casi gritó Brody.


  —¿Qué?


  Marcus miraba a la estatua y a su amigo alternativamente, pasmado.


  —Como parte de mis responsabilidades como centinela, aprendo hechizos. Calantha era una gárgola, y…


  —Joder, Brody, ¿la chica de Mulleady’s?


  —Que sí, escucha. Tiene una maldición y bueno, era humana de noche y piedra de día.


  —Es de noche —dijo Marcus, despacio.


  —Lo sé, lo sé. Es que intenté un hechizo y me salió mal. Nos liamos y pensé que…


  —Para, Brody. Esto ya es… No sé ni lo que es.


  —Pero…


  Marcus retrocedía hacia la puerta.


  —Tienes la estatua de una tía que te mola y que te ignora en su habitación, Brody. Eso no es normal, ¡es enfermizo!


  —Que no, ¡te lo juro! No es eso, es ella, y…


  Pero Marcus ya se había dado la vuelta y se dirigía a las escaleras. Brody corrió tras él, aunque su amigo le sacaba ventaja. No podía dejar que se fuera así, ¡pensaba que estaba loco y que era alguna especie de depravado, joder!


  —¡Espera!


  Aceleró todo lo que pudo y consiguió alcanzarle ya en la puerta de salida. Le cogió del brazo, pero Marcus se agitó para desprenderse de su agarre. Brody lo intentó de nuevo, forcejearon y estuvo a punto de caer hacia atrás, lo que aprovechó Marcus para salir corriendo.


  Agarrándose al marco para no caer, Brody le miró alejarse con cara de desesperación. Él intentando arreglar las cosas, y solo había logrado empeorarlas.


  —¿Estás bien?


  Brody miró hacia la escalera, desde donde Nova le miraba con preocupación.


  —He escuchado golpes —dijo ella—. Estaba estudiando, ¿qué ha pasado?


  —Nada, yo… he intentado hablar con Marcus y ha salido mal, no me ha…


  Alexia entró como una exhalación por una de las ventanas abiertas, y los dos la miraron sorprendidos. La vampira se irguió sobre sus tacones y se acercó a la puerta para mirar al exterior.


  —¿Dónde está? ¿Estás bien?


  —¿Qué? ¿Quién?


  —Tu amigo.


  —Se ha ido.


  Escucharon el chirrido de unas ruedas frenando de golpe, y al asomarse, vieron cómo Lenny bajaba del todoterreno a toda velocidad.


  —¿Qué está pasando? —dijo Nova, con la misma cara extrañada que Brody.


  —Brody no contestaba. —Alexia se inclinó y recogió el pinganillo, que estaba en el suelo—. Hemos estado escuchando su conversación con Marcus, y de pronto golpes. Se te ha debido caer.


  —¿Qué ha pasado aquí? —espetó Lenny, entrando y mirando a todas partes.


  —¡Estoy bien! —exclamó Brody, mosqueado—. ¿Qué es eso de que habéis escuchado mi conversación?


  —Has encendido el transmisor —dijo Jacob, que justo entraba y escuchó la pregunta—. ¿No ha sido adrede?


  —Qué va.


  —Yo no he oído nada —dijo Nova—. Como no me tocaba guardia y estaba cerca, estaba estudiando desconectada. ¿Qué ha pasado?


  —Brody ha intentado contarle a Marcus la verdad —explicó Alexia, encogiéndose de hombros—. El tío ha flipado mucho.


  De nuevo, chirrido de frenos, y todos vieron cómo bajaba Dos de un coche.


  —Estupendo, fiesta —dijo Brody, fastidiado.


  Ya ni podía tener una conversación privada. Tenía que acordarse de quitarse el aparato ese, que ni se había dado cuenta de cuándo lo había encendido ni de que se le había caído.


  Se quedó en la puerta hasta que llegó Dos, y cerró tras ella.


  —Estoy bien —dijo, a todo el grupo—. Madre mía, qué rápidos sois todos.


  —No sé si era buena idea lo que estabas haciendo —replicó Lenny.


  —Da igual, ¿no? No me ha creído, así que… Se ha ido pensando que estaba chalado.


  —Quizá sea mejor así —dijo Nova, intentando ayudar, aunque por su cara, no lo había logrado—. Es mucho para asimilar —añadió.


  —Todo esto debe ser secreto —dijo Dos.


  —Lo sé, pero él es mi amigo. Necesitaba que me creyera, joder, no sé por qué es tan difícil… no es como si le hubiera contado uno de mis sueños o visiones.


  —Esas nos las puedes contar a nosotros —dijo Nova—. Sabes que tus sueños son importantes, y si tuvieras alguna visión, pues…


  Brody hizo una mueca, y todos le miraron.


  —¿Has tenido alguna visión? —le preguntó Lenny, con el ceño fruncido.


  —No sé, a ver, no me miréis así. —Carraspeó—. Fue después del ataque, pero pensaba que sería del golpe en la cabeza, estaría flipando o…


  —¿Qué viste? —le preguntó Nova—. ¿Era como los sueños?


  —No, por eso no os había dicho nada. Seguro que es una chorrada…


  Aunque había sido tan real… Quizá debía haber dicho algo antes, pero con todo lo que había pasado, aquello había quedado en un segundo o tercer plano.


  —Vale, os lo cuento, pero si es una chorrada no os riais, que bastante mal día he tenido.


  Le pareció que varios ponían los ojos en blanco, pero tragó saliva y procedió a relatar lo que recordaba de la visión en el bosque. El salón, la gente bailando, y, sobre todo los tres hombres. En cuanto los mencionó, vio que Alexia se enderezaba y su expresión desinteresada cambió por completo. Incluso se acercó un par de pasos a él, y cuanto se quedó callado, sus ojos violeta brillaron.


  —¿Llevaban anillos, dices? —preguntó, a lo que todos la miraron.


  —Sí, diferentes. Y también insignias en sus chaquetas… ¿Por qué?


  —¿Qué pasa? —preguntó Lenny, mirando a la vampira—. ¿Te suena?


  La vampira afirmó, y los miró.


  —Creo que es la pista que necesitaba —dijo.


  Capítulo 5


  En el centro de la mesita del salón, Nova colocó la tablet y encendió la pantalla. Los demás se hallaban sentados en los dos sofás de Brody a excepción de Dos, que se mantenía en la única butaca solitaria que había. Aún le faltaba confianza para acercarse a ese nuevo grupo, de modo que se cruzó de brazos y observó con indiferencia cómo Nova abría una llamada con Cifra.


  El rostro de la mujer rubia apareció ante ellos unos segundos después.


  —Últimamente os veo más de lo habitual —comentó, y su expresión no dejaba claro si eso le parecían bien o mal—. ¿Hay novedades?


  Brody abrió la boca para hablar, aunque la cerró al escuchar cómo Alexia tomaba las riendas de la conversación.


  —La reunión la he pedido yo —dijo, en un tono que dejaba claro que no lamentaba en absoluto haberla molestado.


  —Adelante.


  —Brody tuvo una visión mientras estaba inconsciente tras el accidente —explicó la vampira—. No entiendo por qué no lo ha contado antes, pero…


  —Ya lo he explicado —la interrumpió él, fastidiado—. ¡Pensé que deliraba! Fue una simple pesadilla, eso es todo. No se diferencian de las visiones, ¿cómo voy a saber…?


  —Cállate —le ordenó Cifra.


  El chico cerró la boca de manera abrupta y se recostó sobre el sofá con los brazos cruzados.


  —Gracias. —Cifra volvió su atención a Alexia—. ¿Qué visión?


  —La triada vampira.


  —¿Estás segura?


  —Ha visto un salón. Barroco. —Miró a Brody, en espera de que él confirmara su comentario, cosa que él hizo con una mueca—. La ropa, la música, las máscaras, lo ha descrito todo a la perfección, tal cual. Y tres vampiros: dos de pelo negro y uno rubio. Las chaquetas, los anillos y las insignias en la ropa.


  Cifra permaneció muda unos segundos.


  —Y lo han visto —añadió Alexia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que lo miraron. En la visión —aclaró ella—. O sea, que tenemos que dar por hecho que saben dónde está.


  Esa vez, Brody parpadeó con inquietud y miró a la rubia. Sí, lo habían mirado a la cara, eso era cierto, ¿en serio podían saber dónde estaba? ¿Acaso soñar ya no era seguro? ¿Sus visiones actuaban igual que un GPS?


  —¡Joder! —masculló Cifra—. ¿Los tenemos cerca?


  —No lo sé. Por lo que ha descrito sobre el lugar donde tenía lugar la celebración, puede ser cualquier sitio. —Alexia sacudió su cabellera rubia.


  —¿Qué celebración? —preguntó Jacob a Lenny en voz baja.


  Este se encogió de hombros.


  —Tampoco lo sé —dijo Alexia—. Las noches blancas, quizá. Suelen celebrarse durante esta temporada.


  Cifra se puso pálida y todos vieron cómo se retorcía las manos. Su rostro había dejado de ser impertérrito para tornarse preocupado, una expresión poco habitual en la jefa, muy dada a guardar la compostura.


  —Entérate —ordenó a Alexia.


  —De día es imposible —respondió esta—. No tengo margen de maniobra con los míos.


  —Pues de noche.


  —De noche soy una diana fácil.


  —Me da igual. Es un riesgo que tendremos que correr —Cifra usó su tono más firme—. No quiero más noches blancas, ¿comprendido? Ni a la triada vampira. Lo que sí quiero es saber qué ocurre, qué planean, y dónde están llevando a cabo sus preparativos. Deben tener un sitio.


  Alexia chasqueó los colmillos.


  —Uno no —corrigió—. Varios.


  —Entérate —repitió Cifra, y asintió para hacer hincapié en sus palabras—. No dejes una maldita piedra sin mover, Alexia, ¿está claro?


  —¿Qué vas a hacer tú? ¿Dar la alarma?


  —Pues claro que sí, joder —espetó ella, y cortó la llamada.


  De repente, la cara de Cifra desapareció de la vista general. El grupo permaneció con los ojos fijos en el aparato unos momentos, como si esperaran que la imagen volviera para informar de un error de conexión, cosa que no ocurrió: Cifra había cortado a propósito, de malos modos y sin acabar la conversación.


  Era la primera vez que la oían dirigirse de aquella forma a Alexia, a la que solía tratar con cierta cautela, como si esta fuera una bomba de relojería a punto de explotar.


  Durante unos segundos, nadie pronunció palabra… hasta que Brody carraspeó.


  —Perdón. ¿Soy el único que no entiende nada de lo que pasa?


  Jacob le dio una palmadita en la rodilla, como para hacerle ver que él tampoco estaba al tanto, lo que lo consoló ligeramente.


  —Bien, porque tengo preguntas. —Brody se volvió hacia la vampira—. ¿Qué es eso de la triada vampira? ¿Qué son las noches blancas?


  Alexia se frotó la frente, como si el sonido de su voz le provocara dolor de cabeza.


  —Es peor de lo que pensabas, ¿no? —preguntó Lenny.


  —No son buenas noticias, no —dijo ella—. Si la triada se ha reunido es porque planean algo. Y si esto lo sumamos a lo que me confesó Keith sobre su misión…


  —Matarme a mí —completó Brody.


  —Exacto. Se están organizando y quieren la puerta libre, no hace falta ser muy listo para saber que la facción noble tiene planes para los humanos.


  —¿La facción noble? —inquirió Jacob.


  Alexia se incorporó, salió del círculo de sofás y se cruzó de brazos. Con lo poco que le gustaba dar explicaciones y no veía otro remedio si quería informar al grupo de a qué se enfrentaban con exactitud…


  —Clase acelerada —anunció—. Existe la jerarquía vampírica; es decir, no todos somos iguales. Esa jerarquía se divide en tres grupos: los señores, los trabajadores y la plebe. Los señores, también conocidos como la facción noble, son los jefes, los peces gordos, los que mueven los hilos y dan órdenes. Los trabajadores son los que están a su servicio, dependiendo de sus cualidades, por ejemplo, guardaespaldas, esclavos, concubinas o asesinos a sueldo.


  —Tú eras guardaespaldas, ¿no? —preguntó Nova.


  «Y antes esclava», pensó Lenny, con el buen tino de no abrir la boca.


  —Por último, está la plebe. Son vampiros comunes, los que podéis encontrar en cualquier club nocturno. No tienen habilidades, ni ningún valor, excepto su libertad.


  Brody carraspeó.


  —¿Entonces…?


  —Entonces, la facción noble va a asestarnos un golpe. No sabemos cómo ni cuándo, solo tenemos la visión de Brody como pista, pero si sumamos esto a la misión que tenía Keith, todo cuadra. —Se quedó pensativa—. Lo que no sé es por qué quieren abrir la puerta.


  —¿Tal vez para traer a alguien más antiguo aquí? —comentó Lenny—. Ya sabes, el superior del superior de tu superior. A lo mejor no puede regresar solo. ¿Es posible que haya una figura así?


  —Es posible, sí —dijo ella—. Los vampiros tienen muchos antepasados, demasiados. Es complicado saber hasta dónde llega. Yo no tengo constancia de esa figura, lo que no quiere decir que no exista.


  —¿Cómo podemos obtener más información? —siguió Lenny.


  Los demás los observaba como en un partido de tenis. Eran conscientes de que se habían perdido algo, porque Lenny parecía estar mucho más enterado de los temas de la vampira que los demás. Aunque no se atrevían a preguntar, por si acaso recibían un gruñido por su parte.


  —Sé por dónde empezar —replicó Alexia.


  —Dices que es peligroso para ti salir de noche —comentó Nova—. Si tu gente aún quiere matarte…


  —No te preocupes. No soy tan fácil de matar.


  —Eso ya lo sabemos —se metió Brody, y ladeó la cabeza—. ¿Crees que las balas esas tan raras tienen algo que ver en esto?


  —Sí, de alguna manera retorcida.


  Jacob carraspeó.


  —Bien, a ver si me he enterado —expuso—. Resulta que los vampiros conspiran contra nosotros con la intención de dominarnos, imagino, como siempre. Quieren la puerta abierta, aunque no sabemos con qué objetivo. Y mientras, se están organizando en un sitio, o varios, para que cuando nos den el golpe no los veamos venir. ¿Cómo puedes estar tan segura de esto, Alexia?


  —Porque todo coincide. La muerte de Sammuel, Keith, su trato con los vampiros, que nos atacaran cuando quisimos seguirlos, y la visión de Brody.


  Jacob se frotó la frente.


  —Ya, son unas cuantas casualidades, sí —suspiró.


  —En este mundo no existen las casualidades —dijo Nova, y Jacob meneó la cabeza, como si ese comentario fuera lo último que le apeteciera escuchar.


  —¿Tú qué opinas, Dos? —preguntó Nova a la doctora, que escuchaba sin abrir la boca.


  Esta pareció pensarlo unos segundos, y después carraspeó.


  —Bueno, opino que tenemos a una vampira que conoce a su gente. Si dice que van a venir a por nosotros, creo que hay que escucharla.


  —Bien —aceptó Brody—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Cuándo empezamos?


  Alexia lo miró, sin comprender.


  —Me refiero a que tendremos que ir a hacer una visita a algún vampiro, ¿no? Sacarle información y cosas así.


  —Tú no vas a venir —cortó ella al momento—. A menos que quieras perder tu cuello de un bocado.


  Brody pensó en replicar, pero aún tenía reciente el recuerdo de Alexia y el brutal mordisco que se había llevado el único superviviente del ataque en carretera sufrido semanas atrás. No, gracias, no tenía muchas ganas de acercarse demasiado a ninguna criatura con colmillos.


  —Lo decía por ayudar —se disculpó.


  —Tampoco puedes ir sola —objetó Lenny—. Tú misma le has dicho a Cifra que por la noche eres un blanco fácil.


  La rubia apretó sus labios de color rojo. No se podía despistar ni medio segundo, con tanta gente que escuchaba lo que se hablaba allí… y claro, si alguien la iba a acompañar, era él. Jacob sería como carnaza para tiburones; aunque estaba espabilado, aún era demasiado nuevo y podía salir malparado. Nova debía proteger a Brody, su magia podía ser muy valiosa en ciertos momentos, pero no todo funcionaba con los vampiros, y si estos atacaban en grupo, una bruja tenía todas las de perder. Dos no podía ir, sus aptitudes se encontraban en la rama de la medicina, y no podían permitirse perder a otro médico.


  Solo le quedaba Lenny, que por lo visto se había convertido en su compañero de fatigas, quisiera o no. Pelear a su lado en un momento puntual era aceptable; sin embargo, Alexia no quería arrastrarlo a la oscuridad de su mundo. Era cruel, y desagradable, igual que su pasado, y si los dos se metían a investigar, algo le decía que iba a salir perjudicada.


  De cualquier modo, no tenía elección: Cifra había sido muy clara, olvidando cualquier concesión hacia ella. Daba igual lo que le debía, tenían unir que fuerzas y jugar todos los ases posibles para frenar lo que se les venía encima.


  —Bien —aceptó la vampira—. Pues vendrás conmigo.


  Lenny pareció sorprendido, como si esperara resistencia por su parte.


  —¿Dónde? —preguntó Nova.


  —A ver a unas amigas. —Como siempre, Alexia no consideró necesario dar más detalles—. Hoy ya no, esto tiene que ser con tiempo. Un par de días.


  Miró a Lenny, que afirmó.


  —Lenny. —Nova le hizo un gesto para llamar su atención—. ¿Crees que tu clan puede saber algo sobre esto?


  —Seguro que no.


  —Entonces, tal vez deberías avisarlos —sugirió la morena.


  —Sí. Es más, habría que avisar a todos los grupos con los que estemos hermanados —dijo Lenny.


  Brody y Jacob alzaron la ceja al mismo tiempo.


  —¿Grupos? —preguntó el segundo.


  —Las brujas y los clanes —informó Nova—. Al igual que el centinela y El consejo, todos trabajamos por un fin común. Los vampiros y hombres lobos van por su cuenta, al igual que las banshees, demonios, hechiceros o cualquier otra criatura. Puedo mirar la lista, no recuerdo si está actualizada.


  —Una lista y todo —murmuró Jacob—. Sí que estáis organizados.


  —Yo me ocupo de llamar —dijo Nova—. Brody y yo, me ayudará mientras vosotros os ocupáis de lo otro.


  —Bien. —El detective se levantó—. Yo me dedicaré a trabajar, he faltado demasiados días y no quiero levantar suspicacias.


  —Lo mismo digo. —Dos se apresuró a imitarlo—. Llamadme solo si de verdad es una urgencia grave.


  Dicho aquello, abandonó el salón mientras todos se miraban. No parecía que la doctora tuviera mucho interés en hacer migas, la verdad, casi parecía contar los minutos para perderlos de vista.


  Como Nova ya se ocupaba de controlar a Brody, Alexia también se marchó tras hacer un breve gesto de despedida con la cabeza. No fue hasta que estuvo en la calle que se dio cuenta de que Lenny iba tras ella.


  —Si para mañana no tienes la furgoneta nueva, vas a tener que venir en mi moto —dijo—. Ese trasto llama demasiado la atención.


  ¿Qué? ¡Ni de broma! La única vez que Brody había montado con Alexia, su rostro estuvo pálido durante horas.


  —No creo que haga falta, seguro que llega mañana —contestó, y entonces se fijó en su rostro, menos aterciopelado que en otras ocasiones—. ¿Te encuentras mal?


  —Es por los disparos —admitió ella—. Las heridas se cerraron pronto, pero mi estado general aún está un poco débil.


  —¿No te has comido a nadie?


  —No. —Alexia se encaminó hacia su moto.


  —¿Y no sería ese el método más efectivo de recuperarte del todo? —La vio afirmar—. ¿Y entonces a qué esperas? Cuanto antes lo hagas…


  —Yo no hago eso —lo cortó la rubia, mientras subía a su vehículo.


  —¿El qué, beber sangre?


  —Me refiero a matar a cualquier persona. Tengo un criterio para escoger a mis víctimas, aunque en algo te doy la razón, y es que no puedo posponerlo por más tiempo. En cuanto hable con mis contactos lo arreglaré, con suerte será ese mismo día.


  De nuevo, Lenny no supo qué replicar. ¿El mismo día? Pues qué suerte tenía, a ser posible prefería no verlo, que aún recordaba la garganta de cierto individuo siendo desgarrada sin la menor piedad por la rubia con aspecto de muñeca que tenía delante.


  —Te aviso cuando sepa la hora —dijo ella, antes de arrancar y dejarlo allí.


  Lenny fue al todoterreno y entró. Antes de meter la llave de contacto, cogió el móvil y buscó entre sus contactos hasta que encontró lo que buscaba.


  Se apoyó en el respaldo mientras este sonaba, y al fin contestaron.


  —Qué sorpresa, Lenny —dijo Rockso—. La verdad, no esperaba volver a saber de ti. Desde que te fuiste de golpe la última vez…


  —Me necesitaban, no fue por ti.


  —Un poco sí, que olvidas que te conozco mejor que nadie —replicó Rockso—. ¿Has descubierto que sigo siendo tu mejor amigo, aunque no compartas el camino que he elegido?


  Lenny miró el techo de la furgoneta.


  —¿Hay rumores en Thomson?


  —¿Rumores? ¿Sobre qué?


  —Sobre algo, lo que sea. ¿Los maestros os han comentado alguna cosa?


  —Tienes que ser más concreto, Lenny. Aquí se hablan muchos temas, ya lo sabes.


  —Algo pasa —comentó él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se están movilizando contra nosotros. Necesito saber que el clan no está metido en esto, Rockso.


  Hubo en breve momento de silencio al otro lado del teléfono, lo que implicaba dos opciones: que Rockso estuviera digiriendo lo que acaba de decir, o que utilizara esos segundos para pensar una excusa aceptable. En el pasado jamás hubiera sospechado de su amigo, pero ya no era la misma persona que había conocido, de modo que no sabía qué pensar.


  —No sé si sentirme ofendido —lo oyó decir—. ¿De verdad crees que los clanes participarían en algo así, Lenny? ¡Somos hermanos!


  —Sí, ya, y los hijos de Dios y del dolor —se burló Lenny.


  —No hagas eso. No te burles —la voz de Rockso se enfrió al momento—. Puede que tú no quieras admitir todo lo que hicieron por cada uno de nosotros, pero es la única familia que tenemos. Y donde otros tienen uno o dos hermanos, nosotros tenemos miles, repartidos por todas partes, hermanos que siempre te ayudarán si lo necesitas.


  Lenny se frotó la frente. Genial, le tocaba tragarse el apasionado discurso de un absoluto converso.


  —Puede que no seamos santos, sé bien lo que nuestro trabajo esconde, y jamás nos aliaríamos con ningún otro poder para desatar una guerra. Sería una traición a nuestras creencias.


  —¿Sabes que suenas igual que un predicador?


  Regresó un breve momento de silencio… y Rockso soltó una carcajada.


  —A ver, escucha. ¿Y si vienes a hacernos una visita y hablas con el maestro Conté? ¿Te quedarías más tranquilo si te lo dijera él mismo?


  —Ahora no es el mejor momento.


  —Seguro que se alegrarían de verte, ya hace mucho que no te pasas.


  —¿Qué tal el adiestramiento, Rockso? ¿Lloran mucho los críos?


  Su amigo lo captó: basta de hablar del tema. Lenny no tenía la menor intención de viajar hasta Manitoba, mucho menos para una vista de cortesía con los maestros, ¡como si fueran un grupo de abuelas que quedaban a tomar té!


  —Lo siento, Lenny —dijo al final—. Creo que esta vez no puedo ayudarte.


  Y colgó. Lenny observó el móvil, como si no pudiera creer lo que acababa de hacer. A lo mejor se había pasado con su última frase, pero eso no quitaba que fuera verdad, y si a Rockso le molestaba escucharlo, era problema suyo.


  En fin, hasta cierto punto era lógico que su amistad se resintiera, ya que ambos se hallaban en puntos equidistantes, y con pocas probabilidades de acercar posiciones. Rockso había decidido abrazar al clan con todas las consecuencias, y Lenny no tenía la menor intención de felicitarlo por ello. Por lo visto, ahí se acababa su relación.


  Se guardó el móvil con gesto sombrío y arrancó para conducir hasta su casa. Cuando dobló la curva, antes de entrar en la zona boscosa donde se hallaba su casa, se llevó una sorpresa al ver una Dodge negra, exacta a la suya, aparcada a unos metros de la puerta.


  Fue a echarle un vistazo, más tranquilo por regresar a la seguridad de un vehículo sin estridencias, y abrió la puerta. Sobre la mesa del comedor había un sobre con dos juegos de llaves; nada más, ni notas ni nada por el estilo.


  No era la primera vez que entraban en su casa, claro que, no era suya. Cifra les proporcionaba las viviendas mientras formaran parte del consejo, y dentro de sus posibilidades, satisfacían sus caprichos.


  Bueno, él no tenía mucho de eso, la casa era el vivo reflejo. Estaba acostumbrado a no tener nada porque se había criado así, de modo que no daba importancia a las cosas materiales.


  Se dejó caer en el sofá, pensando de nuevo en Rockso. Su amigo era una de las pocas cosas que aún lo conectaban al mundo, y acababa de perderlo. No quería despertarse un día de pronto y descubrir que estaba vacío del todo… y tampoco sabía cómo solucionarlo.


  Había dedicado muchas horas de su vida a pensar en la forma de desaparecer, de volverse invisible para los clanes, solo que era extremadamente difícil y con pocas probabilidades de éxito. Los clanes tenían los brazos muy largos y estaban metidos en todas partes, darles esquinazo no era muy probable.


  Se levantó para ir a la ducha, decidiendo alejar aquellos pensamientos. No podía dedicarse a temas egoístas en aquellos momentos, con una conspiración o lo que fuera en marcha. Debía centrarse en el mal mayor, no en sus cosas. Ya tendría tiempo después de tomar decisiones, fueran las que fueran. Así que se duchó y después fue derecho a la cama, necesitaba recuperar sueño.


  Despertó un par de horas después, con un ruido brusco que hizo que se pusiera en pie al momento, tras perder un segundo en coger el arma que guardaba bajo la almohada. Aquello ya era un acto reflejo para él, no tenía ni que pensarlo: salía solo.


  Se acercó a la ventana y apartó la cortina un milímetro, para comprobar que el todoterreno gris se alejaba por la carretera: Cifra había enviado a alguien a recogerlo.


  Joder, ¿no podía avisar o qué? ¡Aquella mujer era exasperante en ocasiones! Ojalá tuviera un jefe normal con el que poder aburrirse.


  Se sentó en la cama y dejó la pistola donde estaba. En la mesilla, su móvil parpadeaba con un mensaje, así que lo cogió.


  «Mañana a las doce y media. Pásate por mi piso antes».


  Lo leyó dos veces, convencido de que él no era el destinatario de ese mensaje, hasta que al fin cayó en la cuenta de que solo podía ser de Alexia.


  Bueno, pues ya que le había escrito, guardaría su contacto. Uno nunca sabía cuándo podía necesitar algo de un vampiro, así que… apagó la luz y cerró los ojos para ver si conseguía conciliar el sueño de nuevo.


  Al día siguiente le tocaba estar con Brody de guardia. Como las dos últimas semanas después del accidente habían dejado el entrenamiento, Lenny consideró que ya era momento de retomarlo. Con lo poco que había avanzado el chico no estaba para volver a la casilla de inicio. Además, al no tener trabajo oficial, el tiempo no era un problema. A Brody no le hizo demasiada gracia esa observación, aunque soportó las dos horas con todo el estoicismo que pudo sacar. Después de comer, el cazador lo dejó con Nova y se pasó a comprar munición para sus muchas y diversas armas. Estaba convencido de que, si alguien se metía en su garaje, se llevaría un susto de muerte ante el despliegue que allí tenía; todas las semanas dedicaba una tarde a limpiarlas y revisarlas, de ese modo se aseguraba de que siempre estuvieran a punto, pero ese día se limitó a recargar la que iba a llevarse esa noche. Solo por si acaso.


  Alexia le había enviado la dirección, de modo que a la hora indicada estaba allí. La idea de entrar en su piso le parecía surrealista… aunque, en realidad, todo el asunto se lo parecía. Si unos meses atrás alguien le hubiera dicho que terminaría salvando la vida de una vampira, la carcajada se habría escuchado a kilómetros.


  ¿En qué momento habían cambiado tanto las cosas?


  Antes de que encontrara alguna explicación, Alexia abrió la puerta.


  —Hola —saludó, y se hizo a un lado—. Entra.


  Él obedeció y se giró al sentir su mirada en la espalda. Sin embargo, ella ya se encaminaba en otra dirección, de modo que se frotó el cuello, incómodo. ¿Por qué le venía a la mente la vez que le había chupado por ahí? Dios, qué raro era todo.


  Aunque, para rarezas, ya estaba aquel piso. El salón estaba pintado de negro, y lleno de detalles atípicos, como las cortinas abullonadas y los candelabros, todo un ejercicio de ostentación gótica. Al moverse hacia un lado tuvo una sensación rara, de modo que bajó la mirada y se encontró con unas enormes plantas que se estiraban en su dirección.


  —Joder. —Pegó un bote—. ¿Qué son estas cosas?


  Alexia regresó al salón y él vio cómo contenía una sonrisa.


  —Calatheas —explicó—. Son plantas.


  —¿Plantas sobrenaturales?


  —No, normales. Todas se mueven, algunas son verdes y otras negras, como las mías.


  —Dios, qué mal rollo.


  —Ven un momento.


  Lenny avanzó, bien alejado de aquellas plantas y sus sinuosos movimientos. No se fiaba de que no le pegaran un bocado al pasar, y ni siquiera se planteó dónde iba hasta que, de pronto, se encontró en un dormitorio. Que debía ser el de Alexia, a juzgar por el inmenso armario negro abierto de par en par. Y el resto… cualquiera podía pensar que estaba en el paraíso del sadomasoquismo, entre el cabecero de cuero, los tonos de las paredes, la enorme araña de cristal que pendía del techo, la colcha morada y los espejos con adornos rococós. Por no mencionar la escasez de luz… ¿qué demonios hacía allí metido?


  Alexia cruzó el cuarto para acercarse a él, con un bote en la mano. El maquillaje disimulaba su mala cara, y llevaba un vestido rojo que no dejaba mucho lugar a la imaginación. Al momento, notó una sensación extraña, como si algo zumbara dentro de su cabeza, y la miró de arriba abajo sin el menor disimulo.


  «Pero, ¿qué haces? ¡Aparta la mirada, idiota!»


  No sin cierto esfuerzo, desvió la vista y entonces cayó.


  —¿No me estarás mesmerizando? —dijo en tono de broma.


  —Huy. —Ella pareció culpable—. Sí, perdona. Lo hago cuando tengo que salir de caza, no me he dado cuenta.


  Lenny se vio libre de aquella extraña sensación, y suspiró. Alexia agitó el bote y lo roció sin darle tiempo a preguntar.


  —¿Qué haces?


  —Disimular tu olor.


  —¿Perdona?


  —El olor de tu sangre —matizó ella—. Así no serás como un bombón en la puerta de un colegio, igual que la otra vez. Querrás salir intacto, ¿no?


  Él asintió. No notaba ningún olor especial en lo que acababa de echarle, y si encima aquello lo hacía pasar desapercibido, pues mucho mejor. No quería más criaturas hambrientas manejándolo como si fuera un muñeco, gracias.


  —¿Quién es tu decorador? —preguntó Lenny, otra vez distraído con la cantidad de elementos terroríficos de aquella habitación.


  —Escucha. —Alexia le hizo un gesto para que volviera su atención a ella—. Intenta pasar desapercibido esta noche, Lenny. Lo digo muy en serio, vas a estar rodeado de vampiros que no tendrán el menor remordimiento en desangrarte hasta morir. Si llevas alguna cruz, mejor.


  —Lo siento, no soy religioso. —Él se encogió de hombros.


  —¿Llevas un arma?


  —Sí, eso sí.


  —Son mucho más útiles las estacas.


  —Y mucho más difíciles de esconder. —Lenny arqueó una ceja.


  Ella se rindió. Cierto, esconder una estaca era imposible. Tendría que permanecer atenta para que nadie le echara el guante, una tarea muy ardua porque con ese olor… que también era sabor, nadie lo sabía mejor que Alexia. Lo de bombón en la puerta del colegio se quedaba muy, muy corto en comparación a lo que desprendía aquel hombre. Hasta a ella, que tenía un gran control sobre sí misma, le costaba no darle un mordisquito.


  Podría hacerlo, y nadie se enteraría. Ni siquiera él, si así lo decidía Alexia. Solo notaría un cierto mareo, un recuerdo vago e impreciso, como un sueño que se desvanecía nada más abrir los ojos.


  No, no podía. Lenny era un miembro del equipo, sería igual que robarle. Y quizá no lograra detenerse a tiempo.


  No, nada de mordisquitos. Estaban prohibidos entre compañeros de trabajo. Además, ya tenía a su víctima de esa noche elegida.


  —No tardo —le prometió a Lenny, y se metió en el lavabo.


  Lenny se dedicó a recorrer la estancia, aún anonadado. Detuvo los ojos sobre la mesilla, donde había una libreta negra abierta, y la miró por encima.


  Con unos garabatos elegantes e irregulares, se veía una lista de nombres, algunos tachados. La mayoría con anotaciones en los márgenes, así que Lenny la cogió sin tener en cuenta que no debería cotillear cosas ajenas.


  Mike Hardy. Drogas, palizas a prostitutas.


  Douglas Hill. Corrupción, extorsión.


  Henrik Moore. Pederasta.


  Alan Masterson. Trata de niñas, extorsión, maltrato.


  Lenny dejó la libreta donde estaba. No comprendía qué demonios era esa lista, aunque por los adjetivos que acompañaban a los nombres presentes, no parecía gente a la que uno fuera a echar de menos precisamente.


  —Vámonos —dijo Alexia.


  Él se giró y la vio de pie junto a la puerta. No tenía ni idea de cuánto llevaba allí, ni si lo había visto revisando su libreta… en caso afirmativo, no hizo comentario alguno al respecto. Se acercó, le arregló la cazadora y se dio la vuelta en dirección a la puerta.


  «Adelante, pues», se dijo Lenny, siguiéndola.


  Capítulo 6


  El Mesmerize, ya recuperado de sus daños, funcionaba a pleno rendimiento. Por su aspecto flamante, Olec había decidido invertir y dejarlo como nuevo, sofás, lámparas y pintura incluida. A Lenny le dio la impresión de que los trámites para acceder se reducían con cada nueva visita que hacía a ese extraño lugar. Un lugar que le producía intriga y temor al mismo tiempo, porque lo hacía sentir vulnerable y no estaba acostumbrado.


  Los clanes entrenaban a sus cazadores para exponerse lo menos posible, de modo que, al adentrarse en aquel club, Lenny rompía las reglas. Y aunque fuera en aras de evitar un mal mayor, sabía que el clan Benezet lo consideraría inaceptable.


  Porque sí, su principal motivo era frenar cualquier posible ataque, aunque no el único.


  No era la primera vez que Lenny se acercaba demasiado a una situación peligrosa. La mayoría de los trabajos que le encargaba el clan tenían un arma de por medio, y un blanco claro. Casi siempre, Lenny desconocía a quién mataba y por qué. No podía hacer preguntas, ni negarse a realizar el trabajo.


  Muchas veces, demasiadas, Lenny se sentía parte de un rebaño adoctrinado que se limitaba a obedecer sin pensar, algo que no casaba con su mente inquieta o su forma de ser. Quizá por eso era tan reacio a confraternizar con sus antiguos maestros, no compartía nada de lo que le habían enseñado. Por eso había aprendido a ser discreto, a realizar los encargos sin ofrecer resistencia, pero sin querer integrarse más.


  Nunca se pasaba por el centro de Thomson. No mantenía contacto con otros cazadores, a excepción de Rockso. Jamás aceptaba las invitaciones anuales, ni se planteaba acudir.


  Cuando su entrenamiento terminó y se incorporó a la vida independiente, en su cabeza siempre estaba la idea de escapar. Era un complejo problema de matemáticas sin solución, algo que tenía en mente a pesar de la dificultad que entrañaba. Pensaba y pensaba, hasta que le dolía la cabeza y caía agotado en la cama.


  Con los años, terminó por aceptar la realidad: los cazadores no tenían modo de desaparecer.


  No tenían libertad, ni familia, amigos en raras ocasiones y, casi nunca, amor. Así que tampoco entendían la vida del mismo modo que los demás, lo que hacía que el peligro no tuviera tanta importancia. Por descontado, ninguno lo hacía a propósito… sin embargo, tampoco era casualidad que la mayoría de los cazadores estuvieran casi siempre al límite.


  Aunque ninguno quería morir, sus vidas no tenían tanto sentido, por mal que pudiera sonar. La adrenalina surgida de las misiones más difíciles era el único motor que acompañaba a los cazadores, una forma de sentir algo, y eso no se podía desestimar a la ligera.


  Costaba comprenderlo si no eras uno de ellos, claro: resultaba duro escuchar ya desde niño que tu vida estaría dedicada, sobre todo, a apretar el gatillo cuando fuera necesario. Y vacía el resto de las ocasiones. Así que buscaban una de las pocas emociones que podían sentir: el peligro.


  Lenny se preguntaba si de eso se trataba la relación que se había establecido entre él y la vampira, el hecho de que su vida corría peligro cada vez que se metía en su mundo.


  ¿Qué lo movía a ir con ella a un lugar donde tenía todos los boletos para acabar muerto? ¿La idea de ayudar y hacer lo correcto, o era el hormigueo que sentía correr por sus venas ante algo desconocido?


  Quizá las dos cosas, no eran excluyentes. Aunque la mayoría de los humanos no le gustaran, se preocupaba por ellos… apreciaba a Nova, por ejemplo, pese a que le gruñía. Y un poquito a Brody, también. Que fuera torpe era una desgracia, pero no era mal chico.


  Lo mismo podía decirse de los demás, porque hasta Keith se había ganado un hueco en su corazón. Lo supo con claridad cuando los traicionó, el dolor fue muy real.


  Y, ahora, también perdía a Rockso. ¿Quizá debería haber aflojado y no ser tan intransigente? No era tan raro que un cazador quisiera seguir los pasos de sus maestros. Lenny lo comparaba con esas relaciones enfermizas que se creaban entre los secuestradores y algunas de sus víctimas, o entre esas parejas en las que uno de los dos maltrataba al otro. Nadie lo definiría como sano, y no por eso dejaba de existir.


  A veces, los esclavos lamían las botas de sus dueños.


  Sin embargo, con lo mucho que Rockso había sufrido… quizás de cualquier otro le hubiera sorprendido menos, pero de su amigo molestaba más. Imaginarlo sentado en el comedor, entre los mismos hombres que blandían el látigo cuando era niño, le revolvía el estómago.


  En fin, Rockso había tomado su decisión y nada podía hacer al respecto.


  Hizo un esfuerzo por sacar a su amigo de sus pensamientos y siguió a Alexia, algo que parecía haberse vuelto en una costumbre. La gente abarrotaba el local, quizá ansiosa por los días que había permanecido cerrado mientras lo ponían a punto. Claro, no debían abundar los lugares como ese, seguro.


  Se metió entre los cuerpos, atento. No conocía el motivo, pero empezaba a distinguir a los vampiros con facilidad, algo que antes costaba un poco más. No siempre llevaban los ojos encendidos, no todos poseían una belleza deslumbrante, y algunos sabían pasar desapercibidos. Alexia no era una de esas, por descontado, y ahora empezaba a comprender el motivo de que se vistiera de aquel modo: era útil para cazar.


  No había un solo hombre sin colmillos que no la mirara al pasar. Incluso la mayor parte de los vampiros lo hacían, indistintamente del sexo. No le costaría ni dos segundos conseguir un humano para alimentarse, lo cual le recordó que esa era una de sus intenciones aquella noche. Una información que Lenny no quería saber, porque su deber era proteger a las personas. Una cosa era lo que no veía, y otra permitirlo.


  —¿Qué era esa libreta? —preguntó.


  —¿Qué libreta? —preguntó ella, sin detenerse.


  —La que había en tu tocador. Parecía una lista de gente… en fin, desagradable.


  —Tú lo has dicho —replicó la rubia.


  —¿Son víctimas potenciales? Había hasta fotos.


  Alexia se detuvo y se dio la vuelta en medio de la pista. A su alrededor, unos cuantos pares de ojos los observaban, y la vampira temía que suscitaran demasiado interés: eran una pareja apetecible, el camuflaje de Lenny no duraría toda la noche, y no tenía ganas de espantar a otro puñado de vampiros atraídos por su apariencia u olor.


  —Ven —dijo, y tiró de su brazo hacia uno de los sofás—. ¿Tenemos que hablar de esto ahora?


  —Sí, si te vas a comer a uno de esos tipos de la lista.


  —¿Y qué pasa si lo hago?


  —No puedo permitirlo. Alexia, estoy del lado de los buenos.


  Ella sonrió.


  —¿Tú, del lado de los buenos? No me hagas reír. Sé cómo se las gastan los cazadores.


  Lenny sacudió la cabeza, sin entender.


  —Trabajo en El consejo.


  —¿Y qué? ¿Eso te exime de tus otros trabajos? —Lo miró—. ¿Sabes siquiera a quién matas, Lenny? ¿Acaso te lo preguntas?


  —No —admitió él.


  —Bien, pues yo sí. Porque me aseguro de averiguarlo —contestó Alexia—. Ha habido momentos en mi vida en los que no podía elegir, ahora sí. Y mi conciencia está mejor sabiendo que nadie echará de menos a un pederasta, o a un hombre que le pega a su mujer e hijos. ¿Todavía piensas que tienes más moral que yo?


  Lenny abrió la boca para responder, y ella lo cortó:


  —Y puedo seguir, si quieres. Por ejemplo, vuestras reuniones anuales.


  —Yo no voy.


  —¿Nunca?


  —No, nunca.


  —¿Y eso?


  —No me interesa mantener lazos con el clan —admitió Lenny.


  Alexia estudió su expresión.


  —Entonces, ¿no tienes ni idea de lo que hacen en esas reuniones?


  —No quiero saberlo.


  —¿Por qué?


  —Porque no me va a gustar. Y no quiero meterme en ningún lío con mi clan, los que lo hacen terminan en una caja de pino.


  Ella pareció comprender, porque hizo un leve gesto de asentimiento.


  —No puedo cambiar mi naturaleza —murmuró—. Pero sí puedo elegir a quién matar. Y me ocupo de que sea gente que lo merece.


  —¿Y esa persona estará aquí?


  —Por lo que he podido averiguar, es un Cero negativo.


  Lenny la miró, extrañado.


  —Humanos que quieren ser mordidos —explicó ella, y sonrió divertida—. La gente tiene muchas perversiones. Pensaba que siendo cazador estarías más al tanto.


  —Ya te he dicho que no socializo mucho con mi grupo.


  Alexia se daba cuenta, sí. Nunca había llegado a conocer bien a ningún cazador, ya que eran enemigos naturales que se mataban mutuamente, y con los que se había cruzado… en fin, no se parecían en nada a Lenny. Este tenía sus cosas, cierto. Era antipático y desconfiado, pero por lo que había podido comprobar, no malo. Había intercedido por Jacob y ponía todo de su parte en proteger a Brody… hasta la había acompañado al local cuando Keith la citó sin hacer demasiadas preguntas. Y era lo bastante listo para no querer saber nada sobre las actividades de su grupo, lo que podía comprender, y casi mejor. No, no se parecía a los otros cazadores en absoluto.


  Aturdida, se percató de que el camuflaje comenzaba a desvanecerse. Volvía a notar una pulsión intensa subir desde el pecho a la garganta, mucho más evidente por la necesidad urgente de alimentarse. Se desplazó por el sofá de manera imperceptible sin que Lenny se diera cuenta, un truco muy útil entre vampiros para no asustar a la persona, y se acarició los colmillos con la lengua. Su naturaleza luchaba contra su moralidad, sabía que no debía, pero era como si algo tirara de ella hacia el cazador. Quería morderlo.


  —¿Eso es lo que te pide Olec?


  Alexia volvió al presente de forma brusca. Joder, ¿por qué había tenido que soltar aquello? Justo cuando empezaba a pensar que podían terminar por llevarse bien, era como recibir un golpe de esos que te dejaban sin respiración. Si ella respirara, claro.


  —No es asunto tuyo.


  —Ese tipo no es de fiar —contestó Lenny.


  —Es uno de mis contactos más fiables. Casi lo considero un amigo.


  —Un amigo no te pediría nada a cambio de un favor.


  —Bienvenido a mi mundo. —Alexia se incorporó—. Aquí nadie hace nada gratis.


  —¿Por qué quiere que lo muerdas?


  —Es como una droga para algunos humanos. Dolor, placer… lo que quieran, podemos dárselo. El placer casi les hace explotar la cabeza —se burló ella—. El dolor es más complicado de soportar, requiere de personas especiales.


  —¿Como tu amigo?


  —Olec es más duro de lo que crees. Te aseguro que no muchos lo aguantarían. En fin, cada uno tiene sus gustos, no voy a entrar en eso.


  Lenny se levantó también. Notaba que ella estaba molesta, quizá porque hacía demasiadas preguntas, pero la curiosidad era un carruaje pesado con grandes cuerdas que tiraban con mucha fuerza. Había montones de cosas de su mundo que no entendía, y quería hacerlo.


  —Ven, las chicas ya están aquí.


  —¿Qué chicas?


  Alexia no respondió, sino que terminó de cruzar la pista y se encaminó a una zona un poco más apartada del follón de la música, donde volvían a aparecer los sofás. Por lo visto, los sofás eran indispensables en el Mesmerize.


  Lenny se quedó atrás al ver a la vampira reunirse con otras cuatro chicas. Las cinco se fundieron en un abrazo, lo que lo dejó descolocado. Hacía tiempo que su idea de que los vampiros no tenían sentimientos se había resquebrajado ligeramente, y cuanto más veía de Alexia, más se daba cuenta de que no todos eran iguales.


  Cada esquirla que saltaba dejaba al descubierto otras partes de su personalidad sorprendentes. La ropa de cuero, la aparente frialdad, su escalofriante mirada, cómo sabía enseñar los colmillos cuando quería infundir terror, su manejo en la pelea y armas, su tono mordaz, la distancia que ponía… era eficaz, por descontado.


  Solo que eso no era todo, ni mucho menos. Sabía dejar sus rencillas personales y pelear por su equipo, y eso de comerse solo a gente que lo mereciera… jamás lo había visto antes en un vampiro.


  Se acercó al grupo, vacilante.


  —Estamos contigo —las oyó decir.


  —Estoy con vosotras —contestó Alexia.


  Entonces se separaron, y ella le hizo una señal para que se acercara. Lenny obedeció, no muy convencido al darse cuenta de que todas eran vampiras; dos de ellas lo disimulaban mejor con una vestimenta adaptada al mundo en que se movían, otra llevaba el rollo gótico hasta límites insospechados, y la última compartía el estilo de Alexia, con un vestido tan ceñido que menos mal que no necesitaba respirar, pues dudaba de que fuera capaz.


  —Estas son mis antiguas compañeras. Y amigas —matizó Alexia—. Emmaline y Mika.


  Señaló a las dos chicas discretas, la primera pecosa y la segunda exótica. Lenny hizo una especie de saludo con la cabeza, porque no tenía claro si se estilaba dar la mano entre vampiros o qué.


  —Autumn. —Señaló a la joven de cabello negro brillante y piercing en la nariz—. Y Aurora.


  Aurora, la del vestido imposible, le dedicó un saludo.


  —¿Quién es? —preguntó Autumn, y se sacó el chupachups de la boca—. ¿Un Cero negativo? ¿Nos has traído un aperitivo?


  Ni corta ni perezosa, se acercó a él para dar una vuelta a su alrededor. Después se acercó a su cuello y aspiró.


  Alexia sonrió, al igual que Aurora. Lenny se giró, incómodo, y ella se pasó la lengua por los labios.


  —Es Lenny —intervino Alexia—. Es parte del consejo. Un cazador.


  Autumn lo miró con interés.


  —Vaya, eso le añade interés…


  —Trabaja conmigo —aclaró la rubia.


  La chica gótica puso una mueca de fastidio y regresó al grupo.


  —Nos traes a un chico y no podemos dar ni un sorbito —masculló—. Eso no se hace.


  Se dejó caer en el sofá con un suspiro. Lenny decidió que no corría peligro y se reunió con ellas, aunque sin tomar asiento, que la tal Autumn no le daba mucha confianza.


  —Son guardaespaldas. Yo formaba parte de su equipo antes de… bueno, de marcharme.


  —¡Menudo eufemismo! —se burló Emmaline.


  —Sí, ya nos comentó que tuvo algún problema con su jefe —comentó Lenny, y las cuatro sonrieron al mismo tiempo—. ¿Qué?


  —¿Con quién trabajáis ahora? —preguntó Alexia.


  —Drago —respondió Aurora—. Número dos en la facción noble. Sabes que aún te buscan, ¿verdad? ¿Por qué has venido de noche? No es seguro.


  —Sí, lo sé, pero necesitaba hablar con vosotras. Estoy bastante segura de que La triada vampira prepara algo.


  Hubo un cruce de miradas de lo más significativas, y Lenny lo captó.


  —¿Algo como qué? —quiso saber Mika.


  —Eso es lo que no sé.


  —¿Y en qué te basas para tener esa sospecha? —Aurora la miró inquisitiva.


  Alexia se apresuró a resumir la charla mantenida con Keith, la pelea posterior en el club y el ataque sufrido a manos de los vampiros que conducían el furgón negro. Las caras de las cuatro se tornaron preocupados al escuchar que le habían disparado.


  —¿Balas con Destello? —Autumn no daba crédito—. ¿Y seguro que eran de los nuestros?


  —Sí, sin duda. Y tiene sentido, además, se llevaron a Keith porque este no cumplió su promesa, solo pudo matar a un centinela, no al otro. ¿Se os ocurre por qué pueden estar interesados en abrir la puerta?


  —No —dijo Aurora—. Pensaba que La triada vampira era el poder supremo en la jerarquía.


  —¿Siguen gobernando en los mismos sitios que antes?


  —Que sepamos, sí —comentó Emmaline.


  —Si se estuviera moviendo algo, lo sabríamos —esa fue Autumn, categórica.


  Alexia negó con la cabeza.


  —No necesariamente. Además, nuestro centinela los vio en una especie de sueño onírico tras el accidente —explicó—. Algo pasa. ¿De verdad no habéis notado nada raro?


  Aurora se quedó pensativa unos segundos.


  —Ahora que lo dices —repuso—, sí que hay una cumbre en una semana. Pero Drago no tiene que asistir, al ser un número dos se queda fuera. Irá Morgan.


  —¿Una cumbre? ¿Dónde?


  —No ha trascendido. —Mika meneó la cabeza—. Ya sabes que solo nos lo cuentan cuando tenemos que ir alguna.


  —Tal vez podríamos sonsacar a las chicas de Morgan —sugirió Emmaline, cruzando una mirada con Aurora—. Me llevo bien con Katia, si sabe algo me lo dirá.


  Aurora afirmó, y se giró hacia Alexia.


  —Intentaremos averiguar algo, cuenta con nosotras —dijo—. Pero explícanos lo de las balas con Destello, es importante que estemos informadas al respecto.


  Al fin, Alexia se sentó en el sofá de piel junto a Autumn. Esta se apresuró a ponerse cómoda, y apoyó una pierna encima de las de su amiga, sin dejar de dar vueltas al caramelo en su boca. El sueño húmedo de cualquier pervertido, se dijo Lenny. No le extrañaba que les resultara tan sencillo encontrar víctimas.


  Mientras Alexia explicaba los disparos y la extraña munición, los rostros de las cuatro se tornaron preocupados. No tanto por el peligro de las balas, sino por el hecho de que su propia raza creara una munición contra ellos mismos.


  —Pinta mal —dijo Mika—. ¿Creéis que van a usarla contra sus propios congéneres?


  —¿Una limpieza? —sugirió Autumn, y todos la miraron—. A ver, es lo que yo haría, si pensara como un vampiro cruel y ávido de poder. Entre nosotros sobran unos cuantos.


  —La plebe, por ejemplo —añadió Emmaline—. Para la facción noble no aportan nada. No sería la primera vez que lo oímos decir.


  —Cierto —asintió Autumn—. ¿No quieres sentarte, cazador?


  —No, gracias. Estoy bien.


  —¿Qué reacción producen esas balas? —inquirió Aurora.


  —Un infierno. En serio, preguntadle a él. —Alexia señaló a Lenny con la cabeza—. Si no llega a ser por Lenny, no estaría aquí.


  Lenny se vio de pronto observado por un montón de ojos curiosos. Sin duda, se preguntaban qué pintaba ahí, si la idea de que tuviera que protegerla u ayudarla debía parecer absurda para ellas. Sin embargo, la vampira no era invencible, y él podía dar constancia de ello.


  —Pasó un mal rato, sí —se limitó a decir—. Es una munición extraña. Esas balas llevan una parte de acero, el componente habitual, y un depósito en la parte trasera con ese invento viscoso de color azul. Se ilumina cada veinte segundos, como si diera una descarga o algo así.


  —Algo así —asintió Alexia—. Muy doloroso. Como cuando el sol nos reduce a cenizas.


  Las cuatro pusieron cara de circunstancias. Obviamente, ninguna conocía la sensación de exponerse al sol, pero sí a Alexia y sabían que tenía la piel dura, así que, si ella decía que era un infierno, la creían por completo.


  —Gracias por ayudarla —dijo Aurora a Lenny.


  —¿Qué? —preguntó él, estupefacto.


  —Seguro que no te ha dado las gracias. —Aurora entornó la mirada hacia su amiga con una mueca y después volvió su atención al cazador—. Así que lo hago yo. Gracias por salvarle la vida.


  —Bueno, es… en fin, mi trabajo. Es parte del equipo.


  —Conocemos a los cazadores. Nos odian —soltó Autumn.


  —Tampoco los vampiros nos tienen mucho cariño —replicó Lenny.


  —Porque nos cazáis. ¿Qué pretendéis? ¿Que os demos un beso?


  —Os cazamos porque matáis a la gente, y muchas veces sin motivo. He visto verdaderas carnicerías tras un ataque de vampiros.


  Autumn fue a responder, pero Alexia le dio en la pierna para que se callara.


  —Lenny no comulga con casi nada de lo que hace su clan —comentó—. Así que dejad esa discusión, que no nos llevará a ninguna parte.


  La morena resopló y se levantó del sofá.


  —Necesito un trago —dijo, y le guiñó un ojo a Lenny—. ¿Quieres probarlo?


  Él negó y se apartó para dejarla pasar.


  —Qué pena —murmuró ella, antes de desaparecer entre la pista y la gente.


  —No le hagas caso —intervino Aurora—. Autumn es la oveja negra. Le gusta fastidiar a los demás, no lo hace con malicia. —Volvió a mirar a su amiga—. Voy a estar atenta a todo, prometido. No me atrevo a hablar demasiado aún, sabes que seguimos a prueba.


  La rubia puso expresión de culpabilidad.


  —Haz lo que puedas —dijo.


  —No te preocupes, lo haré. Deberías irte ya —recomendó—. No es seguro que estés tan a la vista. Cualquiera podría reconocerte y ya sabes quién quiere tu cabeza en una bandeja.


  —Una última cosa y nos marchamos. —Alexia se levantó y miró a Lenny—. Te dejo con ellas. No tardaré.


  —¿Qué? —preguntó él, sin poder creerlo.


  Pero Alexia ya había desaparecido entre la gente, dejándolo plantado. La madre que la… Lenny tragó saliva y miró a las tres vampiras, para nada seguro de si estaba seguro con ellas. Cierto que no parecían malas, ¡aun así apenas las conocía! Cuando charlaban parecían normales, pero no podía olvidar que todas tenían colmillos y sed de sangre.


  —Siéntate, anda —dijo Emmaline, mientras ocupaba el hueco dejado por sus dos compañeras—. Ahí llamas demasiado la atención.


  Mika le dio en breve empujón con la cadera, así que Lenny no tuvo otro remedio que acomodarse en el sofá. Aurora le dedicó una mirada tranquilizadora que ayudó un poco, al menos ella parecía muy serena, como si estuviera acostumbrada a llevar las riendas de la situación.


  —Así que, ¿todas sois guardaespaldas?


  Las tres asintieron al mismo tiempo, sin quitarle la mirada de encima. Lenny decidió mirar hacia otro lado, a ver si así se distraía.


  Alexia se introdujo entre la gente, con su atención puesta en encontrar al tal Henrik. Había visto un par de fotos borrosas y espera reconocerlo, pero con tanta gente no era tarea fácil. El Mesmerize llevaba cerrado más de una semana, de modo que su regreso debía tener muy contento a Olec. Y ya que se acordaba de él, se le hacía raro no haberlo visto en ningún momento desde que había llegado; por lo general, se las apañaba para saludarla si sabía que estaba allí. Claro que, quizá fuera culpa suya… la última vez en su despacho le había provocado más dolor de la cuenta. No de forma consciente, solo como respuesta a la presión ejercida por el chico; de todos modos, fue un exceso.


  De vez en cuando, convenía hacer un recordatorio sobre quién era ella en realidad.


  Se paseó hasta la barra, donde el camarero se acercó. Ella movió la cabeza de forma negativa y escudriñó a su alrededor: no veía ningún hombre que encajara con la descripción que poseía, o al menos no en ese lado del club. Si alguna pega tenía el lugar, era la cantidad de recovecos y zonas privadas, algo diseñado con toda la intención, pero de lo más molesto si necesitabas localizar a alguien.


  Recorrió el local con la mirada otra vez y localizó el sofá donde había dejado a Lenny con sus chicas. Todo parecía en orden; él no estaba cómodo, pero lo comprendía.


  Se alejó de la barra para volver a meterse en la pista, apartando a unos y otros para llegar hasta otro extremo y comprobar si su comida de esa noche se hallaba por allí. Tal vez lo mejor fuera buscar al grupo de menor edad, vistas sus credenciales.


  Entonces, un destello al otro lado de la pista la hizo mirar en aquella dirección. Entre decenas de cuerpos cuyas caras resultaban borrosas, atisbó unos ojos azules que brillaban con fuerza.


  Alexia se quedó clavada en el sitio. Todos los ojos de los vampiros brillaban, existían montones de ojos azules… pero esos los conocía muy bien.


  Tanto que, durante unos segundos, notó que su cuerpo se paralizaba y no obedecía las órdenes de su cerebro. ¡Mierda! No podía ser real, estaba segura de que se lo había imaginado.


  Logró reaccionar y fue en su dirección, aunque no vio nada una vez llegó a esa zona del club. La rubia inspeccionó de un lado a otro, con un barrido intenso… y ahí estaba otra vez.


  La gente bailaba, se apretaban los unos contra los otros, y él permanecía de pie entre ellos, mirándola de forma fija.


  Los vampiros no cambiaban, solo de vestimenta en todo caso. Llevaba el mismo abrigo de cuero negro que lucían los que se habían llevado a Keith la noche del accidente, además de la insignia prendida en la solapa derecha, un recordatorio de su autoridad en tono bronce.


  No podía estar allí. Tenía que ser su cabeza, jugándole una mala pasada. Magnus jamás se mezclaba con la plebe, nunca.


  Sin embargo, ahí seguía, quieto en mitad de la pista y con una sonrisa burlona en los labios. Aún llevaba la raya negra en los ojos, con ese trazo perfecto que tanto le gustaba y que tantas veces le había hecho ella misma.


  ¿Había ido a por ella? ¿Se trataba del fin de todo? Magnus tenía mucho poder, era tan cruel y retorcido como bello y seductor, y su presencia no presagiaba nada bueno. De hecho, si sus hombres lo esperaban fuera, su existencia estaba a punto de terminar.


  A pesar de los años transcurridos, Alexia aún le tenía miedo a Magnus. Su simple presencia, sin necesidad de que pronunciara la menor palabra, la hacía temblar. Y la posibilidad de caer en sus manos y le impartiera un castigo era una terrible ironía.


  Siempre pensó que Magnus terminaría matándola antes o después, y librarse de él fue una sorpresa inesperada. A él no le había gustado, por supuesto, jamás liberaba a sus esclavas, y aunque el traslado no fue cosa de Alexia, Magnus actuaba como si así fuera.


  La vampira recordaba todos y cada uno de los años pasados a su servicio. Durante ese tiempo, aprendió a conocer las expresiones faciales, lo que significan sus diversas miradas, y a no dejarse engañar por su tono suave. Este era la calma que precedía a la tormenta. Y su expresión en ese momento, todavía con la sonrisa malvada en los labios, decía muchas cosas.


  No sin cierto esfuerzo, Alexia se obligó a enderezarse. Ya no era la misma vampira a la que Magnus había esclavizado; ahora era guardaespaldas. Era mil veces más resistente que su antiguo yo, todo ese entrenamiento también la había endurecido.


  Así que, de alguna manera, tenía que agradecérselo. Los golpes podían hundirte o hacer de ti una luchadora, con que si buscaba pelea…


  Y entonces, tal y como había aparecido, Magnus se desvaneció.


  Alexia lo buscó con la mirada sin éxito. ¿Imaginaciones suyas? No parecía probable, no después de tanto tiempo. Poco después de ser retirada de su servicio, soportó muchas pesadillas, pero poco a poco estas se desvanecieron hasta desaparecer.


  No, ni de broma era una alucinación. Magnus acababa de dejarse ver ante ella, lo cual sin duda era un aviso. De qué ya no lo tenía claro, era posible que se hubiera enterado de sus pesquisas y pretendía darle un aviso.


  —¿Ya has hecho lo que tenías pendiente?


  Aturdida, Alexia se giró hacia Lenny, que la observaba con cierta inquietud.


  —Vaya, ¿es posible que alguien tan blanco pueda palidecer? —comentó—. Eres la viva imagen de alguien que ha visto a un fantasma.


  «Eso es quedarse corto, mi querido cazador».


  —¿Todo bien? —Aurora apareció a su lado.


  Aurora la conocía mucho mejor que Lenny. No quería preocupar más a sus chicas, así que se obligó a salir de su estado y se encogió de hombros.


  —Sí, no encuentro al tipo de mi lista. Habrá cambiado de planes.


  —¿Puedes aguantar? Si no, te busco a alguien rápido. —Aurora puso su mejor mirada de francotirador para encontrar una posible víctima.


  —No te preocupes, no estoy al límite. Probaré mañana. —Alexia le dio unas palmaditas—. Será mejor que nos vayamos ya. ¿Me despides de las demás?


  —Claro que sí. —Aurora la abrazó—. Y recuerda que estamos contigo.


  —Estoy con vosotras —respondió la rubia sin dudar, y se separó—. Hasta pronto.


  —Te llamaré cuando averigüe algo —prometió Aurora.


  La mujer se alejó tras despedirse del cazador con un gesto, y Lenny se cruzó de brazos.


  —Le has mentido —observó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu víctima —aclaró él—. Reservado del fondo, con dos menores de edad. Ni siquiera te has acercado al tipo, ¿qué pasa?


  Alexia no podía explicárselo, no sin retrotraerse muy atrás en el tiempo y contar cosas que no se sentía capaz de verbalizar. No era el momento, ni creía que Lenny lo fuera a entender… y debía largarse de allí lo antes posible. No veía a nadie del equipo de seguridad de Magnus, ni este había proferido amenaza alguna, pero su simple presencia bastaba.


  Era un aviso de algo. Solo le faltaba averiguar de qué.


  —Salgamos de aquí —ordenó, sin miramientos.


  Capítulo 7


  Brody nunca había tenido tanto tiempo libre en su vida. Cuando no había estado estudiando, trabajaba, y las vacaciones siempre habían sido cortas, así que lo de no tener que volver a la oficina se le hacía extraño y pensaba que acabaría aburrido y agobiado en casa.


  Sin embargo, ese sentimiento le duró un par de días: Nova le había dado aún más libros, estaba con agujetas de entrenar con Lenny y seguro que Alexia volvía también a la carga pronto, así que lo de aburrirse había resultado ser un imposible.


  Lo bueno era que, al menos con los hechizos, avanzaba algo. No de forma espectacular, pero sí que estaba cogiendo más confianza. Además, había avanzado con los diarios y conocía más sobre la historia de su familia y de todo el mundo paranormal en general. También centrarse en los libros le había ayudado a no pensar mucho en Marcus… Estaba muy dolido por su reacción, y no sabía cómo demonios iba a arreglarlo si su amigo pensaba que era un chalado y un pervertido.


  Con un suspiro, pasó la página del libro de pociones que estaba leyendo y se encontró con que metamorfoseaba la piedra. Pasó el dedo por el listado de ingredientes, leyendo en voz baja.


  —¿Para qué es eso? —preguntó el oráculo, de pronto.


  —No estoy seguro —contestó él, sin apartar la vista de la receta—. Si me dejaras concentrarme…


  —¡Es que me aburro! ¡No me cuentas nada!


  —No hay nada que contar, si estoy aquí encerrado todo el día, ¿qué novedades va a haber?


  —¿No han llamado Lenny, ni Alexia?


  —No, aún no.


  El día que El consejo había reunido, el oráculo lo escuchó todo porque la puerta del despacho estaba abierta. Se la había dejado al llevar allí a Marcus, así que el espejo se aseguró de escuchar todo lo que pasaba. Desde entonces, no hacía más que preguntar, pero Brody solo sabía que los dos habían quedado para ir a investigar, Lenny se lo había comentado en el entrenamiento antes de irse, pero nada más.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó Nova, asomándose.


  —¡Hola, querida bruja! —saludó el oráculo, pasando con rapidez de las nubes grises al cielo azul.


  —Hola. —Se acercó a la mesa, y miró por encima del hombro de Brody, con cuidado de no tocarle—. Metamorfosis de la piedra.


  —No lo estaba buscando —aseguró Brody, mirándola—. Ha sido casualidad.


  Después de lo sucedido con Calantha, había buscado cómo solucionarlo sin dar con nada al respecto. Lo que sí tenía más que claro era que no volvería a intentar nada él solo, y no quería que Nova pensara que iba a liarla de nuevo.


  —Tranquilo, no iba a echarte la bronca —sonrió ella, al ver su cara.


  —He aprendido la lección.


  —Eso espero. —Leyó las instrucciones, y ladeó la cabeza—. Esta no la he probado nunca.


  —¿Crees que vale para su maldición? O mejor dicho, para lo que yo hice… que no sé ni cómo llamarlo.


  —Dejémoslo en error de cálculo. —Cogió el libro—. Ven, vamos a mirar en el de hechizos a ver si hay alguno compatible.


  Brody la siguió, sin querer tener esperanzas por si acaso. Que la brujería no era una ciencia exacta era algo que se le había quedado grabado a fuego.


  Entraron en la habitación de Nova, que tenía varios libros desperdigados, y ella cogió uno de los marcados como «no tocar». No era el que él cogiera sin permiso, pero se le hizo un nudo en el estómago al verlo.


  Esperó mientras Nova pasaba páginas, miraba la poción, y volvía a pasar más páginas. Por fin, se detuvo en una y la leyó con atención.


  —Creo que esta es compatible —dijo.


  Le hizo un gesto y Brody se acercó para leerla, aunque no veía en qué podía servir su opinión. Ella tenía mucha más experiencia, así que…


  —Aunque hay que hacerla justo con los últimos rayos del sol. —Continuó ella, mirando por la ventana—. Tenemos tiempo, si quieres probar. La poción no lleva más de diez minutos hacerla.


  Brody tragó saliva y se mordió un labio, mirándola.


  —¿Tú crees?


  —No perdemos nada. No veo que pueda dañarla, si al recitar algún verso noto alguna vibración extraña, paramos y punto.


  Con ella a su lado, Brody se fiaba más, claro, y afirmó con la cabeza. Nova le pasó los libros para que los llevara él, ya que ella iba a coger algún ingrediente que guardaba en su armario. Sacó un cazo que tenía especial para pociones, y con todo ello bajó a la cocina, con Brody detrás.


  El chico abrió el libro con la receta y lo dejó sobre la encimera, para que ambos pudieran verlo.


  —¿Por qué no especifican bien las cosas? —preguntó él.


  —¿A qué te refieres?


  —A que pone «una pizca». ¿Cuánto es eso?


  —Pues una pizca, Brody, es como cuando haces un pastel.


  —Con la diferencia de que, si echo de más, como mucho sabe raro, no explota ni nada parecido.


  —No seas gafe, anda. —Sacudió la cabeza, con media sonrisa—. Además, ya te he explicado varias veces que una parte de la creación de pociones es la actitud, así que tienes que ser positivo.


  —Eso lo soy siempre —gruñó.


  Pero los ingredientes no parecían darse cuenta, por lo visto.


  —Ahora mismo con esa cara que tienes, no lo sientes. —Se concentró en lo que iba a hacer, para evitar problemas, y le puso la mano sobre el corazón, extendiendo los dedos—. Siente y cree en el hechizo y en la poción desde aquí.


  Él se quedó quieto ante el contacto. Era la primera vez que Nova le tocaba, aunque fuera a través de la ropa y durara solo unos segundos, porque la bruja apartó la mano con rapidez. Sin embargo, todos los sentidos de Brody se pusieron alerta, notaba como si se hubieran quedado sus dedos marcados sobre su pecho, y se cogió las manos a la espalda para evitar tocarla él a su vez. No entendía muy bien cómo era su poder empático, y sabía que ella se cuidaba muy mucho de tocar a nadie. Buena prueba de ello era lo que le había ocurrido con Keith.


  Y quizá por eso, él sentía aquellos deseos de abrazarla. Tenía que estar muy necesitada de contacto, no podía evitar pensar lo triste que tenía que ser estar esquivando siempre a la gente.


  También podía tener que ver que, de todos ellas, era quien más creía que le entendía; a pesar de su enfado por lo de Calantha, ella siempre era amable, y además tan guapa que…


  No, no, ¿qué estaba haciendo? Calantha, tenía que pensar en Calantha, que era su… ¿novia?


  —¿Listo? —le preguntó Nova.


  Aturdido, Brody se dio cuenta de que le estaba mirando y carraspeó, afirmando con la cabeza. Cogió un bote, mientras Nova colocaba el cazo sobre un hornillo de gas y echaba agua. Muchas pociones necesitaban fuego real, no valía que se calentaran con electricidad, así que tenían uno en la cocina.


  La bruja recitó unas palabras mientras echaba el primer ingrediente, evitando mirar directamente a Brody. A pesar de que había intentado no recibir nada de él, ni que él sintiera nada sobre ella, algo había ocurrido porque se había dado cuenta de cómo le cambiaba la cara. Tendría que concentrarse más, porque su atracción por él, lejos de desaparecer, parecía ir en aumento, y si algo tenía claro era que al revés no sucedía: el empeño de Brody en devolver a Calantha a su estado era una señal al respecto. Estaba segura de que no le movía solo la culpabilidad, sino algo más profundo.


  Cogió una pizca de un bote y la esparció con un ligero soplido.


  —Eso es una pizca —dijo, con tono ligero.


  —Ya, me ha quedado claro.


  No era así, porque seguro que, si lo hacía él, le saldría una cantidad diferente, pero tampoco quería que ella pensara que no estaba prestando atención.


  Nova continuó recitando y echando ingredientes, removió todo con una cuchara especial de madera de árbol sagrado, y en cuanto salió un vapor en tono púrpura, apagó el fuego.


  —Esto ya está, tiene que reposar otros diez minutos —dijo.


  —Vale, sí, eso dice aquí.


  —Creo que lo mejor es que saquemos la est… a Calantha al jardín. Así nos aseguramos de que realmente le dan los últimos rayos, en la habitación puede que no le lleguen bien.


  —¿Y si se nos cae?


  Aunque era de piedra, y parecía bastante dura, Brody temía que se chocara con algo y se rompiera… Solo de imaginar que la despertaba sin un brazo, le ponía los pelos de punta.


  —Tranquilo, haré un hechizo de levitación para bajarla —le tranquilizó Nova—. O mejor dicho, lo harás tú, que tienes que practicar.


  Brody la siguió escaleras arriba, alarmado, porque ese era uno de los que había probado varias veces y, como consecuencia, unos cuantos vasos habían acabado en la basura para reciclar.


  Una vez en la habitación, se acercaron a Calantha, y Nova le miró.


  —¿Te sabes bien las palabras?


  —Sí, pero ya viste todos los cristales en la basura, se me caen las cosas.


  —Tienes que decir el encantamiento una y otra vez, todo el tiempo que quieras que se eleve el objeto, con la misma cadencia. Imagínate que es una canción.


  Brody extendió la mano, y ella sonrió divertida. Aquello era un gesto innecesario, puesto que con incluir la palabra de lo que se quería elevar era suficiente, no había que hacer ningún gesto, pero era algo que muchos hacían como si de esa forma se reforzaran sus palabras. Se cruzó de brazos, escuchándole, y asintió cuando comenzó a hablar. Solo tenía que mantener el ritmo, el tono de voz… bueno, si lo pensaba, era complicado, sobre todo si se movía a la vez, pero a ella le salía tan natural que no se fijaba en ello.


  Calantha se tambaleó ligeramente, como si le hubieran dado un pequeño empujón. Animado, Brody continuó recitando y por fin la estatua se elevó unos centímetros. El problema fue cuando el chico comenzó a andar, que perdió el ritmo y Nova tuvo que intervenir para que la pobre Calantha no cayera de morros en el suelo. Poco a poco, entre los dos, fueron avanzando hasta llegar a la escalera, con Calantha flotando entre ambos. Despacio, bajaron la escalera y salieron al jardín. La dejaron en una zona lejos de los árboles, y Nova fue a la cocina a coger el libro de hechizos, sal y la poción. Le entregó a Brody esta última, y con la sal realizó el dibujo que venía indicado en el libro.


  —Echa el líquido por su cabeza mientras yo hablo —indicó ella, mirando hacia el horizonte—. En teoría debe cubrirla por completo.


  —Pero si hay muy poco.


  —Se expandirá, frota después la piedra repitiendo conmigo «non pétrea».


  —Vale.


  Se acercó y esperó con el cazo en alto, hasta que Nova le avisó:


  —¡Ahora!


  A continuación, comenzó a hablar, la sal se iluminó brevemente y Brody echó el líquido, que, efectivamente, se deslizó por la piedra como si fuera mercurio, cubriéndola poco a poco. Rápidamente, dejó caer el cazo y se puso a frotar, repitiendo las palabras.


  Nova, sin dejar de hablar, se acercó para ayudarle, pero entonces tuvo un aviso. Intentó no distraerse, pero la alarma mágica era más fuerte y vio claramente que Marcus estaba en la puerta. Sabía que no era peligroso y quería terminar aquello, pero era complicado mantener la concentración cuando su imagen volvía una y otra vez. El chico no estaba ya en la puerta, sino asomado a la valla, y ella cerró los ojos con fuerza para intentar concentrarse… logrando quitarlo de su mente, pero también el hechizo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Brody, al ver que se callaba y el líquido dejaba de moverse.


  —Es que…


  —Pero ¿qué coño…?


  Brody se giró hacia la voz, sorprendido. Marcus estaba encaramado a la valla, mirándolos con los ojos desorbitados. Había ido con toda su buena fe, porque se había quedado con muy mal cuerpo después de su última visita. Había pasado por el trabajo de Brody para hablar con él, y entonces le habían dicho que lo había dejado, lo cual le había dejado anonadado, como poco. Si antes pensaba que su amigo necesitaba ayuda, ya estaba más que seguro, pero aquello era… No sabía ni qué había visto. Brody y la chica nueva, tocando aquella estatua como si… pero también, había visto el suelo brillar, los había escuchado decir algo raro y lo que él pensaba que era agua sobre la piedra, se había movido de forma extraña.


  Entonces, como para confirmar que lo que veía era algo sobrenatural, el líquido se convirtió en una bola flotando sobre la cabeza de la estatua y, con el último rayo de sol, se contrajo y desapareció.


  —¡Marcus! —exclamó Brody.


  Su amigo se bajó de la valla y Brody se apresuró a ir tras él, dejando a un lado el hechizo que, de nuevo, había fallado. Quizá Marcus había visto algo, estaría confuso, aunque si eso le ayudaba a creer lo que le había contado… pues bienvenido.


  Corrió a la puerta y le vio en la acera, pero la cara que tenía no era de comprensión, precisamente.


  —¿Qué era eso, Brody? —casi gritó.


  —Ya te lo dije —intentó mantener un tono tranquilo—. Es Calantha, y Nova y yo estábamos intentando que vuelva a la normalidad.


  —¡Nada de eso es normal!


  —No, ya te lo dije, pero… —Avanzó, y él retrocedió—. Marcus, escucha.


  —No te acerques, Brody, ¡no te reconozco!


  —Te juro que sigo siendo yo, solo que…


  —Si todo eso es verdad, ¿cómo sé que no me estás haciendo algo ahora mismo?


  —¿Yo? —Parpadeó—. Pues porque soy un poco inútil con los hechizos, para empezar, y porque nunca te haría nada, para continuar.


  Volvió a avanzar, pero Marcus estaba tan alterado que echó a correr sin mirar hacia dónde iba. Tenía el coche cerca, solo tenía que llegar hasta él, y con ese solo pensamiento en la cabeza se lanzó a la carretera.


  No vio el coche que se acercaba, ni este a él, y el conductor no pudo esquivarlo. Le golpeó mientras sus frenos chirriaban, y Brody gritó desolado al ver el cuerpo de su amigo volar por los aires, hasta caer unos metros más adelante con un ruido sordo, como si algo se hubiera roto.


  Corrió hacia allí, con Nova detrás, mientras el conductor del coche se bajaba con su móvil en la mano, hecho un manojo de nervios.


  —¡No le he visto! —exclamó—. Dios, no le he visto, ¡estoy llamando a una ambulancia! ¿Está bien?


  Pero ni Brody ni Nova le contestaron, ambos ya junto a Marcus. Una de sus piernas estaba en un ángulo extraño, y de su cabeza salía un hilo de sangre.


  —¡Haz algo! —le pidió Brody a Nova—. ¿No puedes curarle?


  —Es complicado, no tengo aquí nada para…


  —¿Y en casa?


  —No, no tengo poderes curativos como para salvar a alguien herido así… Puedo intentar uno de contención, mientras llega la ambulancia.


  Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie la veía, y extendió las manos por encima de Marcus, girándolas en círculos mientras hablaba. La sangre dejó de salir, pero él siguió inconsciente y sin moverse. El conductor llegó hasta ellos, nervioso, y ya había varias personas acercándose. Para ser una casa alejada del resto, parecía que ese día estaban ahí todos los vecinos del barrio, pensó Brody.


  Joder, a ver si la ambulancia se daba prisa… Era horrible estar ahí, esperando, sin poder hacer nada mientras Marcus estaba a saber cómo.


  Antes de lo que pensaba, escucharon el sonido de las sirenas y apareció un coche de policía con la ambulancia. Brody y Nova se hicieron a un lado para que pudieran atender a Marcus, mientras la policía hablaba con el conductor del coche que le había atropellado.


  —¿Os lo lleváis al hospital? —preguntó Brody, impaciente.


  —Sí, inmediatamente —contestó uno de los chicos, que le estaba colocando un collarín a Marcus—. ¿Es familiar?


  —¿Puedo ir con él?


  —¿Es familiar? —repitió.


  —No, es mi mejor amigo.


  —Entonces no puede subir a la ambulancia, lo siento. Tendrá que ir al hospital y allí le informarán, en todo caso.


  Brody pensó en protestar, pero como estaban poniendo a Marcus en una camilla tras ponerle una vía, no quiso molestarles más. Ya iría al hospital, aunque visto que no era familia, lo mismo allí tampoco podía.


  —Iré contigo —le dijo Nova, a su lado.


  —No hace falta.


  —Aparte de que creo que no debes estar solo, estoy de guardia —le recordó ella.


  Brody suspiró.


  —Claro, eso también.


  Si es que los problemas se multiplicaban… Sin poder evitarlo, miró a su alrededor, casi esperando ver algún hombre lobo o una furgoneta sospechosa. Sin embargo, todo parecía normal.


  —Aquí Jacob —escucharon tanto él como Nova por el pinganillos—. ¿Qué ocurre en la casa? Acabo de ver un aviso de un atropello.


  —¿Se me necesita? —preguntó Dos, a su vez.


  —Estamos bien —se apresuró contestar Nova.


  —Ha sido Marcus —explicó Brody, con un suspiro—. Ha venido a verme y ha salido corriendo, ha sido un accidente.


  —¿Por qué ha salido corriendo?


  —¿Y eso qué más da?


  —¿Qué ha pasado?


  Brody resopló. Joder, que cansino se ponía el policía, ya sabía que Jacob no podía evitar hacer preguntas, estaba en su naturaleza querer saber todo y de ahí que se acabara metiendo en el grupo, pero tampoco quería ponerse a contar que estaba intentado un nuevo hechizo fallido sobre su gran metedura de pata.


  —Un malentendido —contestó Nova—. Nada importante. Nos vamos al hospital, luego os contamos.


  Brody la miró, agradecido, y la siguió de regreso a su casa.


  —Será mejor que llevemos a Calantha a tu habitación de nuevo —comentó ella—. Aquí fuera está demasiado expuesta.


  —Sí, claro, tienes razón.


  —No te preocupes, seguro que Marcus está bien.


  Quería darle un abrazo para reconfortarle, pero teniendo en cuenta el estado de agitación en que ambos se encontraban, no se atrevía.


  Se ocupó del hechizo de levitación ella sola, para no perder mucho tiempo, y cuando ya estuvo Calantha de nuevo en su sitio, se fueron a su coche para ir al hospital.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Brody.


  Nova había aparcado y él se había quitado el cinturón con rapidez, pero no se había bajado del coche al ver que ella se quedaba inmóvil.


  —¿Nova?


  La bruja parpadeó y tragó saliva.


  —Sí, es que los hospitales… —Cogió aire—. Demasiadas energías, es complicado. Y en este no hay sala seis donde esconderme, alejada de todo.


  —Lo siento, no me he dado cuenta de…


  —Estaré bien, vamos.


  Le sonrió para animarle, aunque tenía que hacer acopio de todas sus fuerzas para concentrarse. Estaban en la zona de urgencias, y claro, allí había mucho dolor, mucho sufrimiento, y era difícil aislarse de todo ello. Le acompañó hasta la recepción, esperando solo sentir y no ver nada… No sería la primera vez que una sombra pasaba ante sus ojos, en busca de algún alma.


  —Buenas noches —dijo Brody, a la chica que había tras el mostrador—. Acaba de ingresar Marcus Duch, me gustaría verlo.


  —Un momento, por favor. —La chica tecleó—. Sí, aquí está. ¿Es usted familia?


  —Claro.


  —¿Puedo ver alguna identificación?


  Mierda, y él que pensaba que con mentir valdría… ¿Desde cuándo eran tan quisquillosos en los hospitales? Sacó su carné, que la chica miró elevando una ceja.


  —Bueno, es que no somos familia-familia —explicó él, aturullado—. Es mi mejor amigo, somos como hermanos.


  —Ya, pero si no son de verdad, no puedo dejarle pasar. Primero avisaremos a su familia, y cuando vengan…


  —Soy su contacto de emergencia —improvisó.


  —No consta nada en su ficha, lo siento. Tendrá que esperar o volver mañana, cuando esté en una habitación. En urgencias no se puede entrar.


  Nova le tocó ligeramente el brazo, apenas un segundo, y él se giró, fastidiado.


  —Esto es como un Cancerbero… —Frunció el ceño, bajando la voz—. ¿Existen?


  —Sí, claro.


  —Genial, me encanta enterarme de esas cosas. Pues a lo mejor me pillo alguno, me vendría bien para casos como este. O para guardar la puerta, ahora que lo pienso.


  —No son tan comunes, Brody. Sobre Marcus, ¿por qué no volvemos mañana? Si dice que irá a una habitación, será porque no está grave.


  Brody no se había dado cuenta de ese detalle; no solo eso, sino que, como siempre, su mente se había dispersado con otras cosas y ahora no hacía más que pensar en el perro de marras. Se obligó a quitar la imagen de su cabeza y las palabras de Nova calaron por fin, aliviándole al momento, porque ella tenía razón. Quizá Marcus había recuperado la conciencia por el camino, y no estaba tan grave como había parecido.


  —Seguro que le estarán haciendo pruebas —continuó Nova.


  El chico afirmó, y miró hacia las sillas de la sala de espera. Estaban bastante llenas, y aunque se le había pasado por la cabeza pasar la noche allí hasta tener noticias, se dio cuenta de que no serviría para mucho aparte de conseguir un buen dolor de espalda y que Nova sufriera más de lo necesario.


  —Vale —dijo—. Seguro que tienes razón.


  Se giró de nuevo hacia la chica.


  —¿Puedo dejar mis datos de contacto y que me llamen cuando esté en una habitación? —preguntó.


  Ella dudó, y Brody cogió un papel y un bolígrafo que tenía por allí y apuntó su nombre y teléfono.


  —Por favor —pidió, deslizándolo hacia ella.


  —No prometo nada —dijo ella—. Lo consultaré.


  —Gracias.


  Al menos, había cogido el papel, así que Brody esperaba que le llamara. Ojalá hubiera estado Alexia con ellos, podría haber hecho aquello de mesmerizar y seguro que habría podido entrar a verle. En fin, esperaba que lo que fuera que estuviera haciendo con Lenny saliera bien, porque ninguno de ellos dos había dicho nada.


  Regresaron a la casa y decidieron pedir comida a domicilio, ya que ninguno estaba con ánimos de cocinar, y después se fueron a ver una película al salón.


  Mientras se tapaban con las mantas, cada uno en un sofá, Brody no pudo evitar echar más de una mirada a Nova. Aquellos momentos eran como irreales, de tan normales que parecían. Si alguien los observaba desde fuera, incluso podría pensar que eran una pareja normal, y ojalá así fuera.


  De nuevo, se reprendió a sí mismo por pensar así. Calantha seguía de piedra… solo que él no lo era, y Nova estaba allí.


  Se arropó con la manta, diciéndose que todo eso no eran más que pensamientos absurdos producto del cansancio y de su deseo de que todo fuera normal. Aunque Nova no lo fuera, tampoco, sí que era más terrenal que la gárgola.


  Por Dios, ¿estaba tonto o qué?


  —No le des vueltas —le dijo Nova, de pronto, y él la miró, sorprendido. ¿Le había leído la mente sin tocarle o qué?—. Seguro que Marcus está bien.


  —Ah, sí, claro, en eso estaba pensando. Sí, seguro que está bien.


  Carraspeó y volvió la atención a la pantalla. Lo de dispersarse era otro tema en el que debía trabajar, estaba claro. Sobre todo, cuando se dio cuenta de que no se había enterado de qué iba lo que estaban viendo y se quedó dormido como un tronco frente a la pantalla.


  Allí despertó al día siguiente, tapado con la manta y con otra por encima, que supuso que le había puesto Nova.


  Se estiró con cuidado, porque el sofá era cómodo para estar un rato, no dormir, y su cuello estaba sufriendo las consecuencias de la mala postura nocturna.


  Con un suspiro, cogió el móvil para comprobar la hora y vio que tenía un mensaje de un número desconocido.


  «Habitación 503, paciente Marcus Duch estable».


  Aliviado, decidió enviarle un mensaje, y se quedó esperando a ver si lo leía… Quizá no tenía el móvil, se le había estropeado por el golpe o, simplemente, no quería hablar con él, pero tenía que intentarlo.


  «¿Qué tal estás? Siento lo ocurrido, me gustaría que habláramos, por favor. Perdón si te asustaste con lo viste».


  No sabía exactamente qué partes había visto, pero que no le había entusiasmado estaba claro. Se mordió una uña, con la vista fija en la pantalla, y casi saltó de alegría en el sofá cuando vio que su amigo lo había leído. Esperó, a ver si escribía, y entonces sí, pegó un bote porque el teléfono comenzó a sonar y vio su nombre en la pantalla.


  —¿Marcus? —se apresuró a contestar—. ¿Estás bien?


  —Hola, sí. Bueno, una pierna rota y la cabeza como un bombo, pero eso parece.


  —Joder, ¿puedo ir a hablar contigo?


  —No sé, me están haciendo pruebas todavía, no sé si permiten visitas.


  —Ah…


  —No es que no quiera verte… aunque, en fin, ayer salí corriendo.


  —Puedo explicártelo todo.


  —Ya, imagino, aunque también te digo que no tengo claro qué ha pasado.


  —¿No lo recuerdas?


  —No mucho, solo que estaba en tu casa… y después el golpe con el coche.


  «Casi mejor», pensó Brody.


  —Escucha, viene el médico, tengo que dejarte. Te llamo cuando salga del hospital, ¿de acuerdo? No te prometo nada… necesito pensar, pero creo que, como amigos, te debo al menos dejar que te expliques, por eso fui a tu casa. Eso sí lo recuerdo.


  —Claro, sí. —Su tono se animó, al menos iban a hablar y su amigo estaba bien; una buena noticia por fin—. Espero tu llamada, entonces, cuídate.


  —Eso intentaré.


  Marcus colgó y dejó el teléfono a un lado. Tenía en su mente bastante difusas las imágenes que había visto en el jardín de Brody, y no recordaba exactamente por qué había salido corriendo, solo recordaba haber pensado que todo lo que su amigo le había contado era cierto… y asustarse solo de pensarlo. Pero claro, aquello no podía ser así. Tenía que ser todo producto de su imaginación, resultado del accidente. Claro que eso no explicaba por qué había salido corriendo, pero esperaba que cuando hablara con Brody, se lo aclarara.


  Los médicos le habían dicho que era normal que no recordara los momentos anteriores al accidente debido al trauma, y que era cuestión de tiempo que lo hiciera, si se recuperaba del todo.


  Era aquella parte la que le tenía preocupado, y la cara que traía el médico no le tranquilizó en absoluto. Llevaba unos papeles en la mano, y se acercó a él.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó.


  —Regular —contestó, frotándose la frente—. Me duele mucho la cabeza y a veces veo como manchas blancas.


  —De eso quería hablarte, siento decirte que vamos a tener que meterte en el quirófano. Tienes un edema subdural, así que ahora vendrán a prepararte.


  —¿Ahora?


  —Sí, es urgente que te operemos. Hemos avisado a tu familia, pero aún no han llegado y no queremos esperar.


  Le tendió los papeles, y Marcus los cogió, aturdido.


  —Son los permisos, para que los firmes.


  —Vale…


  —Vendrán a buscarte enseguida. Nos vemos en el quirófano.


  Le dejó solo, y Marcus miró los papeles, sin ver realmente lo que ponía. Los firmó con el bolígrafo que llevaban enganchado, y los dejó sobre la mesilla.


  Joder, una operación de urgencia… y él pensando que solo sería la pierna y poco más. En fin, esperaba que no durara mucho, no le gustaba estar ahí metido.


  Cerró los ojos, molesto de pronto por la luz de la habitación, que parecía más blanca de lo normal, el que inventara aquellos halógenos desde luego que no había tenido en cuenta lo molesta que era su luz.


  Con el dolor de cabeza remitiendo, los abrió poco a poco. Bien, ya no le molestaban tanto, y entonces escuchó unos sonidos en el pasillo. Como no llegaba nadie, se sentó y esperó, a ver si se mareaba, pero parecía estar mejor, así que se puso de pie y cogió el palo metálico de donde colgaba el suero para asomarse al pasillo.


  Estaba vacío, o eso parecía, porque al fondo vio una figura extraña. Parecía una sombra, pero no había nadie que la proyectara. Flotaba, y se movía despacio, atravesando las paredes de un lado a otro.


  No, aquello no podía ser real, tenía que estar teniendo alguna pesadilla. No existían los fantasmas, ni los vampiros, ni nada de lo que Brody le había contado.


  ¡Eso era! Lo que había visto en su casa, en el jardín. Estaba él, con la estatua y la chica esa…


  Cerró los ojos con fuerza al ver que la siniestra figura vagaba por el pasillo, acercándose cada vez más.


  —Es todo mentira —susurró—. Todo mentira.


  Los abrió de nuevo… y abrió la boca para gritar, porque estaba justo frente a él. Una cabeza sin rostro, solo algo negro sin fondo que parecía ahogarle, puesto que no pudo emitir sonido alguno.


  Tampoco moverse, y entonces la figura pareció rodearle, atravesando su cuerpo, y notó que se quedaba sin aire. Le oprimiera los pulmones, todo su ser, como si su alma estuviera siendo absorbida por aquella cosa; sus extremidades se quedaron sin fuerzas, y sintió que caía al suelo… solo que no notó el golpe y, en cambio, se vio desde fuera, tirado como un muñeco roto y vacío.


  Así que eso era morir…


  Capítulo 8


  Lenny aparcó la Dodge negra cerca del hospital y se bajó. Brody había insistido en ir a ver a su mejor amigo, y al preguntar por lo ocurrido, solo recibió una extraña historia sobre un hechizo y un atropello. En fin, como le tocaba a él vigilarlo, pues mejor se ocupaba de llevarlo, no fuera que terminara víctima de otro accidente. Nova quiso acompañarlos; no le gustaba el hospital, pero sentía que Brody podía necesitarla como apoyo.


  —Espero poder arreglar las cosas —dijo, una vez fuera de la furgoneta.


  —Seguro que sí. Es tu mejor amigo, sabrá afrontarlo.


  Lo dijo con tono optimista, aunque la bruja no se sentía así. Miraba la fachada del hospital y veía una especie de niebla gris alrededor del edificio, algo por otro lado normal en un sitio donde la gente se iba.


  Siguió a los dos hasta la entrada, con un mal presagio. La joven de la recepción los miró con cierta desconfianza cuando Brody se aproximó hasta el mostrador. No era la misma del día anterior, así que Brody esperaba que le dejara pasar.


  —Hola —saludó el chico—. Quiero visitar a un amigo mío, sufrió un accidente ayer.


  —¿Cómo se llama? —ella fijó la mirada en el ordenador.


  —Marcus…


  Brody no había terminado de pronunciar su nombre cuando vio aparecer a los padres de Marcus acompañados de una enfermera. Los conocía de sobra, y le sorprendió verlos juntos a esas horas de la mañana, ¿quizá el hospital no consiguió localizarlos y se acababan de enterar?


  Dejó la recepción y fue hacia ellos.


  —Hola, Sally —saludó—. Señor Duch.


  La madre alzó sus ojos enrojecidos al escuchar su voz.


  —Oh, Brody… —Le entregó la tablilla a su marido—. Estábamos a punto de llamarte.


  —Pensé que los habían avisado anoche, es lo que me dijeron cuando llamé.


  Brody abrazó a la madre, sin comprender el motivo de las lágrimas. Debía ser el susto, porque una pierna rota no era para ponerse así.


  —Tranquila. —Le dio unas palmaditas—. No pasa nada, Sally, se pondrá bien.


  Ella se giró hacia su marido, que agachó la cabeza, derrotado. El hombre se sentó en la fila de asientos que había frente a la recepción y escondió la cara entre sus manos.


  —No, Brody, Marcus murió anoche.


  Él sintió como si un aire helado lo envolviera de arriba abajo.


  —¿Qué? —tartamudeó.


  Sally asintió, ya sin hacer esfuerzo alguno por controlar el llanto.


  —Debía entrar en el quirófano, edema subdural. Pero cuando fueron a buscarlo, lo encontraron tirado en el pasillo, muerto.


  Brody intentó procesar sus palabras. A un par de metros, Nova y Lenny se miraron, sin terminar de entender qué sucedía. ¿Muerto así, sin más? No tenía sentido.


  —No, eso no… —empezó Brody, con voz estrangulada—. ¡No tiene sentido! No puede estar muerto, Sally, ¡si hablé con él anoche!


  —Lo sé, cielo. —Ella volvió a abrazarlo—. Ni siquiera los médicos tienen explicación. Quizá fue un derrame interno que no supieron detectar, en los accidentes de coche suele ser habitual.


  —No, Marcus estaba bien. Tenía una pierna rota y un…


  «Dolor de cabeza», le recordó su cerebro, en medio del dolor y la rabia.


  Pero ¿cómo podía ser que por la noche escuchara la voz de su mejor amigo y de pronto ya no estuviera? Se negaba a aceptar que ya no volvería a verlo, que no podrían arreglar su pelea, que no compartirían más cervezas en el pub, ni noches de pizza o charlas.


  —No —insistió, con firmeza—. ¡Es un error!


  La recepcionista alzó la mirada cuando levantó la voz. La enfermera miró apenada a los padres y decidió abandonar la escena, una vez tuvo la tablilla completa.


  Lenny se acercó a Brody, vacilante. Estaba claro que los padres del fallecido tenían suficiente con encontrar la forma de gestionar su dolor como para tragarse el de Brody. El pobre chico acababa de recibir un duro golpe, lo comprendía, pero no podían dejar que montara una escenita en medio del hospital. Llamar la atención era lo último que necesitaban.


  —Brody —empezó Sally, con la voz rota.


  —¿Puedo verlo? Por favor, quiero verlo. ¡Esto no puede ser!


  —Va de camino al tanatorio. —El señor Duch le apretó el hombro—. En una hora más o menos estará preparado. Por si quieres pasar, nosotros tenemos que ir para arreglar los detalles del funeral.


  —Te mandaré la dirección al teléfono —dijo Sally.


  La mujer le dio otro abrazo, que Brody permitió por estar en shock. Después, ambos progenitores se despidieron con un leve movimiento de cabeza antes de enfilar hacia la salida del hospital.


  Brody permaneció inmóvil. Tenía miedo de respirar, como si por hacer un solo movimiento lo ocurrido se hiciera realidad.


  —Brody. —Nova se acercó, vacilante.


  —¿Qué ha pasado aquí? —Él se giró hacia los dos—. Anoche se encontraba bien. ¿Cómo es posible que ahora esté muerto?


  Ninguno conocía la respuesta a eso, y tampoco sabía cómo consolarlo. Lenny no estaba acostumbrado, y Nova, ante la imposibilidad de abrazarlo, sentía sus manos atadas. En ese momento, el centinela era una olla a presión llena de emociones, algo demasiado fuerte para que ella pudiera soportarlo.


  —Necesito verlo —murmuró—. Me voy al tanatorio.


  —Te llevaré —comentó Lenny.


  Brody afirmó, porque no estaba en condiciones de conducir en absoluto. Los tres abandonaron el hospital y, una vez fuera, el chico cogió aire. Notaba que su dolor amenazaba con desbordarle y no quería dar un espectáculo, pero la tristeza lo engullía a bocados.


  La muerte de su padre aún era reciente, y ahora también perdía a Marcus.


  Delante de la furgoneta, se detuvo con aspecto distante.


  —¿Esto es ser el centinela? ¿Perder a todo el mundo? —preguntó.


  Nova movió la cabeza, sin entender.


  —¿Es que crees…? ¿Insinúas que la muerte de tu amigo está relacionada?


  —No lo sé. No sé lo que insinúo, ni sé qué ha ocurrido. Lo único que sé es que anoche solo tenía una pierna rota y hoy está en un tanatorio. Eso es lo que sé.


  Entró al asiento trasero de la furgoneta y, tras ponerse el cinturón, se cruzó de brazos sin dejar de mirar por la ventana. En silencio, Nova se colocó a su lado sin ánimo de añadir nada más, porque sabía que Brody no era él mismo en ese momento, el dolor de la pérdida era muy grande.


  Lenny arrancó tras ver la dirección en el mensaje del móvil y enfiló hacia la casa funeraria, lanzando alguna que otra mirada por el espejo retrovisor. Pobre Brody, perder primero a su padre y después a su amigo. Además de ser dos golpes muy duros, también eran muy cercanos en el tiempo, que el chico apenas había tenido tiempo de recuperarse de la muerte de Sammuel.


  —¿Marcus te dijo algo raro cuando hablaste con él por teléfono? —preguntó.


  —No —murmuró Brody—. Ni siquiera recordaba lo ocurrido antes del atropello. Pierna rota y dolor de cabeza, eso era todo.


  —Recuerda lo del edema subdural —aportó Nova con suavidad.


  —Pero lo detectaron. Sally ha dicho que lo iban a operar y que, cuando llegaron, ya estaba muerto en el pasillo. ¿Qué hacía en el pasillo?


  Nova bajó la mirada. Nadie tenía las respuestas, claro, no era la primera ni la última vez que se hallaban ante una muerte que no entendían.


  El resto del camino lo hicieron en silencio, incluso cuando Brody empezó a derramar lágrimas. Una vez en la casa funeraria, Brody se apresuró a salir de la furgoneta y Nova bajó tras él. Como Lenny no descendía, se aproximó por su lado de la ventanilla.


  —Mejor os espero aquí —comentó el cazador—. Estos sitios no me gustan demasiado.


  Lenny no se sentía muy cómodo, quizá porque él mismo se encargaba de poner a mucha gente en esos ataúdes abiertos. Fuera como fuera, prefería mantenerse neutral; tampoco era un experto a la hora de ofrecer consuelo, aquello se le daba mucho mejor a Nova.


  —Vale —asintió la morena—. Yo me ocupo de Brody.


  Subió las escaleras de piedra y entró tras él, dispuesta a no perderlo de vista. Odiaba ver esa expresión tan triste en su rostro, aunque nada podía hacer: el duelo era algo que se tenía que pasar, sin adornos ni paños calientes.


  Tras preguntar, ambos tuvieron que esperar un rato hasta que, al fin, les indicaron la sala donde habían colocado el cuerpo de Marcus.


  Brody se acercó, despacio, hasta el centro de la habitación. El ataúd permanecía abierto y pudo echar un vistazo a su amigo, cuya apariencia parecía tranquila, como si estuviera durmiendo en lugar de muerto. Llevaba un traje negro y una camisa blanca, ropa que no era habitual en él, aunque apropiada para el funeral, y su cabello rubio se veía perfectamente arreglado.


  «Eras tan joven», pensó Brody, de nuevo al borde de las lágrimas.


  Sin ser consciente de lo que hacía, puso su mano sobre la de su amigo y la apretó. No quería que su última charla fuera una pelea, necesitaba ese último contacto antes de despedirse, hacerle saber de algún modo que estaba ahí.


  «Te echaré mucho de menos, colega. Mucho».


  Examinó su cara, casi esperando que Marcus abriera los ojos o algo similar, mas no ocurrió nada. Nova se aproximó al joven y tiró con suavidad de su brazo.


  —Brody, no deberías tocarlo.


  —Sí, sí, es verdad. Lo siento. —Alzó la vista—. Es que no puedo creerlo, Nova. Necesito entender lo que ha pasado.


  —Estás conmocionado —dijo ella—. Es normal. No te preocupes, te haré toda la compañía que necesites, Brody. Vamos a superar esto, ya lo verás.


  —Estoy… —empezó él, y se agitó al notar una especie de corriente eléctrica que subía de su mano al brazo, justo la zona donde tenía sujeto a Marcus—. ¿Qué coño…?


  Volvió la mirada hacia el féretro, aturdido, sin ver nada extraño. Marcus continuaba en la misma posición, los ojos cerrados y el traje impecable.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Nova.


  —Nada, no sé, es que me ha parecido notar algo. Una especie de hormigueo en el brazo.


  Nova lo miró con tristeza. Pobrecillo.


  —Deberíamos tomar el aire —sugirió.


  Finalmente, Brody se rindió y asintió. Siguió a Nova fuera del cuarto, y se encontró de nuevo con el matrimonio Duch, que justo salía del despacho del dueño de la casa funeraria.


  —Ya has llegado —comentó Sally.


  —¿Sabéis ya a qué hora es el funeral?


  —Esta tarde, a las seis —contestó ella—. Después puedes pasar por casa a comer algo, si quieres, hemos preparado una reunión con familia y amigos, además de un pequeño homenaje. Por supuesto que eres bienvenido.


  —Eras su mejor amigo —añadió el señor Duch—. Marcus te apreciaba mucho, así que pásate. Puedes llevarte algún recuerdo suyo, si quieres.


  Brody asintió. La idea de meterse en una casa a llorar a su amigo rodeado de la familia no era lo que más le apetecía en el mundo, pero debía ir. Era un compromiso ineludible; por respeto a sus padres y a su amigo, estaría. Y tener un recuerdo del chico no era mala idea.


  Mientras Nova sacaba un par de cafés de la máquina que había, Brody se sentó en las escaleras de piedra de la entrada. Lo veía todo negro, y la cosa no paraba de empeorar. Su vida familiar era un desastre, la laboral también.


  Aceptar el trabajo de centinela no le había traído nada más que disgustos. Ni siquiera tenía a la chica que le gustaba, porque estaba convertida en piedra; todo lo que tocaba, se estropeaba.


  Se frotó la frente, justo en el momento en que la bruja regresaba. Se dejó caer a su lado y le tendió el vaso de café con una mueca.


  —No es muy bueno —observó.


  Brody dio un sorbo: no sabía a nada.


  —Me pregunto… —empezó—. Si anoche, en lugar de quedarme en casa, hubiera ido a verle, ¿crees que…?


  —No, Brody, no vayas por ahí —Nova lo cortó con rapidez—. No es culpa tuya.


  —Eso ya lo sé, pero no dejo de pensar que a lo mejor podría haberlo ayudado.


  —Fue el accidente de coche —insistió ella—. Por favor, no te hagas esto a ti mismo. La vida es muy difícil con un sentimiento de culpabilidad.


  —No dejo de pensar en Marcus —murmuró él—. En que me necesitaba, en si podría haberle ayudado… si estaría asustado, si tuvo tiempo de darse cuenta de que iba a morir o, por el contrario, ni se enteró. Si sintió dolor o nada.


  Nova apenas logró reprimir sus propias lágrimas. El dolor de Brody fluía de manera tan clara que llegaba hasta ella, podía sentirlo como si fuera propio, y no encontraba el modo de hacer que se calmara. Un abrazo seguro que ayudaba, siempre resultaba reconfortante en momentos difíciles, pero como ella no era una persona normal, no había nada que pudiera hacer.


  Durante un rato, ninguno pronunció palabra. Brody parecía perdido en sus pensamientos, así que Nova carraspeó.


  —¿Qué tal si nos marchamos? Deberías descansar un rato antes del funeral. Te espera una tarde dura.


  —Buena idea, sí.


  El chico se levantó y entró para despedirse de los señores Duch. Al salir, vio que comenzaban a llegar coches con gente, así que no había otro momento mejor para marcharse que ese. No era que conociera a toda la familia de Marcus, pero sí a los suficientes como para que lo pillaran por banda. No, eso tendría que ser más tarde, ahora necesitaba un rato para llorar con calma, a solas, y digerir del todo la noticia.


  —¿Nos marchamos? —preguntó Lenny, al verlos regresar.


  —Sí, volveré luego para el funeral. Prefiero descansar un rato.


  —Lo siento, Brody —dijo el cazador—. Parecía un chico majo.


  —Lo era, sí —dijo Brody en voz baja.


  Se frotó el brazo al decirlo, recordando la descarga sufrida al hacer contacto con su mano. Una cosa de lo más rara, claro que, podía ser su subconsciente que le jugaba una mala pasada, ¿no? Quizá estaba tan afectado que se imaginaba cosas, ya no se fiaba de sí mismo.


  Se despidió de Lenny cuando este los dejó en su casa y, una vez allí, agradeció a Nova la compañía y subió a su cuarto para estar tranquilo.


  Sin querer, terminó con el móvil en la mano, pasando una y otra vez por las fotos que tenía con su amigo y releyendo antiguas conversaciones de los dos. Ojalá pudiera regresar a esa vida que tan rutinaria les parecía meses atrás, cuando vivía en una feliz ignorancia.


  Unas horas después, Nova lo avisó para comer y se presentó en la cocina con los ojos enrojecidos. Apenas pudo probar bocado, y tener que elegir la vestimenta para el funeral fue otro pequeño suplicio.


  —A ver qué tienes aquí —dijo la bruja, abriendo su armario—. Bien, tienes una americana. Esto será suficiente, esa camisa blanca y este pantalón oscuro.


  Podía haberle sugerido utilizar el mismo traje que se puso en el funeral de Sammuel, pero resultaba de mal gusto y no quería entristecer más a Brody.


  El pinganillo de la oreja zumbó, así que Nova ladeó la cabeza.


  —Sí, claro, yo iré con él —dijo en voz alta—. Estaremos listos en veinte minutos.


  —¿Qué? —quiso saber Brody, al oírla.


  —Alexia nos acompañará. —Él alzó la ceja—. La protección sigue siendo necesaria.


  —Hoy más que nunca —terminó Brody, con amargura.


  Nova fue a su cuarto a ponerse algo adecuado. Mientras repasaba las perchas, no hacía más que pensar en cuán frágil era la vida: un día estabas y, de pronto, ya no. Uno pensaba que la vida seguía su curso, que vivirías y morirías cuando tocara, pero entonces ocurría algo como lo de Marcus para recordar que no, que no siempre era justo. Que los chicos de menos de treinta y cinco también tenían accidentes.


  Escogió un vestido negro y unos zapatos, una ropa que no solía utilizar a menudo. Tras comprobar que iba más o menos peinada, bajó al salón donde Brody aguardaba en el sofá. Miraba la televisión sin verla en realidad, y no fue hasta que escucharon unos golpes en la puerta que salió de su ensimismamiento. Nova se acercó para abrir y Alexia los miró desde el porche. Por una vez, no llevaba ni una sola prenda de cuero, sino un sencillo traje negro de chaqueta, lo que alivió a la bruja. No se hacía a la idea de qué podía pasar si Alexia se presentaba con su ropa habitual en un funeral.


  —¿Nos vamos?


  La chica asintió, y Brody se incorporó.


  —Lo siento —le dijo la vampira, cuando pasó junto a ella—. No lo conocía apenas, pero parecía un chico agradable.


  —Gracias.


  Se metió en su propio coche, a falta de la Dodge de Lenny, y arrancó. La verdad, echaba de menos al cazador, le hubiera gustado que otra persona se ocupara de conducir, pero suponía que tendría otras cosas que hacer.


  El funeral fue uno de los momentos más tristes que Brody recordaba, solo superada por el de su propio padre. La juventud de Marcus era tan palpable que la angustia de la gente se percibía con demasiada claridad, lo que creaba un clima muy duro de tragar.


  Nova luchaba contra las ganas de llorar, toda aquella tristeza le hacía mella. Bastante le costaba controlar sus sentimientos para vérselas con tantas emociones juntas, y eso que estaban al aire libre mientras el cura recitaba el panegírico.


  Tras él, salieron un par de familiares para dedicar unas palabras. Ni los padres de Marcus o el propio Brody fueron capaces, de modo que se limitaron a escuchar.


  Cuando el féretro empezó su lento descenso, Brody sintió que se hundía con él. Dejó la mente en blanco por unos segundos y pensó en lo solitario y aterrador de ese lugar al que Marcus iba.


  «Nos volveremos a ver, amigo».


  Aturdido, se dio cuenta de que sus pensamientos habían subido el tono en su cabeza, más bien como si alguien le hablara.


  La sacudió ligeramente, molesto, y se centró en el acto final del funeral. Una vez la ceremonia hubo terminado, se reunió junto a Nova y Alexia, que permanecían alejadas del resto de la gente.


  —Voy a pasarme por casa de sus padres —informó.


  —Claro, lo entendemos —asintió Nova—. Iremos contigo, a menos que no quieras.


  —Sin problema, me vendrá bien algo de compañía.


  Alexia le cedió el asiento delantero a Nova y subió detrás. Sabía que la bruja quería estar lo más cerca posible de Brody, y así era mejor de todas formas: si alguien podía consolarlo, ella era la indicada. Calantha no estaba para darle apoyo, y ni ella ni Lenny eran unos expertos en el tema.


  No dejaba de parecerle curiosa esa costumbre de que, tras un funeral, familia y amigos se reunieran en la casa para comer y beber. Claro que, ella provenía de otra época, por descontado, una en la que la vida de la gente no tenía tanta importancia.


  Cuando llegaron a la casa de los Duch, ya había montones de personas. Todo estaba cuidadosamente preparado, incluso un par de camareros se ocupaban del catering y de que hubiera bebida y comida en todo momento. Brody fue a intercambiar abrazos con los padres de Marcus, algo que no podía obviar, y que lo obligó a permanecer con ellos un rato largo mientras estos recordaban diversas anécdotas de los dos juntos.


  Mientras, Nova y Alexia revoloteaban por el enorme salón, adecentado para la ocasión. Alexia no perdía su actitud vigilante, como si en aquel hogar fuera a aparecer cualquier enemigo, y Nova consideró necesario tomarse dos dedos de brandy para sobrellevar el nefasto día.


  —¿No bebes? —le preguntó Nova a la vampira, señalando un vaso con la cabeza.


  —No —contestó la rubia.


  —He visto algunas películas donde los vam… los que son como tú podían beber alcohol, o comer alimentos normales.


  —Hay muchas cosas tóxicas para nosotros.


  —¿En serio? No lo sabía.


  —Normal, no suele haber conferencias sobre los vampiros y el delicado equilibrio en su alimentación. —Alexia sonrió de forma breve—. Es complicado. Siempre debemos mantener las proporciones correctas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Un ochenta y cinco por ciento de lo que circula por nuestro cuerpo tiene que ser sangre —resumió la rubia. Es decir, podemos beber, siempre que no supere el cinco por ciento. Con la comida no sucede lo mismo: nuestro cuerpo la rechaza.


  —No creo que pudiera vivir sin la tarta de queso al horno —murmuró Nova, pensativa.


  La miró un segundo, como si hubiera hablado de más, y entonces ambas sonrieron.


  —Puede parecer una tontería, pero muchos vampiros han muerto debido a una intoxicación. Es bastante ridículo pensar que una borrachera pueda matarnos y, sin embargo, así es. Es más fácil envenenarnos que decapitarnos.


  Nova volvió a rellenar su vaso, perpleja.


  —¿Y el ajo? —quiso saber.


  —Inocuo.


  —¿Las cruces, el agua bendita?


  —Sí. Nos afectan, aunque por sí solas no acaban con nosotros.


  —¿Y qué lo hace?


  —Lo de siempre: estaca en el corazón, la luz del sol… y esas malditas nuevas balas que circulan por la ciudad.


  —Averiguaremos de dónde han salido, no te preocupes. —Nova se bebió su segundo brandy de la tarde—. ¿Quiénes son La triada vampira?


  La pregunta fue tan directa que Alexia entornó los ojos. No estaba acostumbrada a que le preguntaran con tanta naturalidad, tampoco tenía sentido ocultar información a un miembro del grupo. No tenía claro si Nova se hubiera atrevido sin el par de brandis que acababa de tomarse, eso sí.


  —Los tres vampiros más poderosos que hay. Son la facción noble en todo su esplendor, los que hacen y deshacen a su antojo.


  —O sea, los jefes de todo.


  —Eso es. Uno controla Estados Unidos, otro Canadá y el tercero, Europa.


  —¿Y cómo son? Es decir, ¿qué crees que pretenden?


  —Supongo que hacerse con el control —replicó Alexia—. Y créeme, no quieres conocerlos.


  Nova pensaba seguir con sus preguntas, y lo hubiera hecho de no ser porque el móvil de Alexia comenzó a sonar desde algún lugar de su chaqueta negra. La rubia lo sacó y, tras mirar la pantalla, le indicó por señas que se alejaba para contestar, de modo que Nova decidió servirse una tercera copa.


  Alexia salió al porche y se alejó de las pocas personas que se dedicaban a fumar. El cielo volvía a estar encapotado, un claro aviso de lluvia que mantenía a la gente bien parapetada bajo el tejado, así que la vampira se alejó unos metros carretera abajo.


  —Hola, Olec —saludó, aliviada de que al fin se pusiera en contacto.


  —Alexia —replicó él, en tono neutral.


  —¿Cómo estás?


  Que, traducido, venía a ser si ya estaba recuperado de su último intercambio. No podía olvidar que él era un contacto importante y que necesitaba su Destello, además de su ayuda en otros menesteres. Pasarse de la raya no era algo que sucediera a menudo; es más, a Alexia no le gustaba provocar dolor en general… sin embargo, también tenía que dejar claro quién era ella de vez en cuando. Estaba segura de que Olec no volvería a hablarle como la última vez en un montón de tiempo y, si lo hacía, pues le daría otro recordatorio. A menudo su aspecto físico hacía olvidar a los demás la clase de depredador que era en realidad.


  —Bien —dijo el chico.


  —¿Me echas de menos? —Alexia decidió que era el momento de aligerar el ambiente.


  Hubo un breve momento de silencio al otro lado, hasta que escuchó un carraspeo.


  —Sí, un poco. Esta semana nadie me ha destrozado el local.


  —No lo digas muy alto. —Ella entendió que las cosas habían vuelto a la normalidad—. ¿Tienes algo interesante para mí?


  —Me dijiste que te avisara si alguien hacía un pedido grande de Destello.


  —¿Y?


  —Bien, pues hoy me ha llegado uno muy potente. Ya sabes que no es muy habitual, la mayoría de los vampiros no utilizan Destello, y los que lo hacéis, no compráis tanta cantidad.


  —¿Quién?


  —Nada, el nombre es falso. Lo he investigado y no lleva a ninguna parte —explicó Olec.


  —Joder.


  —Por si te resulta útil, el pedido viaja hasta Rumanía.


  —¿Qué ciudad?


  —Borsec, si no recuerdo mal. ¿Eso te dice algo?


  Por supuesto que se lo decía. Borsec era una ciudad pequeña con menos de tres mil habitantes, la mayoría húngaros, y no tenía nada de particular… excepto que era la más próxima a los montes Cárpatos, un exuberante sistema montañoso ubicado en su mayor parte en Rumanía, aunque compartía cordilleras que formaban arcos con la República Checa, Eslovaquia, Polonia, Hungría y Ucrania. La geografía propia del lugar resultaba, por tópico que pudiera resultar, un enclave perfecto para los vampiros y sus bases de operaciones.


  De hecho, era tan obvio buscar vampiros en los Cárpatos que la mayor parte de la gente no lo tomaba en serio, convencidos de que todo eran mitos y leyendas en torno al famoso Vlad y su castillo. La facción noble no tenía castillos por allí, pero sí instalaciones, aunque no a la vista.


  —Gracias, Olec. Es justo la información que necesitaba.


  —Sabes que puedo meterme en un lío por darte esta información, ¿verdad? Se supone que mis clientes permanecen en el anonimato, si alguno se entera de que has llegado hasta él gracias a mí… en fin, no quiero ni pensarlo.


  Alexia no respondió a eso.


  —¿Me oyes? Ya no es solo que perdería fiabilidad como distribuidor, es que podrían matarme, Alexia. ¿Este comprador de Rumanía es peligroso?


  Lo sería, si no lograban detenerlos antes de que llevaran a cabo su plan. En general, a los vampiros no les gustaban los humanos, así que lo que fuera que pretendieran llevar a cabo con ellos, iba mucho más allá de «peligroso».


  —No pienso hablar de ti —manifestó.


  —Eso no es suficiente y lo sabes —dijo él, contrariado—. No hay que ser un lince para hacer una conexión entre tu y yo, Alexia. Si hay peligro tengo que saberlo.


  —Lo que pretendo es cortarlo antes de que empiece. De todos modos, te recomiendo que no te relajes y tomes precauciones, solo por si acaso.


  —Estupendo. —Él resopló.


  —Puede que sea un buen momento para irte de vacaciones —sugirió la rubia.


  Sabía que eso no era lo que Olec quería escuchar. Prefería prevenir que no lamentar, tenía la esperanza de que nadie se percatara del traficante, pero también sabía que no podía subestimar a los vampiros. Siempre se guardaban un as en la manga.


  —No vuelvas por el Mesmerize durante una temporada —soltó Olec—. No es nada personal, cariño, pero relacionarse contigo es peligroso.


  Dicho aquello, Olec colgó.


  Alexia se guardó el móvil en el bolso y encendió la comunicación por radio con la propia Cifra.


  —Aquí estoy —respondió la susodicha, segundos después—. ¿Has averiguado algo?


  —Tengo una pista —dijo la vampira—. Pero es imposible investigarla desde aquí. Los que fabrican las balas de Destello están en Borsec, Rumanía. Ya sabes lo que eso significa.


  —¿Piensas que hay algo allí?


  —Seguro, Cifra. Los montes Cárpatos están a menos de dos horas, tiene sentido que utilicen Borsec como tapadera, es el punto más cercano.


  —Hace años que las instalaciones secretas de los Cárpatos no funcionan, ¿no?


  —Cuando la facción noble se modernizó lo trasladaron todo a ciudades más céntricas, aunque eso no significa que aquello esté vacío.


  —¿Qué pretendes que te diga, Alexia?


  —Voy a tener que viajar hasta allí. No veo otra manera de averiguar qué traman, aquí tengo las manos atadas. —Oyó un suspiro—. No te he dicho nada por no preocuparte más, pero la otra noche vi a Magnus en el club.


  —¿Qué? ¿Estaba allí físicamente?


  —Sí.


  —¿Te dijo algo? ¿No trató de hacerte nada?


  —No. Ni siquiera se me acercó, solo me dedicó una sonrisa —relató Alexia—. Claro que, siendo Magnus, una sonrisa es lo peor que puedes recibir de él.


  —Dios mío —Cifra sonaba preocupada—. ¿Quién controla Europa?


  —Lazarus.


  —Alexia, esto es muy peligroso, tanto para ti como para Brody. Sabes bien que si te capturan no saldrás con vida, y dejar solo al centinela…


  —No se queda solo —se apresuró a rebatir Alexia—. Lenny, Nova y Jacob cuidarán de él.


  Cifra guardó silencio, como sopesando sus palabras.


  —No quiero mandarte allí —insistió.


  —¡Pero alguien tiene que ir! No podemos quedarnos aquí de brazos cruzados y esperar a que nos caiga el chaparrón encima —el tono de voz de Alexia era firme—. ¿Quién mejor que yo para hacer esto? Soy de allí, conozco la zona, conozco sus patrones. He estado en las antiguas instalaciones y si no, puedo encontrar las nuevas, ¡tengo que ir!


  Al recibir otro silencio, Alexia decidió jugar la única baza que sabía que no iba a fallar.


  —Fíate de mi instinto, igual que con Lily.


  El suspiro de Cifra casi le taladró el cerebro.


  —Dame un rato para pensarlo —pidió, y cortó la comunicación.


  Para Alexia, aquello era un claro sí. Tanto Cifra como ella sabían que no había otra opción: si querían parar lo que se avecinaba, o al menos saber a qué se enfrentaban, alguien iba a tener que arriesgarse. Y quién mejor que ella, tal y como le había recordado, era la más indicada para moverse por Rumanía, que tenía dos cosas a su favor: era el país que la había visto nacer, y también, la cuna de los vampiros.


  No veía más opciones, la verdad. Cifra podía pedirle tiempo para pensar, pero la decisión ya estaba tomada.


  Capítulo 9


  Brody miró su móvil y lo dejó a un lado en la cama, donde estaba tumbado mirando el techo, como si el esfuerzo de haber comprobado el mensaje hubiera sido demasiado para él. Y así se sentía, porque a pesar de lo que acababa de leer, no movió un músculo.


  —¿Brody? —Él giró un poco la cabeza hacia Nova, que lo miraba desde la entrada de su habitación—. ¿Has visto el mensaje?


  —Sí.


  —Pues me cambio de ropa y nos vamos, ¿vale?


  —No quiero ir.


  —Si Alexia convoca una reunión será por algo importante.


  —Me da igual, no quiero salir de casa.


  Nova suspiró. Brody estaba con aquel ánimo (o más bien, sin ninguno), desde el entierro de Marcus. Lo entendía, solo habían pasado un par de días, y necesitaría más para superarlo, solo que no sabía muy bien cómo ayudarlo. Si estaba demasiado cerca, sentía como si la engullera una nube negra de dolor, así que intentaba darle espacio tanto por él como por ella misma.


  —¿Les digo que nos reunamos aquí en lugar de en la oficina?


  Solo estaban ellos, sin Cifra; por lo tanto, no era obligatorio ir allí, de todos modos. Como respuesta, Brody se encogió de hombros y volvió a mirar el techo, por lo que Nova se lo tomó como una afirmación. Era eso o que el chico no fuera, visto que no pensaba levantarse, y eso sí que no. Nova cogió su móvil, escribió al grupo para decírselo, y pronto contestaron que irían a la casa sin problema.


  Volvió a asomarse, viendo que Brody seguía en la misma postura.


  —Vendrán aquí —le confirmó.


  —Ya he visto.


  —Date una ducha al menos, te espabilará. Voy a preparar algo para picar.


  Se fue a la cocina a ver qué podía sacar, mientras Brody suspiraba como si tuviera una losa encima. Se movió despacio hasta el borde de la cama y se levantó. No tenía la más mínima gana de ducharse ni de tener una reunión, pero si Nova le había dicho eso… lo mismo olía mal, que no recordaba cuándo había estado bajo el agua por última vez; y por otro lado, por mucho que le pesara, Nova tenía razón: si Alexia los convocaba, sería porque tenía algo importante que comunicar. La vampira no era de las que perdían el tiempo.


  A paso lento, fue hasta el cuarto de baño y se metió bajo la ducha. Algo de razón tenía Nova, porque cuando salió, se sentía revitalizado.


  Bajó las escaleras y le llegó el olor a palomitas y nachos con queso, lo cual hizo gruñir a su estómago de una forma que le recordó que llevaba también unas cuantas horas sin probar bocado.


  Entró en la cocina y vio que Nova había preparado varios boles. Cogió un puñado de palomitas y ella lo miró, con una sonrisa.


  —Tienes hambre —le dijo—. Bien, eso es buena señal.


  —¿De qué?


  ¿De que estaba saliendo de tu estado casi catatónico?


  —De que te recuperarás. —Cogió un bol y pasó a su lado—. Voy a ir poniendo las cosas, estarán al llegar.


  Brody se metió las palomitas en la boca, cogió otro puñado y abrió un armario para sacar vasos y ayudar a Nova a llevar las cosas al salón. Viendo aquello, cualquiera diría que era una quedada para ver una película y pasar el rato y no una reunión con una bruja, una vampira, un cazador y tres humanos. O dos, porque a veces se preguntaba si lo de ser centinela le había cambiado también a ese nivel, con esos poderes que tenía de presentir la puerta, las visiones y los sueños.


  Colocar las cosas lo ayudó a distraerse unos minutos, hasta que fueron llegando lo demás. Todos y cada uno de ellos le preguntaron qué tal estaba, cómo lo llevaba… y sintió de nuevo aquel peso en los hombros.


  Nova notó cómo el ambiente se cargaba de nuevo de tristeza, así que se apresuró a colocarse en el medio del grupo y dar un par de palmadas.


  —Bien, ya estamos todos —dijo—. Picad lo que queráis, mientras Alexia nos dice para qué nos ha reunido hoy.


  Le hizo un gesto para que se acercara, dejándole espacio en el centro. Los demás se sentaron tras coger platos con comida, y la vampira se cruzó de brazos, con gesto serio.


  —Como sabéis, la visión de Brody nos dio una pista. —No esperó a que ninguno afirmara—. Pues bien, la he seguido y mañana me voy a Rumanía.


  Todos se quedaron callados, mirándola, y Lenny fue el primero en hablar.


  —¿Tú sola? —preguntó.


  —Sí. Cifra lo ha aprobado, vosotros os quedaréis a proteger a Brody mientras yo hago el viaje. La triada vampira está tramando algo, y uno de ellos, Lazarus, controla Europa. Hemos interceptado un pedido de Destello desde Borsec, que está en…


  —Déjame adivinar: Rumanía —terminó Lenny.


  —Efectivamente. ¿Casualidad? No lo creo.


  —No puedes ir sola —esa fue Nova—. Es demasiado peligroso.


  —Soy la que menos peligro corre de los presentes, Nova.


  —Eso ya lo sé, pero da igual. No sé cómo Cifra te ha dado permiso para ir.


  —Iré contigo —dijo Lenny, en un tono que no dejaba lugar a discusión—. Y no me mires así, durante el día eres vulnerable, necesitas a alguien que te guarde las espaldas.


  —En eso tiene razón —aportó Brody—. Y yo aquí estaré bien, no es que vaya a salir de casa, así que no hace falta tanto lío de turnos.


  Casi se arrepintió de su aportación, por la forma en que la vampira lo miró, pero era como se sentía. No quería perder a nadie más, y mejor si el cazador la acompañaba, se podían ayudar mutuamente. Y él allí estaba más que cubierto, no pensaba correr ningún riesgo.


  —Es una pista bastante más clara que cualquier cosa que yo haya encontrado —dijo Jacob—. No hay nada en absoluto sobre esas balas, lo que me hace pensar que, o no han llamado la atención aún, o ellos también tienen a alguien dentro que borra pistas.


  —Tampoco me extrañaría —dijo Alexia, pensativa—. Sus tentáculos son cada vez más largos.


  —¿Cómo viajarás? —intervino Dos—. ¿Necesitas algo especial? ¿Mantas térmicas para protegerte del sol?


  Alexia negó con la cabeza.


  —Cifra ha preparado uno de los aviones privados del consejo. El vuelo es nocturno, solo estaré yo de pasajera…


  —Y yo —interrumpió Lenny, por si no había quedado claro.


  —Y tú, de acuerdo. —Movió la cabeza—. El avión irá con las ventanas cerradas y aterrizará en una zona privada del aeropuerto de Bucarest. Allí habrá un coche con ventanas tintadas para mí.


  —¿También las delanteras? —replicó Lenny.


  —Bueno…


  Para eso tenía el Destello, claro, por si necesitaba moverse durante el día en coche en algún momento, y aunque estuvieran tintadas, nunca eran al cien por cien, quitarían toda la visibilidad.


  —¿Ves cómo me necesitas?


  Ella puso los ojos en blanco, pero no dijo nada. Ya había asumido que iría y, si lo pensaba bien, en realidad sería de gran ayuda. No tendría que consumir Destello si no era absolutamente necesario, Lenny podía conducir de Bucarest a Borsec aunque llegaran de día y podrían hacer esas seis horas de trayecto ya fuera de día o de noche.


  —Sí, supongo que no me vendrás mal —murmuró.


  Esperaba que no acabara en más peligro del que ya estaba.


  —Entre los dos seguro que podremos encontrar respuestas más rápido —dijo él, con tono firme, y se volvió hacia el resto—. Bien, pues vosotros quedáis a cargo del centinela.


  —Estoy aquí —resopló Brody—. No me gusta nada cuando habláis de mí como si no estuviera delante.


  —Estará bien —dijo Nova, y lo miró, repitiendo la frase—. Estarás bien, aprovecharemos para estudiar y vigilar la puerta.


  «Vaya novedad», pensó él.


  —Pues entonces está decidido, ¿llamamos a Cifra? —preguntó Jacob.


  Alexia movió la cabeza.


  —No, mejor que no sepa que Lenny me acompaña —contestó—. Bastante me ha costado que me dé su permiso para ir yo a investigar.


  —¿No tendremos problemas después? —preguntó Brody.


  —Eso, como bien dices, será después —zanjó Lenny—. No tiene por qué enterarse antes, ¿entendido?


  Brody afirmó vigorosamente. Tampoco era que fuera a llamar a la mujer así por las buenas, así que…


  —Bien, pues entonces eso es todo —dijo Alexia—. Os informaré si hay novedades y nos reuniremos a la vuelta.


  —Mientras tanto, entrena —ordenó Lenny a Brody—. Tienes tus tablas, síguelas.


  De nuevo, Brody afirmó. Conociendo a Lenny, era capaz de pedirle algún video como prueba. No tenía ni pizca de ganas de ponerse a levantar pesas ni correr por el bosque, pero bueno, ya que se había levantado de la cama, quizá debía retomar eso también. Lo que fuera por ocupar su mente.


  Como la reunión había terminado, todos se marcharon y, de nuevo, se quedó solo con Nova.


  —¿Quieres cenar algo? —le preguntó ella, recogiendo los boles vacíos.


  —No, me he puesto morado a palomitas —suspiró—. Creo que me voy a tumbar a ver alguna película… ¿te apetece?


  Ella sonrió, contenta al ver que no volvía a encerrarse en su cuarto a mirar el techo.


  —Claro, recojo esto y buscamos alguna.


  —Te ayudo.


  Se levantó del sofá y recogió con ella; después, cogieron unas cervezas y se acomodaron para ver una película, como habían hecho varias veces. El ambiente no era tan ligero, aunque tampoco tan cargado como los últimos días.


  Por la mañana, Brody decidió hacer primero una de las tablas de Lenny, ya que era lo que más pereza le daba.


  No llegó a completarla, pero le pareció que solo el hecho de intentarlo era suficiente, visto su poco ánimo. Después de ducharse, se fue al despacho y revisó los libros que había sobre la mesa.


  —Vaya mala suerte —le dijo el oráculo.


  Brody frunció el ceño y se giró.


  —¿A qué te refieres?


  —A tu amigo. No me lo has contado, pero os he oído y he deducido lo que había pasado.


  —Ya, bueno, no quiero hablar del tema. —Apartó los libros, suspirando—. No sé ni qué mirar, hay tanto por estudiar…


  —Todavía no has terminado de ordenar todas las baldas.


  —Gracias, como siempre, eres el mejor animando.


  —No seas susceptible, chico. Dan ganas de callarse.


  —Pues por mí, adelante.


  —No lo haré, que bastante tiempo estoy solo.


  Brody movió la cabeza y miró las baldas que tenía detrás. Había hecho inventario de casi todo con ayuda de Nova, y solo quedaban las más altas, que suponían que tampoco tenían nada muy importante. Si así fuera, estaría más a mano.


  Acercó una escalera que tenía tras la puerta y se subió para ver qué había. No eran libros de magia real, sino de leyendas, historia general, folclore… Los sacó y lanzó al suelo, lo que hizo que Nova se asomara al segundo, sobresaltada por el ruido.


  —Ah, estás ordenando —dijo, con alivio en la voz.


  —Sí, no me estoy dando golpes con la cabeza en la pared.


  Lo dijo en broma, pero por la cara que puso la bruja, eso debía ser lo que sospechaba.


  —¿Algo interesante? —preguntó ella, para desviar el tema.


  —Nada, por el momento.


  Apartó unos cuantos libros más, que cayeron al suelo junto al resto, y entonces vio una tabla tras ellos. La cogió, preguntándose qué sería, y se quedó absorto al darle la vuelta.


  —Todos estos no tienen interés —dijo Nova, que estaba agachada revisando los libros del suelo—. Puedes guardarlos o donarlos, como quieras.


  Levantó la vista al ver que no contestaba, y vio que Brody se había quedado quieto, sujetando algo en las manos.


  —¿Brody?


  El chico bajó las escaleras despacio y se giró. Tenía una expresión extraña, y Nova comprendió cuando Brody dejó la tabla sobre la mesa.


  No era un tablero de ajedrez, como podía parecer.


  —Es una ouija —musitó Brody.


  Nova tragó saliva, y dio un par de pasos hacia él.


  —Escucha, Brody…


  —¿Podemos usarla? —La miró, con ojos suplicantes—. ¿Podemos contactar con Marcus? —Abrió mucho los ojos, al pensar en las posibilidades—. ¿Y mi padre? ¿Podría hablar con él?


  La chica negaba con la cabeza, y se arriesgó a tocarle el brazo. Sentía su esperanza, su deseo, su ilusión, pero era algo que no podía ser, por mucho que le doliera.


  —Lo siento, Brody —contestó, frotándole el brazo para transmitirle ánimos—. Hablar con el otro lado es un juego peligroso.


  —Se puede, entonces.


  ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Con todas las cosas que había visto, ¿por qué no iba a ser posible algo así? Poder hablar con su padre… Joder, ¡habrían podido averiguar quién lo mató mucho antes! ¡Podría preguntarle todas las dudas que tenía!


  Ella suspiró, dejando de tocarlo.


  —No es una ciencia exacta. No es que llames y aparezca quien tú quieres, puede aparecer un espíritu maligno, un alma entre dos mundos… puedes ser poseído por alguien que tenga algún asunto inacabado…


  —¿Por eso no lo hemos intentado con mi padre?


  —Eso es. —Suspiró—. Claro, si hubiera un canal de comunicación sencillo, habríamos sabido antes de la traición de Keith. Pero no lo hay, Brody.


  —¿No hay ninguna forma? ¿Ni siquiera en los libros?


  Nova estaba a punto de llorar, podía sentir la pena del chico, que también era la suya propia, no solo una transferencia de energía o sentimientos. Quería ayudarlo, y ojalá fuera sencillo lo que le pedía, pero no mentía: era un terreno pantanoso, mucho, y siempre acababa mal.


  —Lo siento, Brody. —Alargó la mano y cogió el tablero, sin que Brody opusiera resistencia—. Será mejor que lo queme.


  Él no dijo nada. Regresó en silencio a la escalera y subió para continuar tirando libros al suelo. Nova tragó saliva y fue a que quemarlo, por si acaso. En alguno de los diarios o libros de brujería se hablaba de ese tema, esperaba que cuando lo leyera se le quitaran del todo las ganas, porque no se fiaba de que no volviera a preguntar o intentar algo solo. Había que ser una bruja muy poderosa, con experiencia y sensible a la muerte para poder comunicarse. Y, aun así, el peligro seguía presente, por lo que no era algo que se realizara muy a menudo, o al menos no las brujas con buenas intenciones.


  


  Como dejar la Dodge varios días en el aeropuerto podía llamar demasiado la atención, Lenny esperaba a que Alexia fuera a buscarlo para ir hasta allí. Solo había aceptado después de que la vampira le asegurara que no iría en su moto, así que allí estaba con su bolsa de viaje, que había llenado con lo indispensable en lo referente a ropa, y un poco más en armas. Como iban en avión privado, no tendría el problema de los controles de seguridad del aeropuerto y prefería ir bien surtido.


  Se sentó en las escaleras de madera de su entrada y, cinco minutos después de la hora acordada, escuchó el motor de un coche acercándose. Se incorporó echándose la mochila al hombro y vio que se acercaba un vehículo negro, con los cristales oscurecidos. Paró a su lado y el conductor bajó la ventanilla.


  —Hola, cazador.


  Autumn lo saludó con una sonrisa mostrando un poco de sus colmillos, y él carraspeó, acercándose.


  —Hola.


  Abrió la puerta de detrás y vio que Alexia estaba de copiloto, por lo que lanzó la mochila al asiento y se metió.


  —¿Todo en orden? —preguntó él.


  —Cifra me ha llamado para confirmar, no sospecha nada de que vienes.


  —Bien.


  Su respeto a subir en la moto de Alexia quedó olvidado en el momento en que Autumn pisó el acelerador. Lo de ir a toda velocidad debí a ser cosa de vampiros, porque la chica bajó por la carretera semi asfaltada como si la persiguieran mil demonios. Lenny se abrochó el cinturón en la segunda curva, cuando estuvo a punto de darse contra la puerta, y se agarró al asidero de esta en la siguiente, muy cerca de estamparse contra el asiento delantero.


  Autumn solo desaceleró un poco cuando se incorporaron a la autopista, y solo porque vieron un coche de policía y no quería llamar la atención.


  Llegaron al aeropuerto antes de lo previsto, y Alexia le indicó por dónde debía meterse para llegar a la zona de entrada privada.


  —Será mejor que no me baje —indicó Autumn—. La matrícula no la pueden grabar las cámaras por la pintura especial, pero mejor si nadie me ve.


  —Tranquila, gracias por traernos —contestó Alexia.


  Se dieron un abrazo y Lenny se bajó del coche, despidiéndose de ella.


  —Parece que quisieras besar el suelo —bromeó Alexia, acercándose.


  —Muy graciosa.


  El coche de Autumn se alejó con un chirrido de ruedas, y Alexia sonrió.


  —Le gusta ir rápido.


  —A quién se parecerá.


  Alexia llevaba una mochila negra, para no variar, y se la colocó mientras avanzaban hacia el puesto de vigilancia. Sorprendido, Lenny observó que había abandonado su estilo habitual por otro mucho más práctico: vaqueros y cazadora informales, y unas botas que, si bien conservaban algo de tacón, se veían más aptas para viajar. Parecía mucho más joven y, por primera vez, se preguntó a qué edad habría muerto para revivir después.


  Había una garita con un hombre dentro, que los miró de arriba abajo.


  —Tenemos un vuelo —saludó Alexia.


  —Solo tengo apuntada una persona —respondió él, al comprobar su lista.


  Alexia sonrió, y sus ojos brillaron un segundo.


  —No hay problema, voy sola —le dijo.


  —Claro. —El hombre fijó sus ojos en ella, como si Lenny no existiera—. Solo entras tú.


  El cazador pasó a su lado, sin que se inmutara, y poco después Alexia lo seguía.


  —Cuando haces eso… —empezó.


  —Tranquilo, ya sabes que no lo utilizo a menudo.


  Él no las tenía todas consigo, porque no tenía forma de saberlo. Si ella le mesmerizara como a ese tipo, no lo recordaría después.


  Tras la garita había varias salas privadas que ignoraron, dirigiéndose directos a la pista donde Cifra había indicado que estaría el avión. Al ser de noche, era normal que no se encontraran con mucha gente, y al salir por la puerta vieron al avión. Era pequeño, tenía la escalerilla desplegada, y un hombre con uniforme de piloto estaba de pie, hablando con un chico con chaleco reflectante.


  Al verlos, frunció el ceño mientras el chico se alejaba.


  —Cifra solo me ha informado de un pasajero —dijo.


  —Somos… —empezó Alexia.


  —No, no. —Retrocedió, apartando la vista—. Esas cosas conmigo no.


  Alexia resopló y Lenny avanzó, colocándose delante de ella por si insistía en aquello y derivaba en un problema.


  —Voy con ella —afirmó.


  —Esto es altamente inusual, tengo que reportarlo antes de despegar.


  —No, no vas a reportar nada.


  —No funciona así.


  —Tú verás, pero aquí no hay cámaras.


  El piloto lo contempló unos segundos. Lenny se quedó inmóvil, sin pestañear, hasta que al final el hombre retrocedió.


  —Supongo que si no estás en el manifiesto no habrá problema.


  —Eso es.


  —Salimos en cinco minutos.


  Se giró y subió las escaleras, sin esperar a ver si lo seguían.


  —Qué sutil —comentó Alexia.


  Lenny no supo si tomárselo como un cumplido o qué, porque su tono no daba muchas pistas y, además, ella ya subía al avión, así que la siguió.


  Solo había diez asientos, muy amplios y con mesas entre ellos. Más parecía un salón o un comedor que un avión.


  —Vaya, cuánto lujo —comentó Lenny, y dejó la mochila en uno para sentarse en otro—. Nunca había estado en uno de estos vuelos, ¿y tú?


  —Alguna vez.


  Ocupó uno de los asientos cerca, aunque no demasiado, y miró por la ventanilla. Tenía los cristales oscuros y bloquearían la luz del sol, así que podía viajar tranquila.


  —Tú duérmete si quieres —sugirió—. Yo ahora no lo necesito.


  —No tengo sueño aún.


  Se escucharon unos pitidos, y vieron cómo la escalerilla se recogía.


  —Despegamos —escucharon que decía el piloto.


  Pronto estaban deslizándose por la pista, ganando velocidad, y minutos después, volaban por encima de las nubes hacia Europa.


  —¿Tienes claro dónde buscar? —le preguntó Lenny a Alexia, tras unos minutos de vuelo en silencio.


  Ella lo miró, cruzándose de brazos.


  —Las cosas pueden haber cambiado mucho con los años, aunque Rumanía es mi país de origen.


  —¿De origen vampírico o de origen en general?


  Alexia ladeó la cabeza, porque no era algo que le preguntaran a menudo, pero tenía su lógica. Claro que, de su origen real apenas si tenía algún recuerdo ya. Hacía mucho de eso, y esas vivencias se disfumaban a cada año que pasaba.


  —Ambos —le contestó, cuando él pensaba que ya no iba a hacerlo—. Pero como ves por mi aspecto, no tardé en cambiar uno por otro.


  —Parece de broma.


  —¿Por qué?


  —Todas las leyendas de vampiros tienen de origen esa zona, es como cuando alguien cree que todos en Texas llevan pistola.


  Ella elevó una ceja.


  —Todos en Texas llevan un arma.


  —Cierto, mal ejemplo. Ya me entiendes, vampiros de los Cárpatos… Si estuviera Brody aquí seguro que diría algo al respecto.


  Alexia sonrió al pensar en el chico y las frases absurdas que salían de su boca, aunque pronto se puso seria de nuevo. El pobre no había hecho más que sufrir desde que había aceptado ser centinela.


  —Estará bien —dijo, tanto para Lenny como para sí misma.


  —Seguro. —Se cruzó de brazos—. ¿Cuál es el plan?


  —Bien, tendremos que meter muchas horas de coche, eso para empezar, hasta llegar a Borsec. Es una ciudad pequeña, y espero encontrar alguno de mis antiguos contactos. Y de ahí a los Cárpatos hay dos horas, así que haremos otro viaje para ver las antiguas instalaciones.


  —Si son antiguas, ¿estarán abandonadas?


  —Eso es lo que no sé, pero tanto si lo están como si no, eso nos dará pista algún camino que seguir.


  —La triada vampira… ¿siempre trabaja junta? Pensaba que los vampiros erais más individualistas. Claro que tampoco tenía idea de nada de vuestros escalafones hasta que tú nos lo has contado.


  Alexia movió la cabeza.


  —Sí y no —contestó—. Me explico, cada uno controla una zona, por lo que, en ese sentido, diría que trabajan en separado. Pero también tienen objetivos comunes, entre ellos protegerse mutuamente para no perder el poder, así que también trabajan juntos cuando es necesario.


  —Ya.


  —Debes tener en cuenta que, a pesar de su aspecto, tienen cientos de años. Llevan ventaja a cualquiera de los otros grupos como el vuestro o las brujas, no es que su experiencia o su sabiduría se pase de generación en generación… Es que son ellos mismos quienes la tienen. Se rodean de vampiros antiguos, también, y la plebe y los esclavos son los más jóvenes, los más… prescindibles, digamos. Nosotros pensamos diferente a vosotros, vemos el tiempo de otra forma.


  Lenny asintió con la cabeza, sopesando aquello. Nunca se había parado a pensarlo con detenimiento, y claro, el mundo de Alexia era totalmente distinto. Mirándola de reojo, se preguntó otra vez cuántos años tendría en realidad. Su aspecto era joven, y eso hacía que uno se olvidara con facilidad de que podía tener perfectamente cien o doscientos años. Tenía curiosidad, para qué engañarse, aunque su parquedad en el tema de su vida anterior le decía que no era algo de lo que le apeteciera hablar en aquel momento.


  Mejor se centraba en la triada vampira, que llevaban por el mundo cientos de años. Y lo que Alexia había sacado a colación, añadía más peligro a todo ello. Estaban acostumbrados a vivir en la tierra, a moverse por el mundo mientras una generación tras otra moría y era reemplazada. Cada cazador debía ser entrenado durante años; sus guardaespaldas y ellos mismos, no. Era una desventaja, aunque también, pensó, quizá lo contrario.


  —¿Crees posible que esa misma experiencia les hace más descuidados?


  —¿En qué sentido?


  —En que están confiados. —Se encogió de hombros—. Puede que ya se crean inmortales.


  Alexia permaneció pensativa unos momentos, porque no era tan descabellado, sobre todo después de haber visto a Magnus mostrarse de manera tan abierta en el club.


  —Quizá —corroboró, finalmente—. Aunque no creo que bajen la guardia así como así, sobre todo porque Brody los vio, y ellos a él.


  —Algún punto débil tendrán.


  —Aunque han ido adaptándose a los siglos, en algunas cosas no están tan evolucionados. Son fieles a las tradiciones; lo de que los vampiros caminen bajo la luz del sol no les parece bien, por ejemplo.


  —Sin embargo, parece que han sabido adaptar el Destello a sus necesidades, sean las que sean.


  Ella afirmó, pensando esas palabras.


  «Sean las que sean».


  Infiltrarse en El consejo, acabar con el centinela, aquellas balas, Magnus a la vista… Eran tantas cosas que la cabeza le daba vueltas. Frente a ella, Lenny ahogó un bostezo, y echó el asiento hacia atrás.


  —Será mejor que descansemos —dijo—. Tenemos muchas horas de vuelo.


  Él elevó una ceja, puesto que la veía fresca como una lechuga, pero como el bostezo le había recordado que necesitaba unas horas de sueño, no discutió.


  Tendrían tiempo de hablar y planificar una vez aterrizaran, así que manipuló los botones del asiento hasta colocarlo casi en horizontal, apagó la luz que había sobre él y se acomodó, quedándose dormido en pocos segundos. Era una de las habilidades que más costaba aprender: poder dormir en cualquier situación y momento, muy útil cuando se hacía guardia o en misiones donde no se sabía cuándo se podrían tener suficientes horas de descanso. A la vez, se lograba no caer en un sueño profundo para despertar a la menor señal de alarma. La vida del centro ayudaba a lograrlo, porque no era raro que los despertaran a golpes a horas intempestivas para acostumbrarlos a esperar lo inesperado, así que para él era algo habitual. Y desde luego, el asiento de un avión privado no era el sitio más incómodo en el que había estado.


  En cuanto su respiración se acompasó, Alexia se sorprendió observando cómo su pecho bajaba y subía. Parpadeó, apartando la vista para centrarla en el cielo nocturno, pero entonces vio su reflejo en el cristal: tenía los ojos ligeramente brillantes y al momento, notó con la lengua la punta de sus colmillos.


  «No, no, quietos», se dijo.


  Entonces notó una ligera brisa. El piloto o el copiloto, al que no habían llegado a ver, había accionado el aire acondicionado, y notó cómo le daba en el rostro. Solo que no era aire sin más, la salida estaba justo detrás de Lenny y le transportó su aroma a Alexia.


  Su dulce, apetecible y atrayente aroma.


  Antes de darse cuenta, estaba de nuevo con la mirada fija en él. Bueno, seguía dormido, así que… quizá podía acercarse un poco, solo a olerle, nada más. No iba a darle un mordisco, ni siquiera uno pequeñito.


  Se tocó los colmillos con la lengua mientras se incorporaba de su asiento con movimientos felinos, en completo silencio.


  Casi deslizándose por el suelo, llegó a su altura y se quedó quieta, escuchando su respiración. El rostro del cazador estaba serio, como era habitual y en él, y ni siquiera dormido parecía ser capaz de relajarlo del todo. Entonces, su vista se desvió al cuello, allí donde le había lamido la herida que ahora era invisible. Su vena carótida palpitaba de forma rítmica, invisible al ojo humano, pero muy perceptible para ella, como indicándole en qué momento debía succionar.


  Con un movimiento rápido, se apoyó con las manos en el respaldo y apoyó las piernas en los reposabrazos, a ambos lados del cuerpo de Lenny, sin llegar a tocarlo.


  De nuevo, esperó, atenta, por si se despertaba, aunque no percibió ningún cambio en él. Despacio, inclinó la cabeza y la bajó hasta casi tocar su cuello con sus labios. Abrió la boca, sus colmillos expuestos y preparados para morder, y subió y bajó a lo largo de la carótida, aspirando aquel aroma tan embriagador.


  ¿Por qué tenía que recordar así su sabor? Había mordido a cientos… quizá miles de personas, y muy pocas le habían causado ese efecto. Sobre todo, habiendo probado tan poco de él.


  Abrió los ojos, que sin querer había cerrado para concentrarse más, y se dio cuenta de que se hallaba a solo un milímetro de su cuello. Al momento, cerró la boca con una maldición y se apartó de la misma forma en la que se había acercado: rápida y en silencio.


  Regresó a su asiento, con una mano sobre sus labios como si así pudiera obligar a sus colmillos a ocultarse con rapidez. Maldita sea, no podía perder el control así, ¿qué le pasaba?


  Con un gruñido, se levantó para buscar en su mochila y sacar un mapa de las antiguas instalaciones y entradas ocultas, a ver si así se distraía, y giró su asiento para no seguir teniendo a Lenny delante. Habría sido más fácil irse a otro, aunque como el avión era pequeño, todos quedaban cerca; o taparle con una manta, a ver si así no lo veía, aunque eso podía ser malinterpretado, así que no lo hizo. Claro que, según lo pensó, volvió a mirarlo de reojo. Con un resoplido, volvió al mapa. Si tenía frío, ya se despertaría, ¿a ella qué le importaba?


  Volvió a centrar la vista en el papel, sin darse cuenta del movimiento casi imperceptible de Lenny, que había entreabierto los ojos para mirarla. Se había despertado al notar que ella se movía del asiento, pero permaneció inmóvil, concentrado en no modificar su respiración y mantener su pulso estable, algo también perfeccionado en su instrucción. Su primera reacción debería haber sido saltar o esquivarla y, por algún motivo, se había quedado quieto. Quería ver qué hacía, qué pretendía, y no lo tenía nada claro. Solo había conseguido quedarse expectante, con ganas de… ¿qué? ¿Qué le mordiera? ¿Qué le produjera aquel dolor, o aquel placer, del que le había hablado?


  No lo sabía, y era algo que le iba a quitar el sueño.


  Genial. Iba a ser un viaje de lo más tranquilo, como si investigar los planes de una triada vampírica no fuera lo suficientemente emocionante.


  Capítulo 10


  Trece horas de vuelo, una parada de otras dos para repostar y otras tantas de retraso por mal tiempo en la escala después, a las diez y veinte de la mañana hora local, el avión por fin aterrizó en Bucarest. Tal y como Alexia había comentado, un vehículo con cristales tintados en la parte trasera aguardaba en el aparcamiento. Por suerte, no había trámites que hacer, así que el descenso y posterior subida al coche se desarrolló con rapidez.


  Lenny había dormido una buena parte de esas horas. Sabía que tendría que ocuparse de conducir porque la luz brillaba en todo su esplendor, de modo que subió al asiento del conductor sin mediar palabra. Alexia se metió en la parte trasera tras dudar unos segundos.


  —¿Qué pasa? —preguntó él—. ¿Te planteas ir en el maletero?


  —No sería la primera vez. Ahí no entra nada de luz.


  El cazador le lanzó una mirada perpleja por el retrovisor. Qué difícil le resultaba saber si ella bromeaba o no, con aquel sentido del humor tan peculiar y poco oportuno.


  —¿Hablas en serio?


  —¿Tú qué crees?


  Lenny arrancó, con la duda. En fin, si le hacía parar para meterse en el maletero, no le sorprendería del todo. Las ventanas traseras también tenían cortinas, que la vampira se apresuró a correr para conseguir más oscuridad, y se acomodó.


  «Coche especial para vampiros», pensó Lenny, y hasta se planteó en decirlo en voz alta, aunque al final no lo hizo.


  —¿Por qué no duermes? —dijo, en cambio.


  Ella asintió, se recostó contra la puerta del coche y cerró los ojos.


  Había unas cinco horas y media hacia Borsec, si se respetaba el límite de velocidad permitida y no se hacían paradas. El depósito estaba lleno, aunque Lenny se detuvo a medio camino para tomarse un café y comer algo antes de seguir, los síntomas obvios de que era humano y necesitaba alimentarse.


  Las carreteras eran tranquilas, Rumanía en general tenía abundancia de bosques y paisajes verdes, y se permitió el lujo de contemplarlos con relativa calma debido al poco tráfico y a la serenidad del lugar.


  —¿Has estado aquí antes? —le llegó la voz de Alexia desde el asiento trasero.


  ¿Cuánto rato llevaba despierta? Con ese sigilo no se daba cuenta.


  —¿En Borsec? No.


  —En Rumanía.


  —Hace muchos años. —Se encogió de hombros—. De crío, ya apenas lo recuerdo.


  —Formaba parte de tu entrenamiento, ¿no?


  —No real, solo una simulación. Éramos muy pequeños por aquella época. —Se oyó un pitido y Lenny consultó su móvil—. No tardaremos en llegar. ¿Dónde tengo que ir, exactamente?


  —Mete esta dirección. —Le enseñó su teléfono—. Hay un piso franco para nosotros.


  —La red de Cifra es más larga de lo que yo pensaba.


  —Todas las redes lo son.


  Alexia sacó el pequeño frasco de Destello que llevaba en la cazadora y se aplicó dos pulsaciones, una en cada ojo. Parpadeó hasta absorber el líquido, lo que la ayudaría a salir del coche a plena luz del día y caminar hasta el piso franco a las cuatro y pico de la tarde.


  Poco después, Lenny aparcó en una calle con pocos edificios. Cerró el coche con llave y abrió el maletero para coger su mochila mientras la rubia hacía lo mismo.


  La siguió a través de la calle hasta una verja de aspecto desvencijado que Alexia abrió sin el menor esfuerzo, a pesar de no tener llave, y aparecieron en un patio interior. En algunas ventanas asomaban colgadores raídos con prendas de igual aspecto, aunque no había el menor rastro de gente. Desde el patio se encaminaron a una pequeña puerta blanca que daba acceso a una entrada al edificio más discreta, de ahí al segundo piso y a una vivienda que, esa vez, Alexia abrió con llave.


  La vampira suspiró al reencontrarse con la apacible oscuridad del piso franco. El destello le permitía moverse, pero siempre se sentía insegura y vulnerable, como si el efecto pudiera desaparecer de golpe y dejarla expuesta a la luz solar.


  —¿Estás bien? —le preguntó Lenny.


  —Sí, claro. —Alexia depositó su mochila en la entrada y cerró con llave—. Haremos el menor ruido posible, aquí apenas vive gente. Cuantos menos nos vean, mejor.


  Lenny afirmó, ya había dado eso por hecho. Se asomó a lo que era el salón, de aspecto austero con un sofá del siglo pasado y poco más.


  —Esto es mejor que un hotel —comentó.


  —Es un lugar seguro —replicó ella, y fue a sentarse tras sacar un portátil de su mochila. Una vez encendido, abrió un programa en el que introdujo una serie de datos y esperó—. Voy a rastrear el móvil desde el que hicieron el pedido a Olec. Eso nos llevará hasta el dueño y sabremos por dónde empezar.


  —Bien. ¿A qué hora quieres ir?


  —Hay que esperar por lo menos hasta las diez —murmuró Alexia, con la vista fija en la pantalla mientras aguardaba—. Deberías descansar.


  —Voy a darme una ducha y dormiré unas horas, sí. ¿Hay comida aquí?


  —Debería, en la nevera.


  Lenny entró en la cocina, cuyos azulejos y decoración en general parecían sacadas de una película de los sesenta, y abrió la nevera, ya amarillenta por los años pasados. Estaba encendida, o sea que alguien se había tomado la molestia de «acondicionar» aquel piso.


  Y sí, tenía comida. Lenny la cerró, tranquilo al pensar que no tendría que salir a buscar algo en aquel entorno desconocido. Porque sí, estaba entrenado para aguantar cierto tiempo sin comer, por ese trago también había pasado infinidad de veces, y era capaz de soportarlo, solo que uno no era igual de efectivo cuando estaba débil. Y no quería estar débil si no había necesidad.


  —Te veo luego —dijo, antes de desaparecer camino al baño.


  El piso tenía un par de habitaciones con los mismos lujos que el salón: una cama con sábanas y una manta, una mesilla y poco más. Lenny dejó su mochila sobre la cama y fue al baño, donde encontró un montón de toallas plegadas sobre el lavabo. Eficacia y atención, perfecto.


  Despertó quince minutos antes de las diez y se incorporó sobre la cama, frotándose los ojos. Bien, su reloj interno funcionaba bien. Se vistió a toda prisa y fue a lavarse la cara para después asomarse al salón, donde la rubia continuaba sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y el portátil encima.


  —¿Ya tienes algo?


  —Sí. Es un almacén abandonado a un par de kilómetros de aquí. —La vampira alzó la mirada—. Mejor para nosotros, seguro que apenas hay personal.


  —Bien. Me tomo un café y nos vamos.


  Alexia apartó el portátil y fue a su habitación. Desenvolvió su juego de cuchillos y abrió la cazadora para colocarlos dentro, en su sitio correspondiente. Acomodó también un arma de fuego en su bota derecha, y después manipuló con cuidado una funda, de la que sacó una daga puntiaguda. Muy antigua, además de útil, así que la metió en la otra bota.


  Se cerró la cazadora hasta el cuello y regresó al salón. Lenny abandonó la cocina para coger sus propias armas y, tras comprobar Alexia que la noche había llegado, salieron del piso en silencio.


  No utilizaron el coche para no llamar la atención ya que tampoco estaban lejos. Nada más localizar el lugar, con una persiana cerrada que había conocido tiempos mejores, Alexia se ocultó tras una esquina. A su lado, Lenny hizo un barrido visual.


  —Parece tranquilo —susurró.


  —Es evidente que no reciben visitas ni las esperan —afirmó ella—. Vamos a estropearles la noche.


  Se movió para cruzar la calle y Lenny la siguió. Abrir la verja sin llamar la atención no era una posibilidad, pero la lonja tenía una puerta en la calle trasera y esa sí que pudieron abrirla sin problemas ni escándalos.


  Acostumbrado a trabajar solo, Lenny iba tras la vampira sin estar muy seguro de nada. Bueno, en la pelea en el Mesmerize se habían compenetrado a la perfección: tendría que fiarse de su intuición, experiencia y también de la de ella, no veía más opción.


  Con el arma en la mano y en el más absoluto silencio, los dos atravesaron un pequeño pasillo hasta llegar al almacén central. El lugar no podía ser más deprimente, lleno de cajas vacías, grietas en las paredes y un aspecto decrépito en general, Lenny suponía que para acentuar la idea de sitio abandonado que no despertara sospechas desde fuera.


  En una silla de playa que desentonaba con la imagen general, un hombre sentado sujetaba una tablet sobre sus rodillas mientras veía un partido de fútbol. A su lado, cerca de la pared, dos grandes cajas precintadas con cinta de embalar.


  Lenny perdió un segundo en mirarlas y, antes de darse cuenta, Alexia se había precipitado sobre el hombre. Le rodeó el cuello con un alambre fino y lo impulsó hacia atrás, tirándolo de la silla en cuestión de segundos. El aparato que sostenía cayó al suelo y el partido siguió su curso, con el volumen ligeramente sofocado.


  —Blestem…! —gruñó el hombre, y Alexia lo soltó.


  Lenny lo apuntó con su arma mientras él se daba la vuelta, para quedar de rodillas. Alzó la mirada de uno a otro, y la dejó fija en la rubia.


  —Alexia… esti cu adevarat?


  —¿Lo conoces? —preguntó Lenny.


  —Sí —respondió ella, con una mueca de profundo desprecio—. Es una rata.


  El hombre soltó una ristra de palabras en rumano que la vampira decidió no traducir. No hacía falta que Lenny supiera lo que aquel cabrón pensaba sobre ella.


  —Pensaba que ya te habrían dado caza —dijo él, cogiéndose el cuello con las dos manos—. No podrás esconderte siempre, tienes asuntos pendientes.


  Alexia se acercó y se agachó a la altura de su cuello.


  —¿Qué has estado haciendo estos años, Vasile? ¿Cómo has acabado aquí, en un garaje apestoso custodiando dos cajas con droga?


  Entonces, sin esperar respuesta, le hundió la daga en el hombro, cerca del omoplato. El hombre lanzó un aullido de dolor y trató de moverse, aunque ella lo inmovilizó con firmeza.


  —Es un vampiro —aclaró a Lenny—. Tu arma no lo matará, pero esta daga sí.


  Lenny observó al hombre, confuso. No tenía aspecto de vampiro, al menos no como los que él había conocido las últimas semanas: aquel tipo parecía haber salido de un contenedor, como poco.


  —Traidora. —Vasile escupió en el suelo y miró a Lenny—. Cuida tu espalda, amigo. Ella no es de fiar. Te lo digo yo, que la conocí hace mucho, mucho tiempo.


  —Veo que estás resentido. —Ella lo obligó a permanecer de rodillas e hizo presión con la daga, hundiéndola otro poco—. No me extraña. Debe haber sido duro para ti dejar de servir a la facción noble para esto. ¿A quién cabreaste?


  Él apretó los labios ante el dolor, aunque sacó fuerzas para sonreír entre dientes.


  —No soy yo quien tendrá que responder ante la facción noble, sino tú. Lo que hiciste no puede quedar sin castigo y lo sabes.


  —Lenny, echa un vistazo a esas cajas.


  Lenny se acercó para rajar la cinta americana de una de ellas, y abrió las tapas. Dentro, embaladas sin el menor disimulo, montones y montones de dosis de lo que suponía sería el famoso Destello. Iba en bloques individuales, así que sacó uno y lo agitó ante ella.


  —¿Es esto?


  —Sí, sin tratar. Para consumo personal se usa en vaporizador. —Miró a Vasile—. Para las armas imagino que lo usan de otra manera. ¿A eso os habéis dedicado últimamente?


  Vasile negó con la cabeza y la vampira lo miró con frialdad.


  —¿No quieres hablar?


  —¿Por qué? ¿Vas a torturarme, como os enseñan a las guardaespaldas? —Vasile tosió—. Le dije a Magnus mil veces que te matara y nunca me hizo caso. Sabía que en algún momento se arrepentiría de su decisión.


  Lenny miró a Alexia de manera interrogante, y ella esquivó esa mirada. Vasile lo interceptó al momento y soltó una carcajada que, aunque sonaba a derrota, también lo hacía a maldad.


  —No sabe nada de ti —fue una afirmación, no una pregunta.


  —¿Se han reactivado las antiguas instalaciones? —Alexia ignoró su comentario.


  —Atat the dragut… te has convertido en aquello que más odiabas, draga. Estás aquí, dispuesta a torturarme sin el menor reparo. Cuántas veces te vi llorar, perla de los Cárpatos.


  —Cállate.


  Vasile hizo caso omiso y se giró hacia Lenny.


  —Así la llamaba Magnus, la perla de los Cárpatos. Es como denominan a Sinaia, el lugar de origen de Alexia. ¿Te lo ha contado? ¿Te ha contado…?


  Su voz se interrumpió cuando Alexia extrajo la daga de golpe. Vasile se llevó la mano al hombro y la puso encima mientras la sangre se escurría por entre sus dedos.


  —Con esto… no me harás callar —jadeó.


  —Soy una experta en desangrar vampiros —dijo Alexia sin vacilar—. Deja de divagar. Dime lo que necesito saber y te mataré con rapidez, porque de morir tú ya no te libras.


  Vasile cogió aire. Lenny observó cómo la pérdida de sangre se ralentizaba, claro indicio de que la herida comenzaba a cerrarse. Se preguntó cómo no tenía nociones sobre el modo de desangrar a un vampiro… una cosa más que no se aprendía desde fuera, y empezaban a ser muchas.


  —Magnus no quería dejarte ir —Vasile tosió—, y volverá a buscarte.


  Sí, eso ya lo sabía. No era casualidad habérselo cruzado en el club a modo de advertencia, aunque se negaba a creer que después de tantos años siguiera pensando en ella. No era una buena noticia, en absoluto.


  —Cuán terrible era, cuánta crueldad. A veces, hasta a mí se me revolvía el estómago.


  —Jamás me dio esa impresión. —Alexia se incorporó.


  —Porque nos gustaba verte llorar, draga. Era tan bello…


  —Lenny, sujétalo. Ha perdido sangre, está débil.


  El cazador se acercó y se agachó junto a Vasile, al que sujetó con fuerza por los hombros. Tampoco se fiaba de su aparente debilidad, que los vampiros eran expertos en engañar al personal. Alexia le sujetó el brazo con fuerza y clavó la daga a la altura del codo, para bajarla despacio hasta la muñeca.


  Vasile lanzó un grito de dolor y la sangre saltó en todas las direcciones, lo que hizo que Lenny se apartara de forma inconsciente. Dios, aquello era…


  —Suficient! ¡Basta!


  —Si no hablas, lo próximo será el otro brazo, y después las dos piernas, desde la ingle hasta los tobillos. Me sentaré a ver cómo te desangras. Como apunte: es largo y doloroso.


  Una nueva ristra de palabras rumanas, seguramente insultos y descalificaciones. Hasta Lenny captó lo que eran solo por el tono del herido.


  Con un jadeo, la miró de reojo.


  —Ce vrei?


  —¿Dónde envías el Destello? ¿A las antiguas instalaciones?


  Vasile controló una mueca de dolor y sus ojos siguieron el camino de la sangre que perdía a borbotones. Tragó saliva y asintió.


  —Da. Hace meses que vuelven a estar en uso —dijo, y negó con la cabeza—. Ya es tarde, draga. La muerte del centinela fue el pistoletazo de salida. No puedes detener lo que se avecina.


  Alexia le sostuvo la mirada unos instantes. El rostro del hombre, muy alejado de la belleza etérea que solía acompañar a los vampiros, aparecía apergaminado, claro síntoma de que su alimentación dejaba mucho que desear. Recordaba a Vasile como uno de los mejores hombres de Magnus, pero lo que tenía ante ella solo eran los restos. Viejos, ajados, consumidos. En su momento jamás pensó que llegaría el día en que las tornas cambiaran y fuera ella quien estuviera en una situación de poder. Su rostro palidecía con la pérdida de sangre, un corte demasiado profundo para regenerarse en el tiempo necesario. Como había dicho, era una experta en desangrar vampiros. Observó sus lágrimas y bajó el tono para acercarse a su oído.


  —Tenías razón, Vasile —susurró—. A todos nos gustan las lágrimas.


  Él abrió los ojos de golpe al sentir la daga rebanar su cuello de lado a lado. La cabeza osciló hacia atrás, dejando evidenciar el profundo corte sufrido, y la sangre empapó al momento la camiseta y el suelo.


  Alexia lo sujetó mientras su cuerpo convulsionaba y el hombre sacudía su único brazo funcional, en un desesperado intento de evitar la muerte.


  Lenny apartó la mirada. No acostumbraba a presenciar carnicerías así, él trabajaba con armas de fuego, sobre todo, y las muertes solían ser limpias. Claro que así no se mataba a un vampiro y lo sabía bien, aunque de ahí a contemplarlo…


  Alexia se incorporó y recorrió el almacén mientras el cuerpo de Vasile rebotaba contra el suelo. Al momento, el vampiro se encogió y apretó las manos contra su cuello, quizá con la esperanza de regenerar aquella herida.


  La rubia regresó con un trozo de madera alargado entre las manos. Prefería los que tenían punta, pero se trabajaba con lo que se podía.


  —Espera, draga. —Vasile alzó las manos hacia ella—. ¡Espera!


  Ella pronunció unas palabras en rumano y descargó la improvisada estaca de madera hasta atravesarle el pecho. El grito murió en la garganta de Vasile, y su rostro se apergaminó al instante, reduciéndose cada vez más hasta que solo quedaron cenizas.


  El espectáculo no era nuevo para Lenny, que había matado muchos vampiros. Sí el hecho de que Alexia no vacilara en ningún momento en matar a un congénere.


  Observó el montón de cenizas y se giró hacia ella.


  —¿Y ahora? —preguntó.


  —Ahora nos llevamos el Destello y regresamos al piso franco. Mañana iremos a las antiguas instalaciones. —Ella se quedó pensativa unos segundos—. De día.


  —¿De día? ¿No es muy peligroso?


  —Tenemos que ser más listos que ellos. Si esas instalaciones funcionan, habrá mucho personal allí y no lo tendremos nada fácil.


  —¿Y tú?


  —Sufriré un poco, pero podré soportarlo. Nadie nos espera de día, y si Lazarus no ha cambiado su forma de trabajar, que lo dudo, todo el personal estará dormido. Podremos recoger toda la información que necesitamos.


  —Lazarus, Magnus. Pareces saber mucho sobre ellos, más de lo que diste a entender en Seattle.


  —Vámonos de aquí —urgió Alexia.


  Cogió una de las cajas de Destello, así que Lenny se tragó la frustración ante su cambio de tema y cargó la otra. El vampiro reducido a cenizas conocía a Alexia de años atrás y, por lo que sus palabras daban a entender, ella había tenido cerca a dos miembros de la triada vampira. Lenny quería entender lo que pasaba, pero los vampiros tenían la manía de no hablar claro y todo parecía un maldito rompecabezas.


  —Alexia. —La siguió mientras desandaban el camino hacia la salida—. Somos un equipo. Estaría bien saber qué ocurre.


  —Será mejor ir en silencio.


  Él se rindió. Alexia dejó la puerta tal y como la había encontrado, e imaginó que tardarían tiempo en averiguar que Vasile había desaparecido del todo, y eso si llegaban a enterarse, porque las cenizas tendían a volar por el aire. Con suerte, quizá creyeran que había huido con la mercancía, tampoco sería la primera vez que un vampiro se largaba en busca de una vida distinta a la servidumbre en la facción noble.


  Alexia no abrió la boca durante el regreso al piso franco. Una vez allí, depositaron las dos cajas de Destello en el suelo del salón y ella se metió en su cuarto, cerrando la puerta.


  Se apoyó en ella, con la mirada fija en la cama desvencijada. Lenny era parte del equipo, y no cualquier parte: una con la que se complementaba bien. Los dos se entendían y pensaban de forma similar, eran luchadores y habían sufrido lo suyo.


  Era reacia a airear sus vivencias, pero necesitaba que Lenny confiara en ella del todo. La visita a las instalaciones podía salir bien… o mal. No conocía lo que pretendía la triada vampira, aunque algo sí sabía: que iban a tener que luchar juntos. No necesitaba que él dudara en el último momento, o que cualquier burda manipulación de alguien externo lo pusiera en su contra, no cuando los dos buscaban lo mismo.


  La rubia se quitó la cazadora y dejó todas las armas sobre la cama. Se deshizo de las botas y se soltó el cabello, recogido en una coleta como siempre que salía de misión. Después abrió la puerta, abandonó su cuarto y se asomó al de Lenny, donde tocó un par de veces.


  —Pasa —dijo él.


  Lenny estaba sentado en la cama, aún con la ropa puesta. Pareció sorprendido al verla, sobre todo tras su tajante última respuesta; a pesar de ello, le hizo un gesto con la cabeza. Alexia se acercó y se sentó en la cama, a su lado.


  —Tienes muchas preguntas —afirmó.


  —¿Y te sorprende? Trabajamos juntos, Alexia. Hasta hace unos meses mataba a los tuyos, ahora peleo a tu lado y no sé quién eres. —Él sacudió la cabeza—. No lo critico, soy el primero que habla lo justo y necesario.


  —Eres como yo —replicó ella—. Tu vida no ha sido fácil, por eso no te gusta hablar sobre ello. A mí me pasa lo mismo, es doloroso.


  Lenny asintió.


  —Pero —siguió Alexia— ahora mismo, tu pasado no interfiere en esto. El mío sí.


  Se quedó quieta unos segundos. No recordaba cuánto hacía que no removía su pasado ni se lo contaba a alguien, excepto sus compañeras guardaespaldas, y solo porque todas habían vivido vivencias similares, o casi todas. No recordaba la última vez que se había mostrado vulnerable ante nadie, había trabajado tanto para hacerse dura que ya no era otra cosa.


  —Dame la mano —pidió.


  —¿Qué? —Lenny pareció receloso.


  —Si quieres saber de mí, esta es la manera más eficaz.


  Nada convencido, Lenny estiró la mano. Lo del contacto físico no iba incluido en su plan, aunque no podía negarse cuando la idea de solicitar información había salido de él.


  Alexia la atrapó entre las suyas. Su piel era suave y no tan fría como esperaba, otra idea más sobre vampiros que era verdad a medias.


  —Vas a viajar entre mis recuerdos —advirtió—. Cuando lo hayas visto, no hablaremos sobre ello, ¿entendido?


  —Entendido.


  —¿Lo prometes?


  El cazador afirmó. Aquello le daba un poco de respeto, para qué negarlo, y también curiosidad.


  —Te voy a morder —avisó ella, y al momento notó que Lenny se tensaba—. No voy a beber tu sangre, solo pasarte la mía. Es la forma de que puedas saber.


  Reticente, Lenny relajó el brazo. Joder, la cosa se ponía complicada… aun así, no cambió de opinión. De haber querido, podía habérselo comido montones de veces. No tenía sentido que lo hiciera en ese momento.


  Alexia se llevó la mano hacia sus labios y mordió con cuidado el dorso de su mano. Hizo un esfuerzo para no lamer ni una gota de la sangre que brotó ante ella, concentrada en lo que debía hacer. Lenny no volvería a confiar en ella si aprovechaba la ocasión.


  Un simple arañazo de su muñeca fue suficiente para realizar el intercambio. Solo hacía falta que su sangre entrara en contacto con la de él y estarían conectados. Desde ese momento, Lenny tenía acceso directo a su vida; no con la continuidad de un libro, pero sí las partes que permanecían grabadas en su cabeza.


  Cerró la leve incisión para dejar de ver su sangre, aunque mantuvo su mano entre las suyas.


  —No noto nad… —empezó él, y entonces se calló.


  Una sensación de mareo se impuso sobre todo lo demás. La sensación era similar a estar en un sueño, con escenas inconexas, al menos hasta que todo se detuvo.


  Una niña pequeña camina sola por el bosque. Es rubia, de ojos azules y labios sonrosados, no tiene más de seis años. Le gusta el silencio que la rodea, conoce el entorno a la perfección. Regresa a su casa, en la ciudad de Sinaia. No hay padre, solo una madre con aspecto cansado que friega los platos con la ropa del trabajo aun puesta.


  En ese bosque, una Alexia adolescente se oculta de alguien que la persigue. Es lista y sabe dónde tiene que ir para no ser encontrada. Ayuda a su madre como puede haciendo pequeños trabajos, y ciertos hombres le ofrecen dinero que ella rechaza, a su edad su belleza es muy evidente. Algunos no aceptan un «no» como respuesta y la siguen, sin éxito. El bosque es su aliado.


  Veintiocho años, y el lugar que es su refugio se convierte en su tumba. Regresa a casa del trabajo; su madre ya murió, fruto de una vida de castigo y poco descanso. Dos hombres le salen al paso, solo que no son hombres normales ni quieren lo obvio.


  Alexia conoce todas las leyendas sobre su país y los vampiros, aunque nunca ha visto ninguno.


  Los dos vampiros se divierten con ella y beben su sangre hasta que se hartan. La abandonan en el bosque dándola por muerta. Alexia también cree que está muerta, o que poco le falta. Tiene la visión borrosa, el frío le llega a los huesos y sus labios están azulados.


  Tiene veintiocho años y no cumplirá los veintinueve.


  Pierde el conocimiento, aunque su cuerpo se resiste a irse del todo. Horas después, otro vampiro hace acto de presencia.


  Es alto, elegante, rubio. Lleva un abrigo negro hasta los pies, una insignia dorada en el cuello izquierdo y su rostro es masculino, de mandíbulas marcadas, atractivo.


  Se agacha junto al cuerpo de la rubia y pone la mano para comprobar si respira. Su rostro se sorprende al comprobar que le queda un halo de vida, y piensa: «Eres fuerte, más de lo que parece».


  Lazarus controla a sus vampiros y no le gusta que tiren cuerpos por ahí. No quiere fomentar el miedo entre la población, no cree que haya nada positivo en ello.


  Sin saber muy bien por qué, le da su propia sangre a la chica casi muerta. No es habitual que un alguien de su estatus regale la inmortalidad a cualquiera, pero le impresiona el tiempo que ha soportado sin morir y piensa incorporarla en su ejército.


  Alexia queda congelada en los veintiocho años. Despierta en las instalaciones ocultas de Lazarus, miembro de la Triada vampira que controla y organiza Europa. En esas instalaciones, situadas bajo tierra en los montes Cárpatos, Lazarus entrena a un ejército compuesto en su mayoría por vampiros masculinos, salvo algunas excepciones.


  Alexia se integra con rapidez. Es entrenada en pelea cuerpo a cuerpo y en manejo de espada, una entre montones. Son un grupo que no piensa en sí mismos, sino en el fin común. Lazarus es un jefe justo. No tiene muchas guerreras, y quiere aumentarlas: las mujeres manejan las armas igual de bien, y también la seducción. Son ágiles y útiles.


  Espada, entrenamiento, comida. Se duerme de día, se trabaja de noche. Alexia no es feliz, tampoco infeliz. Solo sigue adelante.


  Un año después, los otros dos miembros de la Triada vampira acuden a una cumbre en los montes Cárpatos. Lazarus muestra con orgullo su ejército a Magnus y Dante, quienes llevan a cabo planes similares cada uno en su zona.


  Magnus se ocupa de Estados Unidos, Dante de Canadá.


  Al recorrer las filas del ejército de Lazarus, Magnus se detiene delante de Alexia. Lazarus observa la escena con velada inquietud: ella es una de las pocas hembras del grupo y tiene posibilidades de ascenso, es buena.


  También sabe que a Magnus le gustan las cosas bonitas, y ella también es eso.


  «¿Y esta quién es?»


  «Alexia, de Sinaia».


  «La perla de los Cárpatos. ¿No es así como llaman a esa ciudad? ¿Es así? ¿Eres la perla de los Cárpatos?»


  Magnus se gira hacia Lazarus y, con un gesto de cabeza, le deja claro que la quiere. Lazarus duda. No le gusta, pero forma parte de la Triada vampira y, a veces, tienen que hacer concesiones por el bien común.


  Magnus se lleva a Alexia y a otras dos hembras de su grupo, y Lazarus lo acepta. Sabe que probablemente no volverá a ver a ninguna de ellas porque conoce a Magnus y sus «peculiares» gustos.


  A Magnus le gusta tener su propio grupo de mujeres y las somete a cualquier cosa que le proporcione placer, bien sea abusar de sus cuerpos de forma sexual o infringiendo tanto dolor como quiera que soporten.


  Alexia lo odia. Odia sus fríos ojos azules, su absurda manía de llevar la raya del ojo pintada de negro, y más cuando le toca hacerlo a ella, porque eso la obliga a acercarse demasiado.


  Cuando está en la enorme cama de su enorme mansión, la mantiene desnuda. A veces la deja vestirse, sobre todo si le ha causado heridas que le desagradan a la vista; entonces permite que se cubra hasta que esas marcas desaparecen.


  El dibujo prolongado de un cuchillo en la piel. Quemaduras solares. Alicates. Magnus es muy creativo, y la esclavitud sexual es una forma de dominación más.


  Magnus siente una pulsión sexual muy fuerte hacia Alexia y, en ese momento, Lenny lo comprende y lo siente en su propio cuerpo. Puede verla como Magnus la ve: es el tipo de mujer de las que te dejan sin aliento.


  Esa piel de nácar, su cuerpo esbelto de proporciones casi perfectas, su rostro, que no tiene ni solo ápice de maquillaje, es muy bello. Incluso cuando llora, sus lágrimas parecen de cristal.


  Alexia siente terror profundo cada vez que Magnus se acerca. Le ha provocado mucho dolor, de muchas maneras.


  La pulsión sexual se desvanece en Lenny al percibir ese terror. Al contrario, en Magnus aumenta. Disfruta con ello, es un animal de costumbres. No la dejará ir.


  Lenny escucha sus gritos y siente ese miedo. Cuando el vampiro noble se canse de ella, seguramente la matará sin piedad.


  El cazador nota el dolor de las torturas, algo con lo que está familiarizado, y el del abuso sexual, algo con lo que no. Nota su deseo de morir. Es como un agujero negro que todo lo absorbe, la única vía de escape que tiene: imaginar que muere.


  Los segundos se vuelven minutos, los minutos horas, las horas días. Cada momento allí se estira en un complejo bucle interminable.


  Magnus no se cansa de ver sus lágrimas. Alexia sufre durante más de veinte años a su lado. Nunca nadie intenta ayudarla, a pesar de que los ayudantes van y vienen. Muchos de ellos contemplan su sufrimiento, complacidos. Observan como el jefe hace que se arrodille para besar su mano y suplicar que la deje en paz. Alexia no suplica. Tiene orgullo, y está segura de que hacerlo tampoco la librará de él, de modo que nunca le da esa satisfacción.


  Un día, los papeles se invierten y Magnus recibe una visita de Lazarus y Dante en Estados Unidos. Lazarus se cruza con Alexia durante un breve instante en la mansión, mientras va de camino a la reunión.


  Le pregunta como está. Ella no contesta: las heridas de la cara son recientes, están en proceso de cicatrización y si habla, le duele.


  Lazarus se sorprende de que siga viva. Las otras dos vampiras que se llevó hace tiempo que murieron, por lo que ha podido saber, así que no cabe duda de que Alexia es su favorita. Ve en ella lo mismo que vio la noche que la encontró en el bosque: fuerza.


  Decide sacarla de allí.


  Le dice a Magnus que la facción noble necesita guardaespaldas y le sugiere varios nombres, el de Alexia entre ellos.


  Magnus no lo toma demasiado bien. Lazarus imagina que, de un modo retorcido, enfermizo y terrible, ama a esa mujer. Aun así, se mantiene firme en su petición y Magnus, tal y como tienen pactado, se la entrega. Alexia abandona el castillo y es enviada a Seattle, para ser entrenada como guardaespaldas.


  Las heridas físicas desaparecen, las internas no.


  Alexia no tarda en destacar entre los grupos de mujeres vampiro. Es hábil, rápida y tiene un perfecto control de su cuerpo. Ya entrenó durante muchos años, así que se le da bien.


  El uniforme oficial consiste en prendas de cuero ajustadas que les permitan pelear y, al mismo tiempo, pasar desapercibidas en plena noche. A Alexia no le convence demasiado el estilo, pero cuando va vestida de ese modo, se siente otra persona. Alguien más fuerte.


  Cuando pelea, piensa en Magnus. Eso la ayuda a centrarse en avanzar, en ser mejor.


  Sin pretenderlo, Magnus la ha hecho más fuerte, más dura. La ha convertido en guerrera.


  Al acabar la instrucción, Alexia es designada al grupo de guardaespaldas de un jefe noble, Aston. Aston usa trajes caros y tiene voz suave, pero sus gustos no están muy alejados de los de Magnus. El trabajo es exigente, sin apenas recompensas… excepto sus compañeras.


  Aurora, Mika, Autumn, Emmaline y Allegra. En lugar de rivalizar, se apoyan como hermanas. Cada una tiene su propio recorrido, ninguno fácil, y entienden que estar unidas es la única forma de sobrevivir. Las seis protegen a Aston de cualquier peligro que pueda correr por motivos externos: la facción noble tiene enemigos, como todos los que ostentan el poder y el dinero. La plebe no siempre es inofensiva.


  A veces, Alexia siente que pelea en el bando equivocado, pese a que no puede elegir. La han zarandeado de un lado a otro sin preguntarle su opinión, y al menos en este puesto nadie juega a dibujar estrellas en su vientre con un cuchillo.


  Todo va bien hasta que llega la temporada de Noches Blancas.


  Los vampiros nobles llaman así a cuatro noches al mes «especiales» durante unos meses concretos. Alexia desconoce ciertas prácticas de la facción noble, y no tarda en descubrir qué son esas noches.


  Mientras monta guardia en la entrada de la habitación de Aston, aparece un miembro del servicio con un grupo de seis niñas que rondan los doce años. Detrás de ellas van un par de miembros de la facción noble.


  Las niñas entran en la habitación.


  Tras un rato largo, se escuchan gritos, llantos y las risotadas de los nobles, que se divierten a lo grande. Alaridos. Una de ellas llama a su madre con voz estrangulada.


  Las niñas no salen de la habitación.


  Los nobles se marchan, con expresión de satisfacción en la cara, y poco después, el personal de limpieza aparece.


  Alexia aprieta los puños y lucha contra el impulso de rebelarse. Si lo hace, tendrá problemas. Primero ha sido esclava, después guardaespaldas. Es una trabajadora, si osa recriminar algo a su jefe, le cortarán la cabeza. No hay nada que pueda hacer, pero… son niñas. Son pequeñas. Y las han asesinado sin piedad alguna después de jugar con ellas, al igual que un gato hace con el ratón antes de despedazarlo.


  Alexia ya no siente que pelea en el lado equivocado, lo sabe con certeza. No quiere proteger la vida de alguien tan despreciable que asesina niños por puro placer.


  Ella también se alimenta de sangre, aunque escoge personas malas. En su escaso tiempo libre, se dedica a buscar con esmero los nombres de los que cree que deben morir: hombres que tratan mal a mujeres, casi siempre. Pederastas, asesinos, proxenetas.


  Hay demasiados, tantos que comienza a apuntarlos en una libreta. Nunca le ha gustado matar a gente inocente. Si tiene que hacerlo, se asegura de que sea el tipo de persona que nadie echará de menos.


  Alexia aguanta tres Noches Blancas. La tercera, derrama lágrimas porque no puede evitar lo que sucede en esa habitación. Cuando duerme, escucha las risas y los gritos agonizantes de las niñas. No puede más. Sus compañeras también sufren, aunque encuentran el modo de vivir con ello. Alexia no.


  Y entonces, la cuarta noche, Alexia actúa. Ve desfilar el grupo de niñas, con sus caritas asustadas, la forma en que entran en el cuarto del mismo modo que los terneritos caminan hacia el matadero.


  Una niña de enormes ojos azules la mira y le dice «hola». Parece asustada.


  La puerta se cierra a sus espaldas y Alexia intenta serenar su mente. No puede. Los gritos que escucha se confunden con los suyos, las lágrimas se mezclan con las que ella ha derramado en infinidad de ocasiones. No puede tolerar esto ni un minuto más.


  Saca su espada, el arma más eficaz para pelear con otros vampiros, los potenciales enemigos de la facción noble. También funcionan bien con otras criaturas.


  Abre la puerta y cruza la estancia. Dos nobles y su jefe, Aston, tienen a las niñas acorraladas en el centro, con los ojos rojos y los colmillos fuera. Una ya ha recibido un zarpazo en el brazo, la mínima parte de lo que le va a ocurrir. Otras veces, el equipo de limpieza ha recogido miembros arrancados de cuajo.


  Las niñas gritan, aterrorizadas. Son demasiado pequeñas para comprender, pero el miedo es lo más primitivo que existe y aflora con tanta fuerza como el caudal de un río descontrolado.


  Un noble la ve y se acerca hacia ella: Alexia le corta un brazo y él cae al suelo. Pierde las ganas de pelear y se arrastra hacia la puerta. El otro noble, al presenciar eso, decide que es más útil dar la voz de alarma que pelear contra una guardaespaldas.


  Aston se enfrenta a Alexia con la incredulidad reflejada en su rostro. Las niñas se apelotonan en un lado de la habitación, sin dejar de gritar.


  «No sé qué crees que estás haciendo, serás castigada por esto».


  «Sí. Y tú también».


  La espada le corta la cabeza de un golpe limpio. Aston ni siquiera ha intentado defenderse, aunque los nobles no acostumbran a pelear, por eso tienen a quien lo hace por ellos.


  Alexia observa su cuerpo sin cabeza, impasible. Solo la saca de su ensimismamiento un par de gritos ahogados en la puerta: Aurora y Allegra. Las dos entienden que lo que ha pasado la sitúa en un punto de no retorno.


  «Márchate», le dice Aurora.


  Allegra la empuja hacia la salida mientras Aurora reúne a las niñas para sacarlas de allí antes de que lleguen refuerzos. Alexia echa a correr con Allegra detrás, atraviesan una puerta, dos, tres, y no tardan en oír ruido tras ellas.


  La rubia se pregunta si las niñas habrán logrado escapar. Confía en Aurora, que tiene muchos recursos; sin embargo, le preocupa que la atrapen y acabe pagando el precio de sus acciones.


  Cuando llegan a la última puerta, Allegra se detiene y la mira.


  «Vete. Me quedaré aquí para frenarlos».


  Alexia duda. Allegra insiste.


  «Estamos contigo, Alexia. Corre todo lo que puedas».


  «Estoy con vosotras».


  Abraza a Allegra y le da las gracias porque está segura de que esos minutos que le ha regalado son los que le van a dar la oportunidad de escapar. Desconoce que nunca volverá a ver a Allegra, que ese tiempo extra supone la muerte de su amiga. La guardia vampira la mata sin piedad al descubrir que los ha retenido para ayudarla a huir.


  Alexia tampoco sabe que una de las niñas, la de los enormes ojos azules, se llama Lily y es la hija pequeña de una mujer a la que se conoce como Cifra. Había sido secuestrada un par de días antes mientras su madre enfermaba de preocupación.


  Alexia pasa cuatro semanas oculta en un motel a las afueras. Sabe que no puede salir de noche porque la buscan, y para caminar a la luz del día necesita esa nueva droga llamada Destello. Autumn conoce un club donde quizá pueda conseguirla, de modo que, a pesar del riesgo, Alexia se pasa.


  Se llama Mesmerize. Lo controla un chico joven, Olec, que no tarda en darle la bienvenida y explicarle cómo funciona. A ella no le interesan los intercambios, solo la droga. Olec no acepta dinero de vampiros, no cuando pueden morder a cambio.


  Alexia lo entiende: es una droga para los humanos. Ella nunca ha explorado esas habilidades, ya que siempre ha sido esclava o trabajadora, pero es algo innato. Establece una relación de intercambio con su nuevo amigo, y descubre que también tiene mucho que ofrecer como confidente.


  Un par de semanas después, Alexia recibe una visita inesperada. La mujer le dice su nombre real, aunque le pide que la llame Cifra, y le da las gracias por haber salvado la vida de su hija. Le cuenta que una mujer alta y delgada la dejó sana y salva en la puerta de su casa. A cambio, pidió ayuda para quien había roto las normas por salvar a la niña.


  Cifra es un alto mando que controla muchos frentes, entre ellos El consejo. Se preocupa de que el centinela vigile la puerta que une la tierra con otros portales, y todos los que quieren atravesarlo.


  Gracias al acuerdo entre Cifra y el resto de los grupos, le promete protección, siempre que ella se cubra también las espaldas, y un trabajo en El consejo. Le proporciona hasta un apartamento que podrá decorar a su gusto. Lo que necesite.


  Alexia siente que vuelve a caer en un agujero sin fondo. Trabajar junto a un grupo de humanos no es algo viable, jamás ha interactuado con ellos. Sabe que odian a los vampiros porque llevan años cazándolos de manera indiscriminada, y no cree que pueda integrarse.


  Claro que tampoco le quedan opciones.


  «Bienvenida al consejo».


  Capítulo 11


  Los primeros rayos de sol se filtraron a través de las cortinas y Lenny abrió los ojos. Tras el viaje entre los recuerdos de Alexia, la vampira se marchó sin decir ni una palabra y él había respetado el acuerdo al que habían llegado. Obviamente, seguía teniendo preguntas, aunque lo que había visto contestaba unas cuantas. Nunca hubiera imaginado llegar a sentir empatía por un vampiro y, sin embargo, ahí estaba: descubriendo que tenían más cosas en común de las que había pensado.


  Parecía un requisito del consejo: tener un pasado desagradable; aunque pensaba que Nova era la más normal, al final su familia y aquelarre tenían sus particularidades, también.


  Pensando en ella, cogió el móvil para comprobar que todo iba bien. Con la diferencia horaria, una llamada quedaba descartada, pero le había enviado un mensaje antes de quedarse dormido y vio que ella le contestaba que estuvieran tranquilos, tanto ella como Brody estaban bien y no había novedades. La verdad era que no podía evitar estar inquieto por la enorme distancia a la que estaban y que, en caso de ocurrir algo, les impedía poder actuar con rapidez. En fin, lo que tenía que hacer era centrarse en la misión que tenía por delante, así que se levantó de la cama.


  Cogió ropa para cambiarse y salió de la habitación. Alexia justo salía de la suya, y se miraron unos segundos. Ella ya estaba lista con su ropa de cuero habitual, el cabello recogido en una coleta, y Lenny fue consciente en aquel momento de que él solo llevaba unos vaqueros. Debería darle igual, pero la forma en que lo miraba, le recordaba cómo se había puesto sobre él en el avión, cómo le había olido…


  —Me voy a duchar —dijo, carraspeando.


  No quería que su mente siguiera por aquellos derroteros, y se giró con rapidez para alejarse mientras Alexia afirmaba.


  La vampira se fue al salón, tocando la punta de sus colmillos con la lengua. Ni con todo el jabón del mundo podría cubrir él su olor, joder, era como si se le hubiera metido dentro.


  Se entretuvo revisando los mapas y las armas, aunque los primeros se los sabía de memoria, y de las segundas tenía un buen surtido.


  Lenny no tardó en salir de la ducha y se fue a la cocina para desayunar algo. Tras tomarse un par de cafés acompañados por algo sólido, salió al salón.


  —Estoy listo —le dijo—. ¿Tú?


  —Casi.


  Alexia sacó el frasco de Destello y se dio una pulsación en cada ojo.


  —Con esto me vale para viajar en coche. Iré en el asiento de atrás hasta los Cárpatos.


  —¿Seguro que quieres hacer esto de día?


  —Sí, es lo mejor. No quiero usar demasiado Destello, prefiero guardarlo para cuando estemos más cerca. Hay parte del camino que tendremos que hacer a pie.


  Lenny miró sus botas de tacón, pero hacer comentarios al respecto estaba fuera de lugar, así que no dijo nada. En cambio, fue al dormitorio para coger él unas buenas botas con agarre y así no resbalar en el barro que, suponía, habría por el monte. Después, se acercó para mirar el mapa donde ella había marcado el camino.


  —Parece que hay muchas curvas —comentó.


  —Muchísimas, no es una carretera para estómagos débiles. —Señaló un punto indeterminado en las montañas—. Tenemos que llegar ahí.


  —No hay nada marcado.


  —Es un simple refugio. Hay caminos para llegar, o al menos antes los había, pero a través del bosque.


  —Entiendo.


  —Así que dejaremos el coche lo más cerca posible, aparcado en algún sitio donde no se vea bien, y a partir de ahí… Destello para mí y agua para ti, será un trayecto duro porque tampoco podemos ir por el camino más obvio, correríamos el riesgo de ser vistos.


  —Entendido. ¿Dijiste que hasta ahí son un par de horas?


  —Aproximadamente.


  —Pues cuanto antes nos pongamos en camino, mejor.


  Dobló el mapa, recogieron todo lo necesario y salieron del piso franco. Como en el viaje desde el aeropuerto hasta allí, Alexia cerró las cortinas de la parte trasera y se acomodó. Al menos el trayecto era más corto, y el Destello le permitía echar algún que otro vistazo al paisaje. Los pueblos por los que pasaban habían cambiado desde la última vez que había estado por allí, había más casas, mejores infraestructuras, más modernidad en general. Según se acercaban a las carreteras de montaña, los cambios eran menores: las zonas habitadas seguían siendo pocas, las casas más espaciadas y los árboles más abundantes.


  —Me recuerda a los bosques entre Seattle y Canadá —comentó Lenny.


  —Sí, otra cosa no, pero bosques aquí… todos los que quieras.


  —Tiene pinta que los inviernos son duros también. —Carraspeó, porque no había pretendido hacer mención a ninguno de los recuerdos que había visionado, y decidió cambiar de tema—. Al menos las carreteras no están llenas de baches.


  —Antes estaban peor, sí.


  «Y antes, ni siquiera había».


  Entre las cortinas y los cristales tintados no tenía mucha visión del exterior, pero no le hacía falta: a pesar del tiempo transcurrido, conocía aquellos paisajes.


  Poco a poco, iban acercándose a las zonas boscosas, ascendiendo por unas curvas cada vez más cerradas y una pendiente muy empinada. Las vallas de protección brillaban por su ausencia en muchos de los laterales, dejando a la vista de forma amenazadora terraplenes y barrancos infinitos.


  —No sé si podré dejar el coche en algún sitio —comentó Lenny, cuando ya estaban cerca de la zona indicada por Alexia—. No hay arcenes.


  —Busca algún hueco entre los árboles. No te preocupes por si se queda atascado; si eso ocurre, ya lo empujaré.


  Como Lenny había sido testigo de su fuerza en varias ocasiones, no discutió aquel punto. Redujo la velocidad mientras buscaba algún lugar por donde poder meterse, que no tuviera pinta de camino para no llamar la atención. Unas pocas curvas después, encontró una caída suave en un lateral, cubierta de hojas y barro, bajo unos árboles. Se metió con cuidado por si se hundían las ruedas, y avanzó todo lo que pudo hasta encontrarse con unas rocas.


  —Aquí debería valer —dijo, y detuvo el motor.


  —Sí, no estamos lejos.


  Alexia comprobó el GPS de su móvil, satisfecha. Tendrían un buen trecho, pero estaban por detrás de la ladera por la que se subía normalmente. Sacó el Destello para aplicarse las pulsaciones que necesitaría y se quedó un par de segundos con los ojos cerrados mientras se absorbía. En cuanto notó que comenzaba a hacerle efecto, salió del coche y levantó la vista. El día era nublado, gris, y el bosque, frondoso, lo cual ayudaba a que el sol no tuviera ningún efecto en ella. Quizá no necesitaría tanto Destello como había calculado, con un poco de suerte.


  Lenny abrió el maletero para sacar una mochila que había metido con agua y unas barras energéticas para él, por si aquello se demoraba, así como las armas que habían preparado. Se las repartieron entre los dos sin intercambiar palabra y, una vez listos, Alexia cogió el mapa en papel.


  —En marcha —dijo.


  La belleza del paisaje era innegable, a pesar de la dificultad. Contaban con la ventaja de la estación, de haber sido primavera o verano, seguro que se habrían cruzado con muchos aventureros: no fue así. Hacía frío y, además, aquel ascenso podía poner contra las cuerdas al más valiente. Las cimas eran agrestes y complicadas, incluyendo uso de las manos en ciertos momentos.


  Alexia no tenía el menor problema, a pesar de su ropa y botas. Claro, era vampira. Si se caía, pues ya se levantaría. Aquello no iba a matarla. No así Lenny, que prestaba toda la atención del mundo para no acabar cuesta abajo y sin frenos.


  Tras dejar atrás el lago Caprei y atravesar un túnel de un kilómetro, vieron la cara sur de la carretera Transfagarasan, con tantas eses como en la zona norte. Y entonces, ante Lenny apareció uno de los recorridos más espectaculares que recordaba haber visto nunca.


  La senda, en ocasiones se colgaba sobre grandes y profundos valles; en otras, se equilibraba sobre accidentadas crestas. No faltaban las flores, que adornaban y perfumaban los pasos. Y, para alivio del cazador, las fuentes con agua disponible.


  —Campanula carpática —comentó ella.


  —¿Qué?


  —Esa flor.


  Era lo primero que decía desde que se habían puesto en marcha.


  No tardaron en encontrar unos pasos que parecían destinados a poner a prueba la pericia humana: un ascenso de lo más empinado.


  —Se llama los tres pasos de la muerte —dijo Alexia.


  Al verlo, Lenny se dio cuenta de que había cometido un error al no llevar equipo de escalada. Ahí hacían falta cadenas y sirgas, subir eso a pelo no iba a resultar nada sencillo. No le preocupaba en exceso, estaba entrenado para situaciones difíciles, simplemente iba a tener que concentrarse más de lo normal.


  Guardó silencio para evitar distracciones y comenzó el ascenso, con una Alexia que no le quitaba los ojos de encima por si acaso se veía obligada a actuar. Ella podría haber subido mucho más deprisa y de un modo menos elegante, pero prefería guardarle las espaldas por si tropezaba.


  Lenny comenzó el trayecto. Sube el pico, baja el barranco, sube collado, baja un poco, y así, de ese modo, atravesaron los tres pasos de la muerte, dejando atrás un paisaje impresionante.


  Unos cuarenta minutos después, llegaron a las orillas de un lago rodeado de lo que parecían ser los restos de un refugio. De ahí al collado Podragu, desde el que se avistaba el pico Moldoveanu y, poco después, llegaban al valle del mismo nombre, con su lago grande y unos cuantos pequeños, además del refugio.


  —Ahí está —dijo Alexia—. Es la entrada.


  —¿Y si hay excursionistas dentro?


  —Pues les haré salir.


  Lenny la siguió con la ceja arqueada. Casi prefería no preguntar de qué manera… aunque, según lo pensó, se dio cuenta de que era una tontería. Por lo que habían contemplado sus propios ojos, Alexia no mataba a gente inocente, así que mejor se quitaba ya esa idea de la cabeza.


  El refugio era una casa de tamaño normal, con tres ventanas en la fachada principal y un acceso con varios escalones por el lado derecho. Una vez dentro, ambos comprobaron que no se encontraba nadie en pleno descanso, y Alexia cerró la puerta.


  Las habitaciones no eran nada especial, lo suficiente para que un grupo de unas seis personas como mucho se agruparan en un par de camastros desvencijados, aunque cumplía su función.


  Alexia entró directa a uno de los cuartos y apartó la cama central. No se veía nada bajo ella, al menos a simple vista, pero entonces la rubia se acercó a una pared, metió la mano por un recoveco en la propia roca y tanteó por el interior. El suelo emitió un par de ruidos y, ante la cara de asombro de Lenny, ante él se abrió un hueco. No invitaba demasiado a entrar, la verdad, tan oscuro como la boca de un lobo.


  Alexia notó su expresión de recelo.


  —Puedo ir sola. Ahí abajo no hay mucha luz y estoy fuera de peligro.


  —Solo en lo que respecta al sol —replicó él—. Iré contigo. ¿Dejamos esto así?


  —No hemos visto a un solo excursionista. Se tarda días en llegar aquí desde las rutas habituales, así que no creo que aparezca nadie por sorpresa… de todos modos, la entrada se cierra desde abajo.


  Lenny afirmó. Alexia descendió por el hueco y él la siguió tras sacar la linterna que llevaba en la bolsa, muy útil en general para trastear en lugares oscuros.


  Una vez abajo, alumbró y descubrió que se hallaban en un túnel.


  —¿Quién ha montado todo esto?


  —Los vampiros —respondió ella, como si fuera elemental.


  Él miró a su alrededor.


  —Las cosas han cambiado mucho —dijo Alexia, sin dejar de avanzar—. Antes, todo era más complicado. Los vampiros teníamos que estar bajo tierra, solo se podía salir de noche. Las cosas se han modernizado y hay instalaciones «oficiales» para entrenar ejércitos, así que si usan este es por algo, algo que no quieren que la comunidad vampira sepa.


  —Pero los vampiros ya no se ocultan bajo tierra, ¿no es así?


  —No, no es lo habitual. Ahora los nobles tienen fortalezas y palacios, apartamentos y criados. Existe el Destello, que nos permite andar bajo la luz, y clubs donde puedes encontrar fans que quieren que les muerdas. El mundo es un lugar extraño, los humanos también.


  —¿Y eso por qué?


  —Necesitan estímulos cada vez más fuertes. Si lo piensas bien, hoy por hoy ningún vampiro tendría necesidad de matar humanos, estos se te ofrecen en bandeja de plata. Solo hay que controlar lo que bebes y listo. Podríamos convivir.


  —¿Pero?


  —Eso nunca va a ocurrir.


  —Porque los vampiros no quieren.


  —Exacto.


  —¿Y qué quieren?


  —Aún no lo sé, espero que encontremos la respuesta aquí abajo. O alguna pista, al menos.


  Siguió adelante y Lenny fue detrás. El oscuro túnel parecía interminable, y eso a pesar de que iban a buen paso. Los ojos del cazador pronto se acostumbraron a la oscuridad y empezó a distinguir detalles, como columnas decoradas y dibujos en las paredes que ayudaban en la orientación. Alguien había pasado mucho tiempo allí, era obvio.


  Tras una eternidad (simbólica), el túnel llegó a su fin y se hallaron ante una puerta. Lenny apagó la linterna y ella apoyó la mano en el pomo.


  —Procura hablar lo menos posible —susurró—. Si hay vampiros estarán dormidos, pero si despiertan podemos tener problemas. Aquí abajo no hay luz, o sea que funcionarán a pleno rendimiento.


  —Entendido.


  La vampira asintió y abrió con cuidado de no hacer ruido. La luz blanca artificial se encendió al momento, iluminando una estancia aséptica donde no había nada. Lenny se preguntó cómo conseguía ella que sus tacones no emitieran el menor ruido, los dos tenían cuidado, pero no dejaba de darle curiosidad.


  En el más completo silencio, atravesaron ese espacio hasta encontrar otra entrada, una que se bifurcaba en varias direcciones. Dado que Alexia conocía el lugar, Lenny no hizo preguntas, limitándose a ir tras ella.


  —¿Qué es esto exactamente? —susurró Lenny.


  —Es un complejo de entrenamiento. Aquí es donde los vampiros aprenden técnicas de pelea cuerpo a cuerpo y manejo de espada —ella le respondió en el mismo tono—. Lazarus es de la vieja escuela. Dante prefiere técnicas relacionadas con el fuego, y Magnus entrena a su ejército fuera, en bosques y ciudades.


  —¿Y el resto de tus habilidades?


  —En la formación como guardaespaldas. Se supone que debemos ser capaces de proteger a nuestros jefes de cualquier amenaza posible, y los vampiros tenemos muchas… —Alexia se mordió el labio, como si hubiera hablado demasiado—. Me refiero a que tenemos muchas formas de morir. Solo hay que saber cuáles.


  Se llevó el dedo a los labios al ver que Lenny iba a comentar algo y acercó la cabeza a otra puerta. Al no escuchar nada, la abrió unos milímetros y, de nuevo, la luz blanquecina parpadeó al iluminarse.


  Lenny permaneció quieto, sin poder creer lo que veían sus ojos.


  Hileras de hombres y mujeres, todos vestidos de color verde oscuro, tumbados sobre una especie de colchones estrechos, en riguroso orden milimétrico. Resultaba inquietante verlos así, con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos cerrados, los labios pegados sin exhalar el menor aliento.


  Imposible saber cuántos había, las camas formaban un cuadrado gigante, a juego de la estancia, y dejaba un pasillo diminuto en el medio. Alexia lo señaló con la cabeza y empezó a recorrerlo sin emitir el menor sonido. No muy convencido, Lenny fue detrás.


  ¿De verdad era necesario que pasaran por allí en medio? Como despertaran… en fin, sería lo último que verían sus ojos. Eran demasiados.


  Al igual que durante el ascenso en las rocas, se obligó a permanecer callado y concentrado. Se deslizó por entre las austeras camas, con cuidado de no rozar siquiera a ninguno de ellos, y no fue consciente de la tensión del momento hasta que llegó al otro lado, donde Alexia lo aguardaba.


  La rubia cerró de forma sigilosa y él suspiró. Unos metros más adelante, Alexia pareció hallar lo que buscaba: un pequeño cuarto que tenía aspecto de despacho.


  Dentro había un escritorio con un ordenador encima, realmente allí no cabía mucho más. La vampira cerró la puerta y se apresuró a sentarse en la silla para encender el ordenador. Lenny se agachó a su lado y abrió los cajones del escritorio.


  —¿Qué buscamos?


  —Cualquier cosa. Es el despacho de Lazarus, si planean algo tiene que haber alguna pista.


  —¿Este es su despacho? —Lenny miró a su alrededor, incrédulo—. ¿Un jefazo de la facción noble tiene que trabajar en esta caja?


  —Claro que no, tiene uno enorme que es el oficial. Pero allí no guarda nada importante.


  El ordenador pedía claves de acceso, como era de esperar. Alexia probó un par sin éxito.


  —Joder… —murmuró, frustrada.


  —Esto podría ser algo. —Lenny sacó una carpeta negra del último cajón—. Parece que hay unos planos.


  Lo colocó sobre el escritorio y los desplegó. A primera vista no revelaba nada que tuviera sentido, solo mapas, marcas sobre algunas zonas y poco más.


  —¿Esto qué es? —Él le dio la vuelta para verlo mejor—. ¿Massachussets?


  —Sí. —Alexia cogió otro—. Arcadia.


  —¿Dónde está eso?


  —En Grecia. —Miró otro—. Armenia. Hay bastantes más.


  —¿Tiene algún sentido para ti?


  —No. —Alexia se frotó la frente, pensativa.


  —¿Pueden ser objetivos?


  —Por poder, puede ser cualquier cosa.


  Cogió la carpeta para revisar de nuevo los mapas, aunque no había ninguna otra cosa que pudiera sugerirle alguna pista. Lenny sacó un fajo de papeles que colocó entre ellos y, al igual que el resto, tampoco parecían tener ningún sentido.


  —Esto es un jeroglífico —comentó.


  —No podemos estar aquí mucho más. Será mejor que nos lo llevemos todo y ya lo estudiaremos con calma con los demás. —La rubia se volvió hacia el ordenador—. Voy a hacer una copia del disco duro. Quizá Brody sea capaz de atravesar la seguridad, si no, Cifra nos mandará a un informático.


  Lenny no se demoró en hacer más preguntas. Cogió las carpetas y las metió en su bolsa de manera rápida y eficaz mientras Alexia enchufaba un disco duro externo al ordenador principal. La informática no era su especialidad, así que esperaba que todo lo que se grabara sirviera de algo.


  Se volvió hacia Lenny, al que tenía tan cerca que de nuevo le resultaba imposible ignorar su olor. No recordaba haber estado a prueba tantas veces durante su larga vida, aquello sacaría de sus casillas al vampiro con más autocontrol del mundo, joder…


  Lo estudió de reojo, concentrado como estaba en cerrar la bolsa. Tiempo atrás, su mirada se desviaba de forma inevitable hacia la vena del cuello, ahora ya no era lo único que observaba. Y no comprendía el motivo, solo sabía que era desconocido para ella. Quizá se trataba de su juicio, que empezaba a nublarse. El paseo a plena luz del día la tenía extenuada, cuando estaba así no pensaba con claridad.


  Hasta ese momento, jamás se había planteado acercarse a un hombre si no era para comérselo. Claro que, por lo que podía recordar, puede que Lenny fuera el único con el que se había comunicado más o menos en serio. A Magnus se negaba a hablarle, a los hombres de los que se alimentaba no solía hacer falta ir más allá de un «¿qué tal?» o una sonrisa: no buscaban charla en ella precisamente.


  Lazarus nunca fue mal jefe, pero no solía pararse a intercambiar palabras con su ejército. Y a Dante solo lo conocía de vista, de las cumbres.


  No, podía asegurar que Lenny era un caso excepcional. Y no dejaba de ser irónico que un hombre al que había catalogado como enemigo meses atrás, se hubiera vuelto de pronto la persona que más la conocía en ese momento. ¿Cuándo había ocurrido ese acercamiento? ¿Era sensato permitirlo, o debería poner distancia para que las cosas no se complicaran?


  —¿Cuánto le queda? —preguntó él, intranquilo.


  Claro, no era para menos. Estar rodeado de vampiros no era ninguna broma. Alexia comprobó que la copia iba al cincuenta por ciento y alzó la mirada para recorrer la pequeña habitación: tenía que haber algo más, sino allí, en alguna otra parte de la instalación.


  —Tenemos que registrar lo demás —susurró.


  A Lenny no le entusiasmaba la idea, pero comprendía que habían ido a eso. Una vez se hubo copiado el disco duro, Alexia extrajo el suyo y lo guardó dentro de su cazadora. Abandonaron el pequeño despacho para regresar al laberíntico complejo, cuyos pasillos se iluminaban solos a cada paso que daban.


  La suma del silencio más aquella luz blanca resultaba un poco espeluznante, y ninguno podía evitar caminar pendientes de cualquier ruido que pudieran oír.


  Al fin, hallaron una nueva habitación marcada con un letrero que decía «Arme». Alexia empujó la puerta y asomó la cabeza, para asegurarse de que no había nadie dentro.


  —¿Cómo hay tan poca vigilancia? —preguntó Lenny, una vez dentro—. ¿Nadie hace guardia?


  —Bueno, los humanos desconocen nuestra comunidad en general, y los que saben creen que este sitio está en desuso. Y el resto de los vampiros no tienen la menor idea de los planes de la Triada, nunca los han sabido. Aunque el Destello en las balas no tiene buena pinta.


  —No, desde luego no dice nada positivo sobre vuestros jefes.


  —Para la facción noble, la plebe vampira es una basura. —Alexia se acercó a un extremo del cuarto, todo lleno de muebles con cajones—. Ellos querrían que las cosas fueran como hace siglos, ya sabes. Amos y sirvientes.


  Lenny sacudió la cabeza.


  —Bueno, esa es la verdad —insistió la rubia—. La idea de que haya vampiros libres por ahí sin oficio ni beneficio nunca les ha gustado.


  —¿Hasta el extremo de matar a los suyos?


  —Han creado las balas, ¿no? —Ella se encogió de hombros.


  El cazador no podía objetar a eso, de modo que empezó a registrar la encimera mientras Alexia abría cajones. Durante un par de minutos, permanecieron en silencio hasta que al fin ella encontró lo que buscaba.


  —Aquí está —siseó, y examinó los documentos y las fechas correspondientes—. Vaya, esto lleva mucho tiempo planeándose… mira.


  Lenny se asomó por encima de su hombro.


  —Es lo que os comenté, el cuerpo de las balas de acero y el depósito libera la sustancia. ¿Viene la fórmula para el interior?


  Alexia agitó una carpeta.


  —No es tan diferente de nuestras balas con nitrato de plata —comentó el chico, y al ver la expresión de la vampira, se encogió de hombros—. Las usamos para matar hombres lobo.


  —Ya.


  —¿Qué? ¿Te parece mal?


  —Bueno, creo que matáis con mucha facilidad.


  —Dijo la vampira —acabó él.


  —Sabes que eso no se aplica en mi caso —atajó Alexia con cierta frialdad.


  No quería arrepentirse de haber dado a Lenny la confianza suficiente para conocer su pasado. No era que le gustara demasiado que hubiera visto ciertas partes incómodas, lo último que necesitaba era que él se lo recordara cada dos por tres.


  —Bien, puede que tu caso no sea así, pero se aplica a otros.


  —Cada criatura tiene su naturaleza. ¿Por qué los clanes deciden quién debe vivir o morir?


  Lenny la miró, atónito.


  —Sabes que asesinan a gente, ¿verdad?


  —¿Y vosotros no? ¿Acaso no te envían cada dos por tres a deshacerte de personas que consideran molestas sin que sepas el motivo? ¿No cometes crímenes políticos? ¿En qué te hace eso mejor que una criatura que quizá mata para sobrevivir?


  —No, eso es diferente.


  —¿En qué? Un hombre lobo no escoge ser así, alguien lo muerde y se acaba la partida, igual que los vampiros, a veces no hay elección para nosotros. —Lo miró—. ¿Alguna vez te has parado a pensar en todo esto o simplemente obedeces órdenes y ya?


  —Los cazadores no hacen preguntas.


  —Eso ya lo sé, Lenny. Me he cruzado con muchos, pero sé sincero. —Señaló la formulación química del Destello en las hojas—. ¿En qué os diferenciáis de esto?


  Lenny cerró la boca al escuchar un ruido lejano. Por la cara que puso ella, se dio cuenta de que también lo había escuchado, así que sacudió la cabeza en dirección a la salida y Alexia afirmó, introduciendo los papeles dentro de la cazadora. Joder, necesitaba más tiempo para encontrar muestras… que no tenían. Quizá había un vigilante, como había comentado Lenny, algo era porque su oído vampiro era muy fino y sonaba a pasos. Lejanos, pero pasos.


  Abandonaron el cuarto de armas y avanzaron pasillo adelante, en dirección a la salida. Dejaron atrás la oficina no oficial de Lazarus y Alexia se dio la vuelta, atenta a los pasos. Si quien fuera veía las luces encendidas, sabría que alguien correteaba por las instalaciones… con pocas probabilidades de que se tratara de uno de los vampiros del ejército.


  Ya estaban de nuevo ante el dormitorio vampiro. Lenny echó mano de sus recursos para mantenerse tranquilo y no echar a correr, que era lo que su intuición le gritaba. A unos metros de salir de esa madriguera, no podía meter la pata tan cerca del final. Alexia le indicó por un gesto que caminara con calma, así que obedeció, colocándose primero, y con ella detrás. Se fijó en que la rubia tenía un cuchillo en cada mano, así que ella también sentía el peligro.


  Con cuidado, Lenny volvió a colarse entre las filas de vampiros dormidos. No veía a ninguno con los ojos abiertos, lo cual era buena señal. Un paso, otro paso, un tercero, y cada vez acortaban más la distancia hasta la salida. Y entonces, cuando habían cubierto una tercera parte del camino, Alexia se giró y se detuvo, con la vista clavada en la puerta por la que acababan de salir.


  Lenny se dio la vuelta también. La figura dio un paso y los observó, ¿cómo había llegado tan deprisa hasta allí sin que lo hubieran escuchado?


  Era rubio, con una altura más que considerable. El abrigo, negro, le llegaba casi hasta los pies. Parecía que ese abrigo era la nueva capa de los vampiros, pensó Lenny, sin saber muy bien por qué su cerebro le mandaba esos mensajes. La insignia color bronce, bien visible, en su pecho.


  Lenny hubiera preferido no saber quién era, pero lo sabía. Lo había visto varias veces durante la conexión con Alexia: Lazarus.


  El hombre no abrió la boca, y Alexia se enfrentó a su mirada, también en silencio. Fue como si, durante unos segundos, ambos mantuvieran una conversación sin verbalizar nada. Después, sonó la alarma.


  Alexia empujó a Lenny con tanta fuerza que estuvo a punto de hacerlo caer al suelo.


  —¡Corre!


  Lenny no se detuvo a pensar, solo obedeció. A su espalda, comenzaba a sentir el movimiento y aún tenían un tramo hasta la puerta.


  Empujó la puerta y los dos salieron a toda prisa del dormitorio, en dirección a la salida del complejo. Lenny la cruzó el primero, después Alexia. Detrás, un montón de gruñidos y pasos.


  Alexia agarró el pomo y lo desencajó de la puerta, dejándola inutilizada.


  —¡Vamos! —ordenó—. Aún pueden perseguirnos por el túnel si la echan abajo, ¡deprisa!


  De nuevo, Lenny no se detuvo a discutir o proponer nada. Suerte que se mantenía en forma y corría muy rápido; aunque escucharon un ruido lejano que podía ser la puerta siendo derribada, ambos alcanzaron el agujero de salida del túnel por el que habían entrado.


  Alexia clavó el tacón de su bota en la pared y, de repente, ya estaba arriba sin que Lenny supiera bien cómo lo había hecho. La rubia alargó el brazo, así que Lenny le cogió la mano y notó que lo impulsaba hacia arriba sin el menor esfuerzo. Pues sí que tenía fuerza, sí.


  Se impulsó para salir del agujero y ella corrió hacia la pared para cerrar el mecanismo.


  —¿No se abría desde abajo? —Lenny usó unos segundos para recuperar el aliento.


  —Sí, pero no subirán. Es de día y lo saben. —La rubia colocó la cama en el centro, dejando cubierta la entrada del suelo—. Ellos son de la vieja escuela, no usan Destello. ¿Entiendes ahora por qué no podíamos venir de noche?


  Lenny afirmó y se incorporó. Aquella inspección de noche era del todo inviable, ni siquiera habrían podido cruzar el primer tramo del pasillo.


  Al mirarla, se dio cuenta por primera vez de lo agotada que parecía.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, es la luz. Me debilita, nada más. —Lo empujó hacia la salida—. Tenemos que irnos.


  —Acabas de decir que no pueden salir…


  —No, pero Lazarus ha dado la alarma —explicó ella—. El resto de la triada no tardará en saber que les hemos robado los mapas, planos y todo lo que nos hemos llevado, si es que no lo saben ya.


  La rubia movió la cabeza, con claro descontento.


  —Ojalá no nos hubieran descubierto, tendríamos ventaja. Ahora pueden cambiar sus planes.


  —Ni siquiera sabemos cuáles son sus planes —contestó él—. Los mapas pueden significar cualquier cosa, no hay ningún patrón que se vea con claridad, está hecho a propósito. Cualquier persona con un plan oculto sería una estúpida si lo escribiera para que otros lo descifraran a la primera.


  A pesar de su agotamiento y la leve sensación de fracaso que tenía Alexia, el comentario de Lenny la hizo sonreír. Tenía razón: los vampiros no eran villanos de películas cutres, jamás pondrían sus intenciones por escrito para facilitar que alguien detuviera esos planes. Había muchas posibilidades de que no llegaran a ninguna conclusión al revisar el papeleo, incluso el disco duro… porque los vampiros podían ser muchas cosas, excepto idiotas.


  —Tienes razón —murmuró.


  Era la primera vez que Lenny la veía sonreír. Bueno, la primera no, a veces lo hacía cuando enseñaba los colmillos para asustar a Brody, pero eso era otra cosa, era una sonrisa de verdad. De no parecer tan agotada, lo habría apreciado de otra manera.


  —En serio, no tienes buen aspecto —dijo él.


  —No podemos parar ahora, debemos regresar lo antes posible —insistió Alexia—. Llama a Cifra, que prepare el vuelo de regreso para dentro de unas ocho horas. No podemos volver al piso franco, ¿tenías algo de valor allí?


  —Solo la ropa, todas las armas están en el coche.


  Ella movió la cabeza.


  —Esa ropa no vale tanto —comentó, y apretó los labios para contener otra sonrisa mientras lo adelantaba hacia la salida del refugio.


  —Oh, vaya, muchas gracias. —Lenny la siguió—. Siempre he pensado cómo se me daría hacer mi trabajo con un traje, pero no sé por qué, no me acaba de convencer. Aunque la idea me gusta.


  A Lenny le pareció oír una risita, aunque supuso que era su imaginación. Abandonar el refugio de piedra le resultó un alivio, pese a que de vez en cuando miraba hacia atrás, no muy convencido de que no apareciera una horda de vampiros a sus espaldas.


  Alexia volvió a pulverizarse varias gotas de Destello antes de exponerse a la luz, y comenzaron el camino de regreso hacia el coche. Fueron dos horas muy largas; después de todo lo ocurrido ambos estaban cansados, sobre todo Alexia. El Destello la mantenía a salvo, pero notaba como su resistencia se debilitaba poco a poco y perdía energía a cada paso que daba. Aquello era una agonía, hacía tiempo que no se sentía tan vulnerable… si alguien los atacaba en aquel momento, no estaba segura de poder defenderse al cien por cien. Necesitaba descansar y alimentarse, aunque faltaba mucho para aquello, al menos lo segundo.


  A Lenny se le pasó por la cabeza ofrecerse a llevarla el último tramo, aunque tenía la certeza de que ella rechazaría el ofrecimiento, de modo que no preguntó.


  Alexia no llevaba bien mostrar la menor debilidad ante los demás, obvio, solo que ya no tenía mucho sentido que fingiera ante Lenny, ahora él sabía casi todo sobre ella. Su papel de vampira fría y peligrosa, con el que había entrado en El consejo para hacerse temer y respetar, se había evaporado.


  Por fin, tras un descenso complicado por la luz y el cansancio, Alexia divisó el vehículo semi oculto entre los árboles y suspiró, aliviada.


  Se acomodó en la parte trasera, un poco culpable de que Lenny tuviera que conducir otra vez. Sin embargo, no estaba en condiciones, necesitaba descansar y estar a oscuras, solo de ese modo se recuperaría un poco. No estaría tranquila del todo hasta que subieran al avión, mientras siguieran en Rumanía podían surgir complicaciones, aunque eso no eran sencillo. Preparar un equipo para ir a buscarlos a plena luz del día y con tan poco tiempo parecía muy improbable, así que se permitió recostarse contra el asiento.


  Abrió los ojos al notar que el vehículo se detenía, y se incorporó, sobresaltada.


  —¿Hemos llegado? —preguntó.


  Lenny la miró por el retrovisor y afirmó.


  —Te he dejado dormir. Parecías muerta —bromeó.


  —Muy gracioso.


  Alexia soltó un resoplido y salió del coche. Se encontraba mejor, la parte de la alimentación hacía que no estuviera en plena forma, pero al menos ya no se sentía tan débil como al entrar al coche.


  Lenny dejó el vehículo en el mismo lugar donde lo habían recogido, cargó con su bolsa y los dos se encaminaron hacia el aeropuerto de Bucarest. Mientras aguardaban a subir al avión preparado por Cifra, Alexia se dio cuenta de que Lenny también parecía agotado, y echó cuentas: las dos horas de trayecto desde los Cárpatos a Borsec, y las casi seis hasta Bucarest, todo ello tras la travesía de cuatro horas a través de las montañas. Llevaban más de doce horas sin parar, Lenny también debía estar al límite de sus fuerzas.


  Una vez dentro del avión, idéntico al primero en el que habían viajado, Lenny se dejó caer en el primer asiento que encontró y apagó la luz. No tardó en quedarse dormido y acompasar su respiración.


  Alexia se levantó y cruzó el avión hasta encontrar la estancia más lejana posible. Corrió la cortina para aislarse lo más posible del cazador.


  Estaba muerta de hambre. No podía arriesgarse a que lo ocurrido en el viaje de ida se repitiera, era importante mantener su instinto a raya. Si seguía acercándose a él, acabaría por clavarle los colmillos y, si eso ocurría, no sabía si sería capaz de parar a tiempo.


  Algo le decía que ese viaje se le iba a hacer muy, muy largo.


  Capítulo 12


  Nova notó una picazón en el brazo y se levantó la manga para mirar. La cicatriz de la picadura del cuervo, que ya era prácticamente invisible, parecía latir y sus líneas se veían más en relieve de lo que deberían estar.


  «Mierda», pensó.


  El tiempo pasaba más rápido de lo que le hubiera gustado y la fecha de la reunión estaba cercana. Frotó las marcas, fastidiada, y se bajó la manga de nuevo. Dejó el libro que estaba leyendo a un lado y se levantó del sofá con un suspiro de pesar. El encierro obligado para proteger a Brody era aburrido, pero al menos ambos avanzaban en sus estudios como nunca antes.


  Se dirigió a la cocina a preparar café, justo cuando su móvil comenzaba a sonar. Regresó con rapidez para cogerlo por si era Lenny o Alexia; el cazador le había enviado un mensaje unas horas antes, y sabía que iban a buscar el nido de vampiros, lo cual la tenía inquieta. Estaban demasiado lejos, con una diferencia horaria abismal y hasta que no estuvieran de vuelta, no se quedaría tranquila.


  Sin embargo, el nombre que apareció en la pantalla era uno de los que menos deseaba ver.


  —Hola, mamá —contestó, con una mueca.


  —Estamos todas aquí, hija —dijo ella, seguido de unas cuantas voces femeninas con exclamaciones entusiastas—. Tus tías y yo.


  —Estupendo. ¿Y qué hacéis todas juntas?


  —Cenar y celebrar que se acerca la fecha —respondió Strega.


  Estupendo, encima estaban con el altavoz.


  —¿No tienes ganas? —esa fue Hexe—. George está impaciente porque llegue el día, ¡apenas duerme!


  Nova puso los ojos en blanco, agradeciendo que al menos no hubieran activado la cámara.


  —Ya me lo imagino —contestó.


  —No echarás de menos El consejo para nada, ya lo verás —le dijo Sahir, con tono tranquilo, aunque Nova ya estaba preparada por si intentaba algo con su voz—. Serás mucho más feliz lejos de esas responsabilidades.


  Nova movió la cabeza, fastidiada. Ahora que sabía que Sahir había utilizado sus habilidades con ella durante años, podía captar perfectamente cómo cambiaba la entonación cuando hablaba con ella, cómo modulaba la voz. Le daban ganas de darse un pescozón por no haberse dado cuenta antes, ¡qué ilusa había sido!


  —Exacto —añadió Strega—. Sobre todo, teniendo en cuenta que nunca deberías haberte unido a ellos, pero bueno. Por fin quedará atrás.


  —¿Ya te están buscando una sustituta? —le preguntó Incantrix, entonces.


  —No lo sé, mamá. Supongo.


  No se había parado a pensarlo, aunque sería lo lógico. Brody seguiría necesitando protección mágica, así que no era descabellado que Cifra estuviera en ello. Pensarlo no hizo sino provocarle una punzada de dolor; creía que era algo más que un número, que El consejo era su segunda familia… y entonces se dio cuenta de que, como la primera, le había fallado. Así que efectivamente, lo eran.


  —No hemos oído nada de que estén buscando brujas entre nosotras —comentó Hexe—. ¿Será que no quieren repetir aquelarre?


  —Estarán mirando por algún otro, alguien más joven —añadió Sahir—. Para poder manejarla mejor. Menos mal que vas a dejarlo atrás.


  Vaya, quién hablaba de manejar… Nova apretó el móvil con los dedos, y al momento se obligó a relajar la presión al notar calor, no fuera a explotarlo sin querer.


  —¿Cómo vas a ir la celebración?


  La pregunta de su madre la pilló de sorpresa. ¿Qué quería que contestara? ¿Volando? ¿Que se le teletransportara? Lo primero no lo tenía para nada dominado, como mucho conseguía levitar, y lo segundo, en fin, no era una ciencia exacta. Requería muchas variables, una perfecta visualización del lugar a donde se quería ir y, aun así, la mayoría de las veces no se lograba llegar donde uno quería. Como con tantos otros hechizos, era algo en lo que sus tías y su madre le insistían en practicar, cuando ella se preocupaba más por los denominados «pasivos», es decir, los de protección tanto para ella como para otras personas u objetos.


  —¿Quieres que te vaya a buscar? —añadió Incantrix.


  —¿Te refieres en coche? —preguntó, dudando.


  —Claro, no va ser en escoba. —Rio—. Qué cosas tienes, hija.


  —Vamos a ir todas juntas —se metió Strega—. Bueno, menos Hexe, que no cabe porque va con George.


  Lo último que le apetecía a Nova era una excursión en familia para ir hasta allí, la volverían loca entre todas.


  —No hace falta —dijo—. Iré con el mío, así podré… —Se quedó callada, porque iba a decir «volver cuando quiera», pero se dio cuenta de que no sería así—. En fin, eso, que llevo el mío.


  —Claro, es lógico —intervino Sahir—. Así no tienes que volver a por él o encargar que te lo recojan. Bien pensado.


  —Avísanos cuando salgas —indicó Incantrix—. Crearemos un hechizo de seguimiento y nosotras haremos lo mismo, así sabemos dónde está cada una.


  —Estupendo.


  Eso, por si acaso se le ocurría desviarse del camino, bien controlada todo el tiempo.


  —Nos vemos en unos días, hija, ¡estoy deseándolo!


  —¡Nosotros también! —exclamó Hexe, haciendo que Nova se apartara el teléfono ante el volumen de su voz—. ¡George te manda recuerdos!


  —Nos vemos allí —dijo Strega—. Sé puntual, querida.


  —No os preocupéis, llegaré con tiempo.


  Más exclamaciones entusiastas, despedidas y frases animadas que Nova decidió ignorar. Se despidió sin esperar a que terminaran de hablar y dejó el teléfono de nuevo, con el estado de ánimo opuesto al de ellas. Seguro que tanta emoción era hasta falsa, y solo habían pretendido contagiarla de su entusiasmo y, sobre todo, asegurarse de que iba a ir. Las veía capaces de aparecerse a buscarla y llevarla a rastras si era necesario.


  Escuchó que Brody bajaba las escaleras, y comprobó la hora, consciente de que empezaba a anochecer.


  —No me había dado cuenta de que era tan tarde —le dijo.


  —No creas, yo estaba también distraído, pero mi estómago ha rugido tanto que el oráculo me ha dicho que me fuera a cenar, que le molestaba el ruido. Ya sabes, el espejo es siempre muy amable.


  —Pobre, todo el día…


  —… aquí encerrado, ya. Pues como nosotros ahora, ¿no?


  —Bueno, nosotros al menos podemos movernos.


  —Ya, que sí, que él está peor… —Frunció el ceño—. ¿Es un «él», a todo esto? Porque la imagen que proyecta de sí mismo a veces es confusa, y la voz la cambia cuando le conviene.


  Nova ladeó la cabeza, sopesando aquello. No conocía la historia completa del espejo, así que tampoco podía asegurarlo al cien por cien.


  —Yo diría que sí —respondió, encogiéndose de hombros—. Tampoco lo he investigado mucho, quizá esté toda la información en alguno de los diarios o libros que no hemos leído aún.


  —Pensándolo bien, seguro que es del género masculino, que bien que flirtea contigo.


  —Bah, eso es de broma, y tampoco garantiza nada, que hay gente de todo tipo.


  —Ya, eso también. —Movió la cabeza—. En fin, ¿cenamos algo?


  —Vale, no sé ni lo que hay en la nevera… quizá haga falta hacer una compra online.


  Lo siguió hasta la cocina y, mientras miraba la nevera, Brody comprobó los armarios. No tenían muchas opciones, aunque consiguieron sacar lo suficiente para una ensalada y unos sándwiches.


  —¿Algo interesante por ese armario? —preguntó Nova.


  Brody estaba buscando algo de postre, pero no quedaba nada dulce que sirviera a tal efecto. En cambio, había otra cosa.


  —Hay vino —dijo Brody, sacando una botella—. Bueno, solo este.


  —Sírvelo, necesito un poco de alcohol.


  —Vale.


  Le extrañó aquella frase viniendo de Nova, a la que jamás había visto probar ni una gota, pero la descorchó y sacó un par de copas de otro armario para ponerlas sobre la mesa. Las llenó y se sentaron para cenar.


  Nova cogió su copa y la alzó, mirando el líquido rojizo con gesto pensativo.


  —¿Quieres brindar por algo? —le preguntó Brody, aunque no se le ocurría el qué, últimamente no tenían motivos para celebrar nada.


  —No realmente, porque vaya racha… —resopló—. Pero mira, hagámoslo, a ver si trae suerte a Alexia y a Lenny.


  Brody chocó su copa con la de ella y le dio un trago; sorprendido, vio cómo la chica la apuraba y la llenaba de nuevo.


  —Tenía sed —explicó Nova, con media sonrisa—. Y está bueno, la verdad.


  —Ni idea, no entiendo de vinos, este sería de mi padre. —La observó, mientras daba un par de mordiscos a su sándwich—. ¿Estás bien?


  Notaba que le ocurría algo, y no sabía si era que él se había fijado en ese momento o era algo nuevo. El dolor por la pérdida de Marcus tenía su mente obnubilada, y sabía que solo había estado pensando en sí mismo últimamente. Ni siquiera había dedicado mucho tiempo a pensar en la misión de Alexia y Lenny, en si estarían en peligro, y quizá había ocurrido algo de lo que no se había enterado.


  Nova se recostó en la silla, con la base de la copa entre los dedos, y la giró unos segundos.


  —No realmente —contestó, al final.


  Brody parpadeó y tragó saliva, sin saber muy bien qué decir. Vio cómo se tocaba el brazo, como si le doliera o picara, y de pronto se hizo la luz en su cerebro: ¡la reunión! Seguro que era eso, ahí tenía la marca del cuervo, así que…


  —Me ha llamado mi madre —continuó ella, dejando de rascarse el brazo—. Ella y mis tías, todas a la vez en plan reunión familiar feliz y emocionante.


  —¿Sobre la celebración?


  Nova afirmó, dando otro sorbo al vino.


  —Está a la vuelta de la esquina, no quedan muchos días.


  —¿Qué? —Brody abrió mucho los ojos, sorprendido y también, asustado. ¿Nova se iba ya?—. Espera, ¿vas a ir? ¿O has discutido con ellas y te quedas, al final?


  —Voy a ir, Brody. —Levantó la vista para mirarlo a los ojos—. Cifra no me apoya, y tengo que ir.


  Él pensaba a toda velocidad, solo que sin encontrar ninguna solución. Cuando Nova le contó todo el asunto, le había dicho que seguro que encontraban alguna salida, que era cuestión de tiempo… y después, aquel tema había quedado relegado no a un segundo plano, ni siquiera a un tercero, sino al final de la cola de todos los problemas que sucedían a su alrededor, y se sintió fatal por ello. Se había encerrado tanto en su dolor y en sus problemas, que había dejado al resto de lado.


  —Nova, escucha… —empezó, aunque sin saber muy bien qué decir.


  —Lo he pensado mucho, Brody, y solo hay dos opciones: no ir, y renunciar a mi magia; ir, y renunciar a…


  —Tu libertad.


  Ella suspiró, con los ojos húmedos, porque esa palabra lo resumía muy bien. Ya no sería libre, aunque se preguntaba si alguna vez lo había sido realmente, porque aquel periodo con su tienda, su vida más o menos normal y El consejo, parecía haber sido un simple espejismo, un paréntesis hasta que llegara el momento de su emparejamiento.


  —Ojalá supiera como ayudarte —suspiró él—, porque te entiendo tanto… —Alargó la mano por encima de la mesa para tocar la suya, pero retrocedió al momento—. Perdón, se me olvida lo de tocarte.


  Ella movió la cabeza, con un nudo en la garganta. Ojalá la tocara, y no solo la mano. ¿Por qué no había podido dejar de sentirse atraída por él, a pesar de todo? Eso solo complicaba las cosas, que sufriera mucho más dolor del que ya tenía.


  —Yo siento que todo esto del centinela es una especie de cárcel, ¿sabes?


  —Brody… —Se mordió un labio—. Es tu herencia.


  Al momento, se dio cuenta de que esas palabras eran vacías y absurdas, y bien se le podían aplicar a ella.


  —Y ojalá pudiera renunciar —replicó él, enumerando con los dedos—. Mi padre ha muerto, Marcus ha muerto, me ha atacado un hombre lobo, hay una conspiración vampírica, El consejo que debía protegerme tenía un traidor, he tenido que dejar mi trabajo, y he transformado a mi… bueno, a Calantha, en piedra. Y seguro que me olvido algo.


  —Parece que quieras hacer competición conmigo de desgracias —sonrió a medias.


  Brody curvó un poco los labios también. Visto desde fuera, en fin, era para reír o llorar, porque vaya par.


  —Mal de mucho consuelo de tontos, ¿no? Pero si esos tontos somos nosotros… —comentó.


  —Sí, podríamos consolarnos.


  Al decirlo, volvió a mirarlo. Brody, que estaba con la copa en la mano, casi se atragantó y la dejó sobre la mesa. ¿Por qué le parecía que era una indirecta? No podía ser lo que pensaba, ¿no? Tenía que estar imaginándose cosas, eso era.


  Entonces, Nova tragó saliva. Estiró la mano, murmurando unas palabras, y Brody se quedó quieto mientras veía cómo sus dedos desprendían un ligero resplandor antes de tocarlo. La chica le paso los dedos por el dorso de la mano, en una especie de caricia, que lo dejó aturdido.


  —Puedo tocarte —susurró ella—. Si me concentro, si hago un par de hechizos… no hay peligro de transferencias. O bueno, bastante poco.


  Él la escuchaba, aunque solo podía mirar aquellos dedos finos rozando su mano. Se le había puesto la piel de gallina, y con cuidado, como si temiera que algo rompiera el momento, movió la mano despacio y ambos la levantaron, enfrentando sus palmas. Como si la luz fuera una especie de película protectora entre ellos, estiraron los dedos hasta tocarse las yemas. Poco a poco, fueron juntando el resto de la mano: falanges, palmas, hasta entrelazar los dedos.


  Entonces sí, Brody elevó la vista y la miró. Ella susurraba algo, y el casi etéreo resplandor ascendió por el brazo hasta llegar a su rostro.


  Nova se levantó y él la imitó, para quitar la barrera física que había entre ellos formada por la mesa de la cocina.


  —¿Seguro que puedo… tocarte? —preguntó él, titubeando.


  Nova afirmó, y Brody levantó la mano para rozarle una mejilla. Era tan suave como parecía, y aquellos ojos que tenía, que tanto le habían atraído en un principio, no se apartaban de él. Era casi irreal, como si estuviera soñando.


  Se inclinó hacia sus labios, pero cuando estaba a punto de besarla, notó una sensación extraña y se apartó, soltando también su mano. Nunca le había ocurrido algo así, sobre todo porque jamás se había visto en aquella tesitura, pero reconoció la sensación: culpabilidad.


  —¿Brody?


  Nova lo miró confusa. El hechizo funcionaba, ella estaba centrada, así que no podía ser que le hubiera llegado alguna vibración extraña por su parte.


  —Lo siento. —El chico tragó saliva—. Es que yo… Nova, me gustas, de verdad que sí.


  —¿Pero?


  De forma instintiva, Brody miró hacia las escaleras, y ella comprendió al instante. No era por miedo a su poder ni nada parecido, era por algo más terrenal.


  —Calantha —susurró, sin esperar a su respuesta.


  Él afirmó.


  —Estoy… confuso, porque me gustas. Me atraes, desde que te conocí. Pero ella también, y con ella tuve… —Tragó saliva—. Sería como engañarla, ¿no crees?


  ¿Qué podía decir Nova? ¿Que era una estatua de piedra que ni sentía ni padecía? Eso ya lo sabía él, y no le haría sentir mejor, solo le recordaría cómo había llegado a ese estado. Sin embargo, no la hacía sentir mejor que fuera tan leal, tan sincero, porque ella sí que era de carne y estaba allí, delante suyo.


  El resplandor que rodeaba su rostro y brazo comenzó a debilitarse hasta desaparecer. Se miró los dedos, con un suspiro. Ella solo quería tener un último momento de libertad, estaba enamorada de Brody y saber que no solo no iba a volver a verlo, sino que además debía casarse con su primo y compartir cama con él… ¿Por qué no podía tener un buen recuerdo al que aferrarse?


  —Lo siento —volvió a murmurar él.


  Nova no dijo nada, solo sacudió la cabeza y salió de la cocina como una exhalación para no ponerse a llorar delante de él.


  Brody apretó los labios al verla marchar, porque no había querido hacerle daño, y sabía que así había sido. Él, que llevaba años sin tener novia, que pocas veces había sido correspondido… y ahí estaba, con dos chicas preciosas a las que gustaba. Una, maldita y de piedra, pero con quien había compartido unos momentos preciosos; la otra, una bruja a la que no había podido tocar hasta ese día y que, por eso mismo, jamás se planteó llegar a nada con ella. Bueno, y también porque no pensaba que ella lo mirara de aquel modo, ni en sus mejores sueños. Gustar a una chica como Calantha ya había sido una especie de milagro, gustar a dos…


  Se frotó la frente, confuso. ¿Cómo era posible que le estuviera sucediendo aquello? Era cierto que Nova le gustaba, y si no fuera por Calantha, ni se lo pensaría.


  Sintió un dolor en el pecho al pensar que aquello era algo que le habría gustado compartir con Marcus, en la barra del Mulleady’s. Su amigo habría flipado en colores, eso seguro. Conociéndole, lo habría animado a lanzarse, como siempre hacía. Joder, cómo lo echaba de menos…


  Miró los restos de la cena y decidió recogerlo todo, con el ánimo por los suelos. Después, subió las escaleras hacia su cuarto y, al pasar por delante del despacho, escuchó que el oráculo le llamaba.


  —¡Eh, eh, Brody, centinela de pacotilla!


  El chico puso los ojos en blanco, pero se metió en el despacho.


  —¿Qué pasa? —le preguntó.


  —¿A mí me lo preguntas? ¡Te has dejado la puerta abierta!


  —¿Y?


  —Pues que lo he oído todo, y más tonto no puedes ser, chaval.


  —¿Crees que alguna vez podrías hablar conmigo sin insultarme en el proceso?


  Las nubes que formaban un rostro en el espejo se movieron para formar un remolino, lo que Brody ya había aprendido a interpretar como un resoplido.


  —Nova se va a marchar —siguió el oráculo, cambiando a una especie de llovizna—. Y no va a volver, no la veremos más.


  Brody se quedó absorto en el espejo, hipnotizado. Era como ver una ventana a través de la cual llovía y los cristales se mojaban con el agua, casi le daban ganas de tocar la superficie a ver si sentía esa lluvia. Casi, porque no se fiaba del objeto ni un poco.


  —Eso ya lo sé —murmuró.


  —Si yo fuera tú, no estaría aquí lamentándome ni la dejaría sola —refunfuñó el espejo—. Se va a casar con el sinvergüenza de su primo por no renunciar a la magia, la pobre solo querrá tener unos últimos momentos de libertad, y tú estás cerca.


  —¿Perdona?


  Ya le extrañaba que intentara ayudarlo, si es que siempre le soltaba alguna frase para descolocarlo.


  —Está claro que no es que vea nada en ti, no es tonta.


  —Oye, ella me ha dicho que le gusto. Si insinúas que solo quiere… bueno, un arrumaco y que si Lenny estuviera aquí, por ejemplo, se tiraría a su cuello, pues no lo creo.


  —Hombre, si yo tuviera que escoger entre Lenny y tú, no me lo pensaría.


  —Suerte que no tienes que hacerlo, mira.


  Mosqueado, salió del despacho y cerró de un portazo, asegurándose así de que el cotilla aquel no escuchara nada más. Cualquier día lo tiraba por la ventana, aunque solo fuera para desfogarse, porque seguro que no servía de nada.


  Miró hacia la habitación de Nova, y justo ella abrió la puerta para asomarse.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, frotándose las mejillas—. He oído un ruido.


  —El oráculo, que me saca de quicio, ya sabes. Nada nuevo.


  Se quedó mirándola. Era tan guapa y estaba tan triste… Se estremeció solo de pensar que pronto no volvería a verla, aunque el oráculo era un borde, en eso tenía razón.


  —No quiero que te vayas —murmuró, sin poder evitarlo.


  Nova se mordió un labio, ladeando la cabeza, y se tocó el pelo con nerviosismo para colocárselo detrás de las orejas.


  —Lo sé, Brody, ni yo irme. No quiero que te sientas culpable por no sentir por mí lo mismo que yo por ti, yo solo quería…


  —¡Es que no es eso! —Nova parpadeó—. Cuando te he dicho antes que me gustabas, era verdad. Y solo quería… quiero hacer lo correcto.


  Ella se quedó un par de segundos dubitativa, hasta abrir la puerta del todo y mirarlo a los ojos.


  —No pienses en lo que está bien, sino en lo que quieres tú —le dijo, al fin—. ¿Sabes lo que quieres, Brody?


  Él se quedó quieto, controlando el impulso de mirar hacia la puerta de su habitación. Si Calantha no estuviera en la ecuación, no habría dudas en su cabeza: quería a Nova. Y no entendía por qué le pasaba algo así, porque sentía lo mismo por las dos. Nunca se había planteado que algo así fuera posible y, sin embargo, ahí estaba. Y no quería que Nova se fuera, la verdad. Calantha no estaba presente de forma real y no sabía cuándo volvería a estarlo, si conseguía liberarla; Nova era una realidad que podía tocar, al menos en ese momento.


  —Quiero que vuelvas a hacer eso de antes —dijo, cogiendo aire.


  Nova se quedó unos segundos confusa, hasta que vio sus ojos brillar y sintió como si se le quitara un peso de encima. Levantó las manos y extendió los dedos, que pronto se inundaron del resplandor anterior según recitaba, hasta que pareció que un aura dorada envolvía todo su cuerpo.


  —¿Puedo besarte? —preguntó él, cuando vio que dejaba de hablar.


  Nova le cogió la cara entre las manos, afirmando, y fue ella quien unió sus labios a los de él, impaciente.


  Brody, aturdido, no tardó en reaccionar y llevó las manos a su cintura para atraerla hacia él. Era una sensación extraña besarla, porque sentía su piel, pero también una especie de vibración que pasaba de uno a otro, quizá fruto del hechizo.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó.


  Nova le acarició una mejilla, mirándole a los ojos.


  —No mucho, es complicado concentrarme, así que no lo perdamos hablando.


  Brody no necesitó más explicaciones: la chica ya estaba quitándole la camiseta, así que él se apresuró a hacer lo mismo con ella mientras la hacía retroceder hacia la habitación. Según cruzaron el umbral, recordó que el espejo estaría ahí con el oído (o la nube, o lo que fuera) puesto y atento, así que cerró la puerta con el pie.


  Dejaron un rastro de ropa hasta la cama de Nova, donde había un par de libros que la bruja empujó sin miramientos al suelo. De la misma forma, empujó a Brody contra el colchón y él cayó bocarriba. Se quedó mirándola absorto mientras Nova se colocaba sobre él, rodeándole con sus piernas. Estaba preciosa, con el pelo negro sobre el rostro y el resplandor que fluía por cada poro de su piel. Alargó las manos para cogerla por la cintura, y ella apoyó las manos en su pecho, moviéndose hasta colocarse en posición para que pudiera entrar en ella.


  Brody gimió, apretando los dedos contra su piel. Le hubiera gustado estar horas así con ella, hacer que durara, pero solo podía dejarse llevar por Nova, que era quien controlaba la situación y la complejidad que el hechizo suponía.


  La chica curvó los dedos sobre su pecho, estremeciéndose mientras se balanceaba sobre su cuerpo. Sentía que perdía el control, que no podía mantener la protección entre ambos por más tiempo, pero era imposible no dejarse llevar. Llevaba tanto tiempo soñando con eso… Con un gemido, se inclinó para besarlo sin dejar de moverse, y él se incorporó hasta quedar sentado, sujetándola mientras seguía sus movimientos. El resplandor que rodeaba su piel comenzó a difuminarse, como sacudido por olas que eran la consecuencia de lo que ella sentía con cada caricia de Brody, con cada uno de los besos en su cuello.


  Lo abrazó con fuerza, y sintió cómo la explosión de placer que sentía lo traspasaba a él, sacudiendo a ambos de una forma casi irreal.


  Nova tragó saliva, deseando quedarse allí, pegada a él, pero notaba que ya no había ninguna barrera mágica entre ambos y comenzaba a recibir sus sentimientos. Con rapidez, se apartó a un lado y tiró de la sábana para cubrirse con ella.


  Brody se dejó caer a su lado, y la miró con los ojos entrecerrados, aun recuperándose del encuentro.


  —¿Eso es normal? —preguntó, sin aliento.


  La chica se encogió de hombros, sonriendo con las mejillas enrojecidas.


  —Por lo menos sabes con seguridad que he disfrutado —dijo—. No puedo fingir.


  Brody levantó la mano para acariciar su rostro, aunque la bajó antes de tocarla. Dios, aquello sí que era difícil, después de lo que acababan de compartir. Quería abrazarla, estrecharla entre sus brazos y dormir juntos… algo imposible.


  —Querría quedarme aquí contigo —murmuró.


  Ella suspiró, y negó con la cabeza.


  —Ojalá pudieras.


  Brody miró la cama, y cogió la almohada para colocarla entre ellos.


  —¿Qué tal así? —preguntó—. Tú en tu lado, yo en el mío… Pero juntos.


  Nova sonrió, y señaló el armario.


  —Ahí hay más —indicó.


  El chico se levantó con rapidez, sacó algunas más y así, con una barrera, esta vez física, entre ambos, se quedaron dormidos.


  Capítulo 13


  Cifra abandonó la reunión informativa que habían convocado Alexia y Lenny de urgencia nada más aterrizar. Todos acudieron con rapidez, ansiosos por saber qué habían averiguado, y tras una hora entre explicaciones y escrutinio de mapas, decidieron darla por finalizada. No habían llegado a ninguna conclusión aún, así que Cifra se llevó copias de los mapas y del disco duro, para investigar en paralelo a ellos. Lo único que todos tenían claro era que, fuera lo que fuera que tramaban los vampiros, no tardarían en llevarlo a cabo, por lo que no debían perder el tiempo.


  Según se cerró la puerta, el resto comenzó a incorporarse para irse también, pero Nova dio un par de palmadas para llamar su atención, con un carraspeo. Lenny se dejó caer en la silla, mirando el reloj. Estaba destrozado y no veía la hora de llegar a su casa para dormir doce horas seguidas, como poco, así que esperaba que Nova fuera breve.


  —Sé que es tarde y algunos estáis muy cansados —dijo Nova, mirándolo—. Pero quería deciros en persona que… bueno, me voy.


  Al momento, Lenny se olvidó del cansancio, del sueño y de todo en general. Se enderezó en la silla, mirándola fijamente.


  —¿Qué? —replicó, a punto de frotarse los oídos por si había escuchado mal.


  —La noche del aquelarre es esta semana, así que es mi última reunión con vosotros. No sé si El consejo enviará a alguien, o qué ocurrirá, pero… —Tragó saliva—. Bueno, eso.


  Hubo unos segundos de silencio mientras todos asimilaban aquello.


  —Te vamos a echar de menos —dijo Alexia al fin, mirándola con comprensión—. Espero que te vaya bien.


  Suponía que las palabras le sonaban tan huecas a la bruja como a ella al decirlas, no se le ocurría otra cosa que decir ante el panorama que se le presentaba a la chica, tal y como Nova confesara tiempo atrás. Alexia sabía mejor que nadie lo que era llevar una vida desagradable impuesta por alguien externo.


  —Creo que me he perdido algo —dijo Jacob, levantando la mano con expresión confusa.


  —Yo tampoco sabía que nos dejabas —añadió Dos, con cierto tono de reproche.


  —No es algo que haya escogido —replicó Nova, mirando a ambos—. Debo volver con mi gente y casarme. —Dos y Jacob se miraron, ambos pensando que ese era un resumen para algo que parecía tener mucha más historia detrás—. Son normas del aquelarre y no hay nada que pueda hacer. Lo siento.


  —No esperaba que fuera tan pronto. —Lenny no terminaba de creérselo, ¿por qué Cifra no había hecho ni dicho nada, joder?—. ¿No tiene solución?


  Nova lo miró, agradecida y negó con la cabeza.


  —Muchas gracias, pero no. Solo quiero que sepáis que… bueno, os voy a echar mucho de menos a todos.


  Miró de reojo a Brody, que estaba callado, algo que extrañó sobre todo a Alexia y a Lenny, acostumbrados a que dijera lo más inoportuno en cualquier momento. Nova se levantó, dando por finalizada la reunión, y Jacob le hizo un gesto de despedida con la mano.


  —Te abrazaría, aunque no debería, ¿verdad? —le dijo el policía, con cierto tono de broma que ella agradeció, ya que aligeró un poco el ambiente.


  —No, si no quieres que me entere de todos tus secretos —le contestó, en el mismo tono.


  Como a Dos apenas la conocía, la despedida fue muy breve y sin emoción. Salió con Brody, Alexia y Lenny, y los cuatro se quedaron en el aparcamiento, como si no quisieran despedirse del todo.


  —Estoy a tiempo de añadir algún nombre a mi lista —ofreció Alexia, tras unos segundos de insoportable silencio.


  El comentario arrancó una breve sonrisa en la bruja. No barajó siquiera esa posibilidad, no sería capaz, por mucho que detestara a George. Lenny hizo un ruidito escéptico, aunque volvió a su expresión de disgusto cuando los tres se giraron en su dirección.


  —Aún no me lo creo —comentó, moviendo la cabeza.


  No podía creer que la chica, a quien había cogido tanto cariño y con quien había compartido cinco años de trabajo, fuera a desaparecer de su vida de esa forma.


  —Vaya cara de funeral que tienes —dijo Nova, con una sonrisa triste—. No me voy a morir, Lenny.


  Al menos no físicamente, mental era otro tema… en fin. A ver en un tiempo si todo aquello lo veía de otra forma, quién sabía.


  El chico la miró, porque eso era verdad, aunque no era como él lo sentía. Una vez Nova se casara, su vida se centraría en criar nuevas brujas y no saldría de su círculo, no era habitual que cazadores y brujas coincidieran en la vida normal a pesar de estar hermanados.


  —Siento que debería haber hecho algo —resopló.


  —No podías, así que no le des más vueltas.


  Él agitó la cabeza y avanzó hacia ella.


  —A mí me da igual que veas alguno de mis secretos —dijo.


  Y sin darle tiempo a reaccionar, la abrazó. Nova sintió al momento sus emociones, un montón de imágenes inundaron su cabeza, pero en lugar de apartarse, lo estrechó contra sí durante unos segundos. Era como si fuera a perder a su hermano mayor.


  Esquivó sensaciones dolorosas que prefería no ver, pese a que no le sorprendían… sin embargo, el contacto se mantuvo el tiempo suficiente para que recibiera ciertos pensamientos de Lenny hacia Alexia, y eso sí fue una sorpresa.


  Se apartó, con una mirada desconcertada, y él carraspeó.


  —Cuídate mucho —deseó.


  Nova miró de reojo a Alexia, preguntándose cuántas cosas habrían sucedido en aquel viaje que no sabían los demás, y en qué acabaría aquella extraña pareja. Solo esperaba que la vampira no se lo comiera, como parecía querer hacer por lo que había visto.


  El silencio se hizo en el aparcamiento, de nuevo con todos quietos y sin querer decir el último adiós, pese a que no había vuelta atrás.


  —Quizá… nos veamos por ahí —dijo Alexia, al fin.


  —Sí, quizá.


  La forma en que Nova lo dijo dejaba claro que no lo creía, pero ninguno comentó nada. Se despidieron, ya de forma definitiva, y Nova y Brody se fueron a la casa a pasar sus últimos días juntos.


  


  Nova tenía un par de días de conducción por delante desde Seattle hasta Salem. Como había dicho a su madre y a sus tías, llevaría su coche, a pesar de la paliza que suponía. Por un lado, así se llevaba su equipaje y no tenía que encargar que lo recogieran después; por otro lado, esas horas al volante serían sus últimas de libertad, y pensaba disfrutarlas en soledad. Le hubiera gustado pasar más tiempo con Brody y utilizar la magia para reducir el trayecto, pero también necesitaba separarse de él cuanto antes. Pensaba que acostarse con él era una buena idea, que así tendría recuerdos que atesorar, y al final solo había hecho más doloroso alejarse. Así que cuando antes cortara ese lazo, mejor.


  Para facilitar la despedida, había pasado la última hora preparándose para ello con un hechizo de protección ante el dolor y la pena que no había utilizado nunca, aunque en la teoría sonaba bien. Las instrucciones decían que aislaba de las emociones negativas y el dolor a quien lo usara, de modo que no perdía nada por probarlo.


  Funcionaba, porque las lágrimas no caían por sus mejillas y tampoco sentía una opresión constante en el pecho, así que antes de llegar a Salem volvería a realizarlo para asegurarse de pasar todo el trance de la forma menos dolorosa posible.


  —¿Seguro que tienes todo? —le preguntó Brody, tras llevar la última maleta al coche.


  —Sí.


  —Bueno, si encuentro algo, pues te lo mando a donde me digas.


  Le daba la sensación de que esa conversación resultaba absurda, mundana, cuando toda aquella situación era cualquier cosa menos normal.


  —Claro, os avisaré de mi nueva dirección cuando la sepa.


  No tenía ni idea de dónde iría con George, qué planes tenían para ellos, dónde vivirían… nada. No había querido ni preguntar, porque le importaba poco y también sabía que daba igual lo que opinara, ya le habrían asignado algún alojamiento y su nueva posición en el aquelarre; por no poder, no podría elegir ni la educación de sus futuros hijos, puesto que, como le había sucedido a ella, todo se mantenía dentro del círculo y no podrían ir a un colegio con humanos, ni tener una vida normal.


  —Te voy a echar de menos —murmuró Brody, que se había dicho que debía ser fuerte, pero no podía evitar estar a punto de llorar—. Mucho.


  Nova salió de sus pensamientos sobre su futuro y lo miró, ladeando la cabeza. Pobre Brody, había perdido a tanta gente, y ahora ella también lo dejaba. Si era duro para ella, estando enamorada de él, para el chico no debía serlo menos.


  —Yo también a ti —le dijo.


  Se arriesgó y le dio un abrazo; durante un par de segundos, su propia tristeza latente y oculta por el hechizo se mezcló con la de él, lo cual no hizo ningún bien a ambos, así que rompió el contacto con rapidez. Al momento, sintió cómo todo desaparecía, como si fuera una observadora ajena a lo que sucedía. Perfecto, la magia aún funcionaba.


  —Seguro que te va bien —añadió ella, para animar a ambos—. Alexia y Lenny descubrirán qué pasa y solucionaréis todo, estoy segura.


  —Ya.


  —Y siempre tendrás el oráculo para acompañarte.


  Brody puso los ojos en blanco ante la broma.


  —Ese sí que te va a echar de menos, va a estar lamentándose sin parar —replicó—. A ver quién lo aguanta.


  Llevaba así varios días, una imagen de lluvia incesante y quejándose sin parar, aunque ninguno le había hecho mucho caso, para ser sinceros.


  —En fin —dijo Nova, suspirando—, será mejor que me ponga en marcha. Suerte, Brody.


  El chico cogió aire, manteniendo la compostura a duras penas.


  —Gracias —le contestó—, la necesitaré. Suerte a ti también.


  Ella sonrió sin contestar, y se subió al coche. Al girarlo en la calle, vio a Lenny apoyado en su furgoneta, observándolos desde la distancia. Como ella se iba, volvían a los turnos y el cazador había decidido mantenerse lejos para darles un poco de intimidad. No era que fuera un experto, aunque tampoco hacía falta ser un lince para comprender que entre esos dos había algo más que amistad. Por su parte, el cazador prefería no acercarse por segunda vez.


  Ya se había despedido de ella en al aparcamiento, con aquel abrazo tan significativo, y no quería repetir la escena. Los dos sabían que se echarían de menos, lo que significaban el uno para el otro, y tendrían que aprender a llevar vidas diferentes.


  Nova sacó la mano por la ventanilla del coche para despedirse, y él levantó la suya como respuesta. También era duro dejar al consejo atrás, lo que ello significaba más que los integrantes en sí, porque con Dos no había llegado a congeniar y Jacob… bueno, tampoco demasiado; sí que echaría de menos a Alexia, porque había llegado a cogerle cariño.


  Frunció el ceño y giró para salir de la calle principal. Era extraño tener esos pensamientos y no llorar, gritar, o tener un nudo en la garganta. Quizá se había pasado con el hechizo, esperaba que cuando terminara el efecto, no volviera a ella multiplicado por tres como sucedía con otros.


  Por suerte, no fue así: cuando se detuvo a descansar unas horas en un hotel de carretera notó la tristeza de regreso, aunque nada que después de unos minutos llorando como desahogo no pudiera controlar. Decidió seguir el camino así, sin nada que nublara sus sentidos, hasta que se fue acercando a Massachussets.


  En cuanto pasó el cartel que señalaba la frontera del estado sintió deseos de dar media vuelta, sobre todo porque, alertada por el hechizo de localización de sus tías, su madre la llamó al móvil.


  —¡Ya no falta nada, cariño! —exclamó, en cuanto contestó.


  —Sí, estoy cerca.


  —Estupendo, porque solo quedan un par de horas para anochecer y tienes que estar lista para medianoche.


  —Ya lo sé, mamá, tranquila. Llego de sobra.


  —Está todo el mundo aquí, Nova, ¡creo que va a ser la celebración más multitudinaria en años!


  —Qué bien.


  Estupendo, más testigos de su desgracia. Iba a necesitar más que el hechizo que había realizado para la despedida con Brody, porque solo de pensar en todo lo que iba a pasar…


  —George también está aquí, muy emocionado.


  —Eso seguro.


  —Hija, cambia un poco ese tono de voz. Deberías estar contenta y feliz, parece que te fueran a quemar en la hoguera. —Se rio, bajando la voz—. Perdón, lo sé, ha sido un chiste malo, espero que no me haya oído nadie.


  «Humor negro, justo lo que me hacía falta».


  —En fin —continuó Incantrix—, tenemos tu ropa y los ungüentos preparados, así que solo faltas tú.


  —Enseguida nos vemos.


  —Hasta ahora, querida.


  Incantrix colgó y Nova miró la siguiente señal: treinta kilómetros para Salem. Debía tomar un desvío justo antes hacia los bosques, así que buscó una zona donde poder parar antes de llegar allí. Sacó su bolsa de hierbas y preparó una mezcla para intensificar el efecto del hechizo: no sentiría tristeza, ni dolor, ni angustia. Así podría sobrellevar al menos aquella noche, el resto de su vida… En fin, ya vería, porque no podía tomar pociones ni hacer hechizos de manera constante.


  Notó sus efectos enseguida, incluso le pareció que sentía menos el frío que hacía en la zona, y continuó su camino hasta llegar al desvío. Unos kilómetros después, tomó una carretera sin señalizar que llevaba al bosque, y ahí notó la primera barrera mística. Era invisible al ojo humano, para que quien pasara por allí no viera más que árboles y matorrales, cuando en realidad la carretera continuaba.


  Más adelante, otra barrera que impedía el paso; no era solo visual, si un humano se acercaba sentiría náuseas y malestar suficiente como para hacerle retroceder. Allí vio coches aparcados en un claro. Dejó el suyo y abrió el maletero para coger una mochila con lo básico: sus hierbas, ropa para cambiarse y un neceser.


  Comenzaba a anochecer, y según se metió por el sendero que la llevaría al claro donde se celebraba la reunión anual de la pureza del linaje, varias luces se encendieron a los lados del camino.


  «Pobres fuegos fatuos», pensó.


  Aquellas desdichadas almas estaban allí atrapadas por siempre, y no debería sentir pena por ellas, puesto que muchas pertenecían a los desgraciados que habían quemado brujas, y sus descendientes, en venganza, los dejaron allí tras asesinarlos, sin posibilidad de pasar al otro mundo ni tener ninguna redención. Allí seguirían, vagando entre los árboles y sufriendo su pena, utilizados en las ceremonias como si fueran simples antorchas.


  Los observó unos segundos, dándose cuenta de que su pensamiento no cuadraba con su estado de ánimo: otras veces, al verlos, sentía esa pena. Aquel día, nada. Era como si observara una llama normal.


  Satisfecha porque la insensibilidad que necesitaba funcionaba como quería, continuó su camino. Ya escuchaba voces, risas y música de tambores, flautas y timbales. Pocos minutos después, el sendero llegó hasta un claro, que se abría en medio del bosque formando un círculo de decenas de metros de diámetro. Había varias hogueras encendidas, una por cada familia, con sus miembros rodeándolas.


  A Nova no le dio tiempo ni a buscar la suya: Incantrix ya se acercaba agitando los brazos.


  —¡Por fin, querida! —le dijo, cogiéndola de un brazo sin miramientos. Nova la miró sin decir nada, y ella la soltó—. Ay, perdona, hija, aunque no pasa nada. Si recibes un poco de mi entusiasmo seguro que te vendrá bien.


  Nova se quedó mirándola, y decidió forzar una sonrisa. Seguro que su madre la había tocado precisamente para eso, y si no reaccionaba, notaría que ocurría algo extraño.


  —Está todo el mundo aquí —continuó Incantrix, señalando a las hogueras—. Creo que es el año que más gente ha venido.


  —Sí, ya me lo has dicho.


  —Será una ceremonia estupenda —su madre seguía hablando, como si no la oyera hablar—. Con tanta gente, se puede notar el poder flotando en el ambiente. Esta noche será especial, cariño.


  La miró, y Nova afirmó con energía. Notaba alguna vibración, no tanto como debería. No había sido mala idea aquello; aunque no estuviera su unión con George por el medio, tantas emociones juntas la habrían vuelto medio loca.


  Su hoguera se ubicaba en la zona norte, y allí estaban sus tías y su primo, que la miró de arriba abajo sin ninguna vergüenza.


  —Hola, primita —saludó.


  Hizo ademán de acercarse, y Nova retrocedió de forma instintiva. Al ver que todos la miraban, volvió a sonreír.


  —Dejemos las energías limpias hasta la ceremonia —dijo, como excusa.


  —Sí, es lo mejor, cierto —confirmó Sahir—. Nada de intervenciones, todo debe ser puro.


  George se encogió de hombros. Total, la noche iba a acabar igual para él, así que no le importaba esperar un rato más a tocarla. Ya se resarciría.


  —Vamos, debes prepararte —le indicó Incantrix a Nova, señalando los árboles.


  —La luna estará alta en breve y hay que estar listos justo a medianoche —añadió Strega, por si no lo tenía claro.


  Tras los árboles, cada familia había colocado sus tiendas de campaña y objetos personales. En su caso, sus tías solo habían preparado una pérgola con cortinas, tras las cuales estaba su ropa lista sobre un tronco de árbol: una simple túnica de color plata, para reflejar la luz de la luna y absorber mejor su poder de creación. Así se multiplicaban las posibilidades de embarazo aquella misma noche.


  Dejó la mochila en el suelo y comenzó a quitarse la ropa, mientras su madre y Hexe terminaban de preparar el ungüento ceremonial. Las dos ramas de la familia debían hacerlo juntas para que funcionara bien, y vio cómo del bol surgía una neblina azulada, lo cual indicaba que ya estaba listo.


  En circunstancias normales, desnudarse delante de ellas le habría resultado incómodo; en su estado, le daba igual, y esperó a que le entregaran el bol para meter los dedos y hacerse los dibujos necesarios en el estómago y pecho, mientras ellas recitaban unas frases haciendo círculos a su alrededor. Poco después, todo quedó en silencio y se escuchó un golpe de tambor, fuerte y seco.


  —Es la señal —dijo Incantrix, pasándole la túnica por la cabeza—. Vamos.


  Regresaron a la hoguera. George se acercó a ella con esa sonrisa que le daban ganas de quitarle de una bofetada. A la vez, comenzaron a sonar tambores de forma rítmica. El círculo alrededor del cual estaban, invisible hasta entonces, apareció de pronto en forma de línea blanca y brillante. En el centro, una bruja anciana se subió en un tocón con un gallo en las manos. En su cabeza, una corona hecha de cuernos de macho cabrío. Llevaba una túnica blanca con dibujos en rojo, hechos con sangre de animales sacrificados en ceremonias anteriores.


  —¡La sangre traerá la vida! —exclamó.


  —¡Así sea! —gritó todo el mundo a la vez.


  Con un movimiento certero, la mujer rajó el cuello del animal y rápidamente, una bruja más joven corrió a recogerla en un cuenco de madera. La anciana se mojó los dedos para hacerse una marca en cada mejilla, y cuando estuvo lleno, la joven se acercó a una chica vestida como Nova, situada frente a esta. A su lado, otro chico, lo cual dejaba claro que también eran una pareja a unir aquella noche.


  Cada uno tomó un sorbo, la bruja joven pasó a la siguiente, y así continuó hasta llegar a Nova y George.


  —Que la unión sea fructífera —deseó la bruja.


  Ambos repitieron la frase antes de coger el cuenco y beber. El sabor metálico de la sangre impregnó sus papilas gustativas, y Nova se pasó la mano por la boca para eliminar todo rastro del líquido rojo, aunque se dio cuenta de que lo único que hizo fue esparcirlo por su mejilla y el dorso de la mano. Devolvió el cuenco a la chica y tragó saliva, deseando tener un vaso de agua o algo cerca para eliminar aquel sabor.


  A lo tambores se unieron los timbales, y las parejas formadas el año anterior salieron al centro, desnudas, para girar y danzar alrededor de la anciana. Mientras los bailes incrementaban su cadencia, volviéndose cada vez más salvajes, ella cogió un cabritillo y repitió la misma operación que con el gallo, degollándolo. El chorro de sangre salió disparado salpicando a todos los que estaban cerca, incluida Nova, que notó unas gotas caer en su mejilla. Qué manía con la sangre, luego bien que hablaban mal de vampiros u hombres lobo, y resultaba que allí también se esparcía una buena cantidad de hemoglobina.


  La anciana bebió del cuenco donde se recogía la sangre, cogió una pluma del gallo y la untó, acercándose a la primera pareja. Sin detener su recital, les hizo un dibujo a cada uno en la frente y pasó a los siguientes. Nova la seguía con la vista, aunque era complicado mantener la atención en ella cuando las parejas que bailaban ya no estaban haciendo eso, sino copulando con frenesí y no solo con sus compañeros, sino entre ellos. El ambiente era de lujuria total, la música cada vez más rápida y frenética, el calor en aumento, al igual que las llamas de las hogueras, que se alzaban y creaban figuras esotéricas mientras los fuegos fatuos se movían por el bosque, como vigilantes mudos del espectáculo. Podía notar el nerviosismo en el resto de las parejas, la tensión en su primo, que seguro que estaba contagiado del ambiente y deseaba hacer lo mismo.


  La bruja anciana regresó al centro, pasando junto a los cuerpos sudorosos inmersos en plena orgía como si no estuvieran allí, e hizo un gesto con las manos hacia las nuevas parejas para indicar que era su turno.


  Nova tragó saliva y elevó los brazos para que su primo le quitara la túnica, que parecía de plata líquida, cosa que George hizo casi de un tirón. Su mirada de lujuria se clavó en cada centímetro de piel, y ella se mantuvo impávida, sin pestañear siquiera.


  —Esta noche va a ser inolvidable —susurró él, chasqueando la lengua.


  Sin mirarlo, Nova avanzó hacia el centro del círculo, su cuerpo desnudo iluminado por la luz de la luna. George se colocó tras ella, y pese a que no podía verlo, sabía que también estaba desnudo, como el resto de los hombres que esperaban de pie tras sus, pronto, compañeras.


  —Alcemos nuestras voces para que, de estas uniones, surjan nuevas y poderosas brujas —ordenó la bruja anciana, elevando los brazos y la voz—. La sangre pura engendra sangre pura, ¡uníos!


  —¡Uníos! —repitió un coro de gente.


  George la cogió por los hombros, y Nova sintió su aliento en su nuca.


  Nada importaba. Como bruja, tenía una misión muy clara para su familia, y sus deseos se hallaban al final de la lista, tachados de tal manera que resultaban ilegibles.


  A su madre, a sus tías, les daba lo mismo que no sintiera nada por George, que tuviera que desnudarse en público y dejar que él se adueñara de su cuerpo sin su beneplácito. Lo único que querían era encaminarla hacia esa vida de bebés y pócimas, de perpetuar el linaje y vivir en exclusiva para él.


  Se preguntó cómo sería el sexo con George. No se parecería en absoluto a lo sentido con Brody, eso lo tenía muy claro. En fin, no le quedaría otro remedio que apretar los dientes, aguantar y rezar porque su primo perdiera el interés por ella pronto y pasara a fijarse en otras.


  Nova sintió cómo sus dedos se clavaban en su piel y se preparó para lo que venía. Después, notó que estos se aflojaban, de modo que permaneció quieta mientras contenía la respiración. Tuvo que hacer un esfuerzo para no darse la vuelta a ver a qué demonios jugaba George, si aquel era un modo de atormentarla, porque a su alrededor oía a la perfección una sinfonía de gemidos que subían de nivel.


  Entonces, escuchó un golpe seco que no supo identificar, y algo rodó hasta sus pies. Nova enfocó la mirada en el suelo, sin entender lo que contemplaban sus ojos: una bola de pelo.


  Los gemidos ascendían.


  Nova parpadeó. Sin pensar demasiado, le dio un toque con el pie, y la bola de pelo rodó. Desde el suelo, la cabeza cortada de su primo le devolvió la mirada; los ojos desorbitados, la boca abierta en un grito silencioso.


  Nova se movió hacia atrás, horrorizada al observar que se había manchado con su sangre. Al hacerlo, tropezó con el cuerpo de George, que continuaba a su espalda, y este se derrumbó sobre la bruja, haciendo que los dos cayeran al suelo.


  Nova abrió la boca, pero el grito murió en su garganta. George (o lo que quedaba de él) pesaba lo suyo y le hacía muy complicado que pudiera salir de debajo. Se restregó la cara con las manos e hizo fuerza para sacarse aquellos ochenta kilos de encima, porque la presión sobre sus pulmones empezaba a ser insoportable… y entonces escuchó los gritos.


  Parapetada bajo el hombro de George, Nova atisbó hacia el bosque.


  Las figuras vestidas de negro eran tan veloces que, en la noche, costaba identificarlas con facilidad. No obstante, Nova ya había visto antes esos movimientos elegantes y fluidos, en Alexia.


  Vampiros. Vampiros en el claro. Vampiros en Salem, en medio de una reunión de pureza de linaje. Vampiros, vampiros.


  Su cerebro parecía funcionar a medio gas, Nova se negaba a aceptar lo que se desarrollaba ante sus ojos. Los vampiros jamás se habían metido con las brujas, o no que ella recordara.


  Sin embargo, ahí estaban. Parecían salir de todas partes, numerosos como una colonia de langostas en plena plaga, y no tardaron en rodear el claro, acorralando a las brujas, viejas o jóvenes, y a los hombres que las acompañaban.


  Nova se tapó la boca para no emitir el menor sonido. Imaginaba que los vampiros iban a soltar algún discurso, quizá una amenaza… más en concreto, uno cuyo abrigo negro casi se arrastraba por el suelo. Al frente de aquel inmenso grupo, con el cabello tan negro como tenía pinta de ser su alma y los ojos azules más gélidos que Nova había visto nunca, quedaba claro que era el jefe.


  Nova buscó a su madre por entre los grupos que se apretaban unos contra otros, sin tener ni la menor idea de lo que sucedía. Incantrix tenía cogida de la mano a Sahir, que a su vez mantenía la espalda pegada a Strega. Esta estaba medio abrazada a Hexe, que miraba hacia todos lados, quizá en busca de contacto visual con su hijo. Ese hijo cuyo cuerpo bloqueaba por completo a Nova, que solo pensaba en arrastrarse y salir huyendo de allí.


  Volvió a contemplar al hombre de mirada heladora… que alzó el brazo, y después lo bajó.


  No hubo discurso, ni amenaza. Los vampiros retrocedieron para abrir el círculo, con sus siniestros rostros iluminados por las llamas de las hogueras.


  Las brujas comenzaron a moverse al ver que les cedían espacio, aturdidas.


  «No hagáis eso», pensó Nova, «os van a cazar».


  Una joven novia, a la que Nova había visto muy entregada a su marido sobre el suelo, echó a correr en dirección a unos árboles. Al momento, varios vampiros salieron tras ella y cayeron encima.


  Los gritos de la joven fueron el pistoletazo de salida: hubo una estampida general en la que los aquelarres se disgregaron y salieron en todas direcciones, en un intento desesperado de salvar sus vidas.


  Inmersa en una especie de espectáculo de terror al que asistía impávida, Nova no podía cerrar los ojos a pesar de los horrores que veía.


  Los vampiros caían como chacales sobre los cuerpos desprotegidos del aquelarre. Si alguna bruja juntaba las manos para intentar empezar un hechizo, no llegaba muy lejos, no eran lo bastante rápidas para competir con ellos. La vieja anciana bruja fue rebanada con el mismo entusiasmo que había utilizado en matar al cordero, y desangrada con igual compasión.


  El terror se apoderó de Nova al darse cuenta de que su propia vida corría peligro. Una bruja se vio retenida por tres vampiros, y sus dos brazos salieron volando por el aire; cuando el resto de su cuerpo cayó al suelo de forma pesada y con un gemido, sus risas le helaron la sangre en las venas.


  El jefe, aristocrático y delgado, hacía blandir su abrigo mientras paseaba entre cuerpos desmembrados y cabezas sin garganta, con una sonrisa cruel en los labios.


  Nova lo siguió con la mirada, la manera despectiva con que observaba los bultos que dejaba a su paso, la carne, sangre y huesos de las brujas, sus brujas.


  Escuchó una voz que recitaba a pleno pulmón y retorció el cuello en esa dirección al reconocer en ella a su propia madre. Esta permanecía apretada contra sus hermanas, todas ellas encolerizadas y sin dejar de murmurar hechizos. Se movían de un lado a otro sin despegarse las unas de las otras, aterrorizadas ante los ojos sádicos que las contemplaban y presas de la furia por la impotencia.


  «Mamá», pensó Nova, al darse cuenta de lo que iba a ver.


  El hombre de la mirada azul alargó el brazo y, sin apenas esfuerzo, despegó a su madre del grupo homogéneo en el que se encontraba. Con un movimiento limpio, la lanzó con fuerza hacia la hoguera que tenía a un par de metros, donde Incantrix aterrizó de lleno.


  Los alaridos de la bruja resonaron por el claro y se mezclaron con el resto de las víctimas que los vampiros seguían masacrando. Las pupilas de Nova se dilataron al ver el cuerpo de su madre arder en la hoguera, igual que en la pesadilla de cualquier bruja.


  No sintió nada.


  Con un grito de rabia y dolor, Strega se lanzó hacia el vampiro jefe, que la detuvo en el acto y la levantó unos palmos del suelo. La mujer pataleó y trató de liberarse a base de manotazos, lo que hizo que él la observara con hastío; segundos después, le rompió el cuello y tiró su cuerpo al suelo como si se tratara de una lata abollada.


  Sahir alargó la mano hacia él, desesperada, y se la puso sobre el hombro. En un arrebato de ingenua esperanza, quizá pensaba que su poder podía servir con alguien como él.


  «Oh, tía Sahir», pensó Nova.


  El jefe soltó una carcajada, le retorció el brazo y la lanzó a los brazos del grupo de vampiros que se hallaban a sus espaldas, donde la recibieron entre gruñidos. El cabello de la que hasta hace poco había sido su tía favorita desapareció entre las figuras delgadas y encueradas, aunque sus chillidos histéricos no dejaban lugar a dudas respecto a su suerte.


  Sola, Hexe no dejaba de moverse en el centro del claro. Sabía que montones de ojos que brillaban en la oscuridad estaban posados en ella, que su final no iba a ser mejor que el de sus hermanas. Las lágrimas resbalaron por su rostro, el resultado natural del miedo, la desesperanza y la proximidad de la muerte.


  Nova volvió a taparse la boca con la mano, consciente de que ya no quedaba nadie más con vida en todo el bosque. Si hacía un barrido de la zona, estaba sembrado de cuerpos: algunos incompletos, la gran mayoría muertos.


  Hexe también lo sabía, por eso lloraba. Y sus lágrimas parecían gustar mucho a los vampiros, que se acercaban, la tocaban y volvían a alejarse, haciendo que ella pegara un bote en cada ocasión. Luego se reían, burlándose de su miedo, hasta que el hombre del abrigo los hizo callar con un solo gesto. Se acercó a Hexe hasta tenerla a unos milímetros y, con todo el cuidado del mundo, recogió una lágrima en su dedo.


  —Tan bellas como el cristal —dijo, en tono afable—. Siempre me han gustado las lágrimas.


  Pálida, Hexe se enfrentó a aquella mirada, a esos ojos glaciares. Después, sus ojos se desviaron de manera incierta por el bosque y se clavaron en el cuerpo decapitado de George. Nova notó el dolor en su cara al darse cuenta de que su hijo estaba muerto… y entonces la vio. Oculta debajo, muda, observando la matanza sin mover ni un solo dedo.


  Nova se preguntó si aquel sería el final para todos. Hasta ese momento, pensaba que terminar casada con su primo era lo peor que le podía suceder, nada más lejos de eso. Era mucho peor ser rodeaba por un grupo numeroso de vampiros que, con los ojos encendidos y los colmillos fuera, se iban acercando cada vez más a ti.


  Eso le pasaba a Hexe que, muda de espanto, veía aproximarse esos rostros pálidos de sonrisa perversa. Si pensaba descubrirla, no tuvo tiempo de hacerlo: uno de ellos se adelantó y la mordió en el hombro, clavando sus colmillos sin la menor delicadeza.


  Hexe lanzó un alarido y se revolvió sin éxito, ya que unos brazos la inmovilizaron. El vampiro escupió un trozo de carne que le molestaba y volvió a hundir los dientes en otra zona del brazo, arrancando otro grito.


  El jefe hizo un gesto con el brazo, como si estuviera cansado de aquel espectáculo, y pronto el cuerpo de su tía fue atacado en distintos sitios. Los agujeros sangrantes se sucedían uno tras otro; Nova deseaba que dejara de chillar, que muriera de una vez, pero la agonía se alargaba minuto a minuto, mordisco a mordisco, hasta que al fin su cuerpo se convirtió en algo reseco y apergaminado que tiraron al suelo.


  Satisfecho, el tipo de la insignia asintió con la cabeza y los vampiros hicieron pasillo para que abandonara la zona, tras lo cual lo siguieron al mismo ritmo. Nova pensó que parecían un ejército, uno bien entrenado, que se movían al compás y conocían los movimientos de los unos y los otros.


  Nova se olvidó hasta de respirar mientras los vampiros abandonaban el bosque. Estaba convencida de que la descubrirían; sin embargo, cuando al fin se arriesgó a abrir los ojos, se encontró sola. A pesar de ello, tardó casi una hora en moverse. No se fiaba de que no estuvieran ocultos, en espera de que la incauta de turno sacara la cabecita.


  El cuerpo le dolía y no podía pasarse así toda la noche: estaba desnuda y el frío hacía que le castañetearan los dientes. Si no la habían encontrado, ya no lo harían, de modo que empujó el cuerpo de George, no sin cierto esfuerzo, y al fin se lo quitó de encima.


  Tenía las piernas medio dormidas del tiempo que había estado inmóvil, y en cuanto se puso en pie, notó el hormigueo. A un metro de allí, tirada en el suelo, encontró la ropa de alguien. Esa persona no iba a necesitarla más, de modo que Nova se la puso.


  Las piernas le temblaban al pensar que debía cruzar ese claro tan macabro, ese bosque atestado de sangre y huesos, de carne y órganos, de muerte.


  Con pasos vacilantes y mil ojos para no pisar nada desagradable, Nova lo atravesó despacio. Se detuvo unos segundos frente a la hoguera donde las llamas habían consumido el cuerpo de su madre y las contempló: el fuego siempre era hermoso, incluso cuando se llevaba vidas.


  Su corazón debería estar lleno de pena, gritando por la pérdida. Mas no era así, solo notaba una terrible indiferencia.


  Acababa de perder a su madre, a sus tías y a su aquelarre. Los otros aquelarres también habían caído. Y Nova no sentía nada.


  Capítulo 14


  Brody no hacía más que dar vueltas en la cama sin conseguir dormir. Era la noche en la que Nova se casaría, quizá incluso ya lo había hecho, y no podía quitarse aquella imagen de la cabeza.


  Con un resoplido, lo dejó por imposible. Apartó las sábanas con los pies, hechas prácticamente una pelota enredada, y se sentó, mirando hacia la ventana. La luz de la luna entraba por ella, iluminando la piel de piedra de Calantha.


  Vaya desgracia. Dos chicas que le gustaban, que encima le correspondían, y una no iba a volver nunca y la otra a saber si conseguía sacarla de su estado pétreo. ¿Se podía tener más mala suerte en el amor? Porque lo que era en la vida en general, ya tenía claro que se llevaba algún premio al más gafe.


  Se levantó y se acercó para colocar a la chica más cerca de la ventana; no serviría de nada, pero le parecía que así estaba mejor, con más luz. Si veía algo, que al menos fuera el exterior y no una aburrida pared en su habitación.


  —Lo siento mucho —le dijo, como hacía a menudo.


  Ojalá el hechizo de Nova hubiera salido bien, quizá si Marcus… Movió la cabeza con una mueca de dolor, porque era inútil pensar en lo que habría ocurrido si su amigo no hubiera aparecido, sobre todo porque lo más probable era que aún siguiera vivo.


  Cogió el libro que había utilizado la bruja y se sentó junto a la estatua para buscar el hechizo. Como no había ido mal (al menos la poción parecía haber hecho algo), podía intentar repetirlo otro día, aunque fuera solo. Tenía muchos pasos y los primeros los tenía claros: la poción, los últimos rayos de sol… Las palabras no eran complicadas y hasta ahí ya había llegado con Nova, así que siguió leyendo para ver qué más había que hacer.


  —Cambiar de posición y girar al norte… —Miró a Calantha—. ¿Se referirá a que ella debe mirar en esa dirección? ¿O qué parte de la estatua? —Frunció el ceño—. Necesitaré una brújula, no sé ni dónde está el norte.


  Continuó leyendo en voz alta, aunque sabía que nadie iba a contestarle. Le hacía sentirse menos solo; Jacob estaba fuera, de guardia, pero tampoco la situación era como para invitarle a entrar y que tomara un café. ¿De qué iban a hablar, del tiempo? Fuera del consejo, no tenían nada en común.


  —«Non pétrea» —leyó—. Sí, esa frase ya me la sé. Ah, espera, que al revés también… «Aertep non».


  Hizo un movimiento con la mano dibujando en el aire según indicaba el dibujo, y se quedó pasmado al ver que se formaban motitas brillantes con la forma igual a la del libro. Revolotearon a su alrededor y después flotaron hacia la estatua, donde cayeron como si fueran una lluvia de estrellas.


  No podía creerse que por fin algo le hubiera salido bien a la primera, encima sin ayuda, y continuó leyendo: si una vez había funcionado, lo haría una segunda. Podría hacer todo el hechizo seguido al atardecer siguiente.


  Pasó el dedo por las líneas, leyó las frases que aparecían y, de pronto, Calantha se iluminó con tanta fuerza que él se tuvo que cubrir los ojos con la mano y casi cayó hacia atrás de la sorpresa.


  —Joder, ¿qué…? —exclamó.


  Escuchó un sonido extraño, como si se resquebrajara algo, y entrecerró los ojos, temeroso de haber vuelto a equivocarse y la estatua se estuviera rompiendo. Lo que vio fue que, efectivamente, entre la luz podía distinguir grietas en la roca.


  —Oh, no, oh, no, oh, no —repitió.


  La luz refulgió, se encogió y de pronto, la piedra agrietada tomó una forma parecida a un pergamino, como si se arrugara sobre sí misma, hasta expandirse y explotar en otra bola de luz.


  Brody se cubrió por instinto, pero no sintió que nada le golpeara: ni roca, ni arena. Poco a poco, retiró las manos para mirar con cuidado, y entonces vio que la estatua ya no estaba.


  Bajó la vista al suelo y allí, desnuda y respirando como si le costara, estaba Calantha.


  —¿Brody?


  La chica le miró, con los ojos abiertos asustados, y él corrió a abrazarla.


  —¿Estás bien? —le preguntó—. Dios mío, Calantha, ¡es tu piel! ¡Estás respirando!


  —Sí, yo… —Tosió, aferrándose a su brazo, y le miró—. ¿Qué ha pasado?


  —¿No lo recuerdas? —Le tocó la cara, para cerciorarse de que estaba suave y no era áspera ni dura—. Calantha, ¿te encuentras bien?


  —Estoy confusa. —Se frotó la frente, moviendo la cabeza—. Recuerdo estar contigo… —Enrojeció un poco—. Y la luna, y… ¿un hechizo?


  Brody afirmó. Ella miró hacia el exterior, sus manos y de nuevo a él.


  —¿No ha funcionado?


  Él se quedó mudo, sin saber qué contestar.


  —No pasa nada —continuó ella, acariciándole la mejilla—. Ya intentaremos algo con Nova, o cuando tengas más experiencia. —Brody movía la cabeza—. ¿Qué pasa?


  —Es que verás… quiero decir, ¿tú cuánto tiempo crees que ha pasado?


  —No sé, ¿un rato? —Frunció el ceño—. ¿Horas? Es aún de noche, así que mucho tiempo tampoco ha podido ser.


  —Ya, bueno, es que… —Carraspeó—. Es de noche, sí, pero no es la misma. De hecho, han pasado unas cuantas.


  —¿Qué?


  —Más bien, muchas. ¿Seguro que no recuerdas nada?


  Calantha se quedó en silencio, intentando recordar algo, pero no había nada más después del hechizo. Era como cuando se transformaba en piedra durante el día: por la noche cuando despertaba no tenía conciencia de lo que había ocurrido en esas horas.


  —No.


  En cierto modo, Brody se sintió aliviado. Solo de pensar que había estado atrapada dentro de la piedra, consciente de todo y sin poder hablar ni moverse, habría supuesto una tortura mayor. Al menos así, había sido como estar dormida todo ese tiempo.


  —¿Qué me he perdido? —preguntó.


  —No sé ni por dónde empezar.


  Su cara de pena y culpabilidad decía mucho, así que la chica le acarició una mejilla y le dio un beso en los labios.


  —Tengo un poco de sed —le dijo—. Y creo que necesito una manta, creo que la conversación va a ser un poco larga.


  Brody afirmó y se incorporó a toda velocidad para ir a buscar agua. Cuando regresó, Calantha se había metido en la cama, y sintió una punzada de deseo, recordando su noche juntos. Al mismo tiempo, pensó en Nova, y se quedó quieto, presa de la confusión.


  ¿Qué iba a hacer? ¿Debía decírselo?


  —¿El agua? —le dijo Calantha, con una sonrisa.


  —Sí, sí, claro.


  Se sentó a su lado y se la entregó. La chica la bebió prácticamente de un trago, miró de nuevo por la ventana y después a él.


  —Bien, si es una historia larga será mejor que hables, no vaya a ser que nos pille el amanecer y me convierta en piedra en tu cama.


  —Casi fue eso lo que ocurrió, ejem. No salió bien el hechizo… y he intentado volverte a tu estado, sin éxito, no sé por qué ahora ha funcionado. —Se frotó la frente—. El otro día lo intenté con Nova, pero nos interrumpieron.


  —¿Quién?


  Brody sacudió la cabeza. Tenía tantas cosas que contarle que no sabía ni por dónde empezar. ¡La traición de Keith! Abrió mucho los ojos al darse cuenta de que tampoco sabía eso, llevaba tanto ausente que tuvo que tomarse unos minutos para ordenar sus pensamientos.


  Le cogió una mano, acariciándole el dorso y comenzó a hablar: el ataque, los vampiros, Marcus, Nova marchándose… La pobre Calantha se quedó en silencio escuchando todo el relato, sin poder creer que hubiera pasado tanto tiempo convertida en piedra y mucho menos, todo lo que había pasado. ¡Si hasta había una conspiración vampírica! Era como si hubiera faltado años.


  Cuando Brody terminó de hablar, tras un buen rato, necesitó también un tiempo para conseguir asimilar toda aquella información.


  —Entonces… —empezó—, Nova no va a volver.


  —No, ya estará casada con su primo.


  —Pobre chica.


  Bien sabía ella lo que era estar con alguien a quien no amabas, ser forzada, y seguro que Nova no estaba en una situación mucho mejor.


  —Y Marcus… —Lo miró a los ojos—. Fue un accidente.


  Brody afirmó, notando que se le llenaban los ojos de lágrimas, y ella le abrazó.


  —Le echo de menos —hipó.


  Calantha le acarició el pelo, como meciéndole. Ella había estado convertida en piedra, sí, y habría sido horrible si lo recordara. Como no tenía conciencia de ello realmente, sentía que era quien debía consolar al chico y no al revés. Todo lo que le había pasado desde que había heredado el puesto de centinela… en fin, no había habido muchas cosas buenas, si había alguna.


  Le besó en una oreja, en la frente, cogiendo su cara con las manos, y la levantó para juntar sus labios. Notó que él le correspondía, pero de pronto, Brody se apartó con gesto confuso.


  —Tranquilo —le dijo—. Estoy bien, quiero consolarte.


  —Es que yo… —Tragó saliva—. Es que tú…


  —Para mí no ha pasado nada de tiempo, acabamos de hacer el amor. —Hizo una pausa, dejando que la sábana se deslizara por su cuerpo—. Y quiero hacerlo de nuevo.


  Brody sintió un nudo en la garganta. Negar su deseo por ella era inútil, pero había estado con Nova… quien no iba a volver, se recordó. Y las circunstancias habían sido extremas: él no había iniciado nada, realmente había sido la bruja quien se había lanzado a sus brazos. Así que quizá no era algo que debiera saber Calantha, ¿no? Quedaría en su recuerdo, en el pasado, y nada más.


  La gárgola le cogió la mano y se la puso sobre uno de sus pechos desnudos, lo cual hizo que Brody dejara de dudar y se inclinara para besarla.


  Dejó de pensar en Nova, en la puerta, los vampiros e incluso en el dolor por Marcus: ella era suave, dulce como recordaba y solo quería sentirla de nuevo. Así que se quitó la ropa y apartó la sábana para tumbarse junto a ella, piel con piel, y comprobar con sus labios y manos que era real y estaba allí con él. No era un sueño, ni algo creado por su mente confusa. Calantha estaba con él de nuevo, el hechizo había funcionado por milagroso que pareciera y entrar en ella fue como regresar a casa.


  Mientras se movían juntos, era como si el tiempo no hubiera pasado tampoco para él. Se dio el lujo de disfrutar sin pensar en nada más, ya llegaría la realidad al día siguiente o al otro, le daba igual. Solo quería escucharla gemir como lo estaba haciendo, con sus dedos clavados en la espalda mientras se arqueaba bajo su cuerpo.


  Exhausto, se dejó caer a su lado y ella le sonrió, pasando un dedo por su frente.


  —Así mejor —susurró, como alisándole una arruga—. Duerme, no pienses en nada ni te preocupes. Ya hablaremos después.


  Brody afirmó, obediente, y cerró los ojos para, por fin, caer en un sueño profundo que hacía tiempo que necesitaba.


  Despertó sobresaltado de madrugada. Calantha dormía a su lado, así que la rodeó con el brazo, como si quisiera asegurarse de que de verdad estaba allí, que había conseguido traerla de vuelta, ¡y solo! Nova hubiera estado tan orgullosa…


  Su recuerdo le provocó un sabor amargo en la boca, así que cerró los ojos.


  «Brody».


  El chico volvió a abrirlos y se incorporó en la cama, asustado. Aquella voz sonaba exacta a la de Marcus, no sabía si era una consecuencia por el dolor de la pérdida o que empezaba a perder la cabeza, ninguna de las opciones le parecía válida.


  Brody se levantó de la cama, con cuidado de no despertar a Calantha, y salió en dirección al pasillo, por donde creía haber escuchado esa voz fantasmal. No vio nada, así que entró al baño para beber un trago de agua y mirarse al espejo.


  Dios, qué aspecto… menuda racha llevaba, no levantaba cabeza. Dio otro par de sorbos y decidió regresar a la cama, pero en cuanto salió al pasillo, lo vio: Marcus.


  Con una imagen tan real que resultaba sorprendente y que, al mismo tiempo, no lo era. El halo de humo que lo envolvía dejaba claro que su amigo no había vuelto a la vida de forma milagrosa. Solo que, una de dos, o era un fantasma o el propio Brody soñaba.


  —¿Marcus? —balbuceó.


  «No tengo mucho tiempo, Brody. No debería hacer esto, lo tengo prohibido».


  —Joder, Marcus… ¿estás bien o tengo una alucinación? —Brody atravesó el pasillo hasta donde se encontraba su amigo—. ¿Qué te ocurrió?


  Alargó el brazo hacia él, pero sus dedos solo tocaron el aire. Marcus parecía un holograma, aún era él… y no lo era. Brody se fijó también en la extraña vestimenta que llevaba, oscura y poco habitual, como si fuera alguna clase de disfraz de verdugo.


  —¿Dónde estás? No estás vivo, tampoco muerto, ¿verdad?


  Marcus estiró su mano y le tocó con la punta de un dedo. Brody sintió un chispazo similar al del día del funeral, cuando estuvo frente al féretro abierto. Ese día pensó que su imaginación le jugaba una mala pasada, ahora tenía la certeza de que no.


  «Debo darme prisa».


  —¿Prisa por qué? No te entiendo…


  «Se supone que no puedo hablar contigo, pero necesitaba avisarte».


  —Tienes que contarme qué te sucedió, Marcus, porque nadie se lo explica, ni siquiera los médicos. Una pierna rota y una contusión no terminan con alguien muerto en el pasillo, tus padres están destrozados, yo también —dijo Brody, casi sin respirar—. Y que te fueras de ese modo, sin que pudiéramos solucionar nuestra discusión, no te imaginas lo mal que me siento, hay tantas cosas que ojalá te hubiera dicho…


  Marcus hizo un gesto con el brazo para que se callara, pero Brody parecía haber cogido carrerilla y no quería perder la oportunidad de explicárselo todo a su amigo, aunque fuera un fantasma.


  —Sé que creíste que estaba loco, que deliraba o a saber qué, y lo entiendo. Te echo mucho de menos, todos los días me pasan cosas que me gustaría contarte, entonces recuerdo que te has ido y duele, duele mucho, tío.


  El rubio negó con la cabeza, a ver si de ese modo detenía el incesante monólogo del centinela, aunque no tuvo demasiado éxito.


  —Por favor, solo quiero saber que, estés donde estés, no sufres.


  «Ha ocurrido algo muy gordo, Brody».


  —No, si ya lo sé. No te lo vas a creer, pero Calantha y yo… bueno, y Nova también… o sea, ya sé que es difícil de creer, debes pensar que esto es una trola.


  Marcus lo miró, de hito en hito.


  —¿Qué pasa? Pensé que te gustaría tener una de nuestras antiguas charlas, algo que se acercara un poco a la normalidad —comentó Brody, desconcertado—. ¿Podemos vernos más veces? ¿Podemos seguir siendo amigos?


  «No, Brody, no es tan sencillo».


  —¿Por qué?


  «Tengo que marcharme, ya debe haber notado mi ausencia».


  —¿Quién? ¿Qué pasa? ¿Dónde estás, Marcus?


  Brody hizo el intento de sujetarlo por las solapas, olvidando que su amigo no tenía entidad física. Sus manos fueron a parar al vacío y la alarma asomó a sus ojos, preocupado ante la idea de que Marcus se desvaneciera otra vez sin que pudiera hacer nada por evitarlo.


  —No, ¡espera! No puedes irte, ¡te necesito!


  «Lo siento. Estoy en otro plano, uno al que no puedes acceder».


  —Eres mi mejor amigo, Marcus. Eres mi mejor amigo —lo repitió, como si con eso fuera capaz de detener al rubio.


  «Estate atento, Brody. Se te están pasando cosas por alto».


  Y entonces, tal y como había aparecido, se esfumó. Brody contempló la manera en que su silueta se desdibujaba con lentitud hasta desaparecer del todo, dejando un leve rastro de polvo en el aire. ¿A dónde había ido? ¿Por qué no podía quedarse? ¿Qué puñetas…?


  Se incorporó de golpe sobre la cama, con la frente húmeda por el sudor. Calantha lo imitó al sentir la brusquedad de sus movimientos y lo miró, preocupada.


  —¿Estás bien? ¿Una pesadilla?


  El chico se frotó la cara, con un jadeo, y trató de recuperar la respiración.


  —No lo sé, tal vez. Parecía tan real… —La miró—. Era Marcus. He soñado que mi amigo muerto venía a prevenirme sobre algo malo.


  —¿Qué?


  —De un modo muy enigmático, sí. Ha sido muy extraño, en el sueño yo era un idiota, porque mientras él intentaba prevenirme, yo no lo dejaba hablar. No hacía más que preguntarle el motivo de su muerte y si no podíamos charlar más veces. —Meneó la cabeza, asombrado de su estúpido comportamiento en sueños.


  Calantha le tocó el brazo con suavidad.


  —Brody, puede que no haya sido un sueño —sugirió.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, no sería tan disparatado que el espíritu de Marcus te haya visitado para hacerte una advertencia.


  —O sea, ¿que mi mejor amigo ahora es un fantasma de verdad?


  —En fin, hay una gárgola, una bruja y una vampira a tu alrededor. No veo por qué no podrías tener un fantasma.


  —Mierda. —Él se dejó caer sobre la cama—. Eso querría decir que he sido un idiota de verdad, no solo en el sueño. Él quería avisarme de algo y no le he dejado.


  —¿No deberías avisar al consejo?


  —Sí, voy a hacerlo. —Sacó el pinganillo de la mesilla, se lo colocó y le dio unos golpecitos—. Hola, ¿alguien me escucha?


  Tras unos segundos, le llegó de vuelta la voz de Alexia.


  —Aquí estoy. ¿Ocurre algo?


  —Convoco una reunión urgente —dijo él—. He tenido un sueño muy raro y creo que debería comentarlo con todos, incluida Cifra.


  —Bien. Yo me ocupo de dar el aviso.


  Alexia colgó, y Brody se incorporó.


  —Será mejor que vaya a hacer café. No creo que les haga mucha ilusión que los haga venir tan temprano, que no son ni las cinco.


  —Yo haré el café, tú date una ducha y así te despejas un poco. —La chica lo besó en la mejilla.


  Brody obedeció como en sueños. El agua fría le vino de maravilla para despejarse y, cuando salió, el olor a café impregnaba la casa, de modo que se apresuró a vestirse.


  Una vez listo, se encaminó al salón, donde Alexia se encontraba sentada en uno de los sillones, con las piernas apoyadas sobre la mesa.


  —Ah, ya estás aquí —saludó él—. No te he oído entrar.


  —Para variar. Eres el blanco más fácil del mundo —comentó ella—. Nunca he conocido a nadie que se distraiga con tanta facilidad.


  Eso dejó pensativo a Brody, aunque no llegó a responder porque en ese momento la puerta de la entrada se abrió y apareció Lenny, con cara de pocos amigos porque últimamente lo de dormir comenzaba a ser un lujo en su vida.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —¿Va a venir Cifra?


  —Si convocas una reunión urgente, claro que vendrá —resopló Lenny, y se sentó en el sofá.


  —¿Quieres café? —preguntó Calantha.


  —Un momento. —Lenny notó entonces su presencia y se giró hacia Brody—. ¿Has conseguido que el hechizo funcione?


  —Sí —dijo él, sin poder evitar el orgullo en su voz—. Yo solo.


  Alexia se frotó la frente y miró hacia otro lado. No quería saber nada de los líos que se traía el centinela con sus dos novias, no había que ser muy listo para ver que sentía algo por las dos, y ese «algo» lo zarandeaba de una cama a otra. No era que fuera experta en esos temas, pero aquello tenía toda la pinta de terminar mal.


  Calantha se acercó con una taza de café que entregó a Lenny.


  —Por si os lo preguntáis, no he visto ni sentido nada todo este tiempo. Brody me ha hecho un resumen.


  Alexia y Lenny se miraron entre ellos, y después a Brody. Este les dedicó una sonrisa nerviosa que más bien era una mueca.


  —Bueno, ya sabéis, resumido.


  —Resumido —dijo Lenny, y se acarició la barbilla.


  Brody carraspeó. Bueno, ¿y esa cara de reproche? Lenny no podía saber nada de la noche pasada con Nova, ¿no? Por mucho que sospechara, no existían pruebas. Nova tampoco estaba para confirmarlo, así que se recompuso.


  —¿Muy resumido? —preguntó Alexia.


  —Creo que lo importante lo sé —asintió Calantha—. Lo de Keith, la partida de Nova y que los vampiros traman algo. ¿Es así o hay algo más?


  El timbre salvó a Alexia de contestar, lo que agradeció en su interior. Brody corrió hacia la puerta, deseoso de escapar de aquel ambiente raro que se había creado en el salón a cuenta del regreso de Calantha, y dejó entrar a Jacob.


  —Aquí estoy —saludó este—. ¡Qué vida más agitada! Ya veo que lo de dormir varias noches seguidas es una quimera, ¿no?


  Lenny hizo un ruidito y miró al techo. Jacob se sentó a su lado y aceptó la taza de café que Calantha le sirvió.


  —Vaya, has vuelto —comentó, al verla.


  Lo dijo como si fuera lo más normal del mundo que una gárgola estuviera allí, llevándole un café. Vaya, ya estaba integrado del todo.


  —¿De qué va esto? —quiso saber Lenny.


  —No lo tengo muy claro —respondió Brody—. Pero he visto algo y podría ser importante.


  —¿Otra visión como la del bosque?


  —Tal vez. —El chico se encogió de hombros—. Lo que pasa es que no sé distinguir esas visiones de los sueños normales, así que yo, por si acaso, lo cuento todo.


  Jacob le dio una palmadita amistosa a Lenny, que se cruzó de brazos. La siguiente en llegar fue Dos, con el rictus serio habitual en ella, y ocupó un sitio en el sofá donde se hallaba Brody.


  —Sois un grupo muy activo —comentó, y alzó la vista hacia Calantha—. Hola, no nos han presentado. Soy Dos.


  —Calantha. —Le estrechó la mano—. La gárgola.


  —Oh. ¿Perteneces al consejo?


  —No —se apresuró a aclarar ella—. El anterior centinela intentaba ayudarme a romper mi maldición, y Brody ha continuado su trabajo.


  Lo miró con afecto y él sonrió. Si había sido capaz de sacarla de la piedra, ¿quién le decía que no podía romper esa maldición? Todo era posible, con los libros adecuados y un poco de paciencia. Claro que, sin Nova, no era lo mismo.


  —Qué bien, una gárgola —murmuró Dos, en voz baja. Al darse cuenta de que todos la miraban, se encogió de hombros—. Perdón, no es nada personal. Esos bichos asustan bastante.


  —Lo sé —Calantha lo aceptó con naturalidad.


  Diez minutos después, Cifra apareció en el salón. Llevaba un par de carpetas entre los brazos y hablaba por el pinganillo: los saludó con la cabeza sin detener su conversación y depositó sobre la mesa los papeles, haciendo un gesto para que se sentaran a su alrededor.


  Calantha despejó la mesa de tazas y el grupo se acomodó. Cifra esparció las hojas, y tanto Lenny como Alexia reconocieron los mapas y planos sustraídos en las instalaciones de los Cárpatos. Ambos cruzaron una mirada, inquietos.


  —Bien —Cifra al fin se dirigió hacia ellos—. Tengo malas noticias.


  La sorpresa fue general, sobre todo porque Brody no había tenido ocasión de hablar todavía.


  —Si no he explicado la visión —comentó, con los ojos como platos.


  —Nova acaba de llamarme —informó Cifra.


  Aturdido, Brody miró el reloj: las seis menos cuarto. De la mañana. Hacia más de dos días que la bruja había partido, a esas alturas ya debía estar casada y a las puertas de su nueva vida.


  —¿Qué pasa? —preguntó Lenny.


  —Su aquelarre, y todos los demás que asistían a la celebración de pureza de linaje han sido atacados.


  —¿Qué? —Brody olvidó al momento el tema de su visión con Marcus—. ¿Atacados?


  —Perdón. —Cifra meneó la cabeza—. Cambiaré la frase: un montón de aquelarres fueron masacrados cerca de la medianoche, en plena ceremonia.


  —¿Nova está bien?


  —Parece que sí. Ha tenido mucha suerte, es la única que ha logrado salvarse —explicó Cifra, frotándose la frente—. Se llevó un coche de alguno de los muertos y condujo durante unas horas hasta encontrar un motel. No me ha contado todos los detalles, aunque ha tenido que ser muy duro para ella.


  —¿Su madre y sus tías? —preguntó Lenny.


  Cifra asintió.


  —En Salem se reunían más de diez aquelarres. No hace falta que os diga el golpe que esto representa a nuestro bando, ¿verdad? —Se tocó el pinganillo y les dedicó una mirada de disculpa—. Un momento.


  Mientras la mujer respondía la llamada, los demás intercambiaron una mirada.


  —¿Vampiros? —Jacob verbalizó lo que todos pensaban.


  —Seguro —Alexia afirmó.


  —¿Qué? —el tono agudo de Cifra hizo que cortaran la charla para mirarla—. ¡Repite eso!


  Mientras aguardaban a que Cifra dijera algo más que les diera una pista de que pasaba, Brody pensaba en Nova. Toda su familia había muerto, por lo visto, incluido su primo. ¿Se encontraba de regreso hacia allí? ¿Regresaría al consejo?


  Calantha le apretó la mano al ver su expresión.


  —Tranquilo, Cifra ha dicho que está bien. Mañana por la noche estará aquí.


  Brody asintió. Por un lado, le alegraba saber que volvería a verla, que lo más probable era que Cifra la reincorporara en el grupo, ahora que ya no tenía obligaciones con su aquelarre. Y, por otro lado, ¿qué iba a pasar con ellos dos y Calantha?


  —Otro ataque en Armenia. —Cifra dio un golpe sobre la mesa—. Me están llegando más avisos. Esto parece algo coordinado.


  Alexia estiró la mano y cogió el mapa, el mismo al que no le habían encontrado mucho sentido en Rumanía.


  —Salem, Massachussets —dijo, y rodeó el nombre de la ciudad con un bolígrafo. Después hizo lo propio en otro—. Armenia. Arcadia.


  —De modo que eran objetivos —terminó Lenny.


  ¿Cómo no lo habían visto antes?


  —¿Qué hay en esos sitios? —quiso saber Jacob, con cara de no entender nada.


  —Hombres lobo —Lenny se adelantó a Cifra, y echó un vistazo al mapa—. No es lo único: cambiantes, cerberos…


  —Hinagones —añadió Cifra.


  —Los Dorlis —esa fue Alexia, y sacudió la cabeza—. Cualquier criatura sobrenatural, tanto si vive en grupo como sola. Los vampiros han atacado en general.


  Cifra asintió, con expresión preocupada.


  —¿Crees que vuestra visita a los Cárpatos ha podido adelantar esto?


  —No, no lo creo. Han elegido una fecha señalada, estaba planeado hace tiempo.


  —No lo entiendo —se metió Brody—. ¿Qué sentido tiene que ataquen a otros grupos?


  —Es el primer paso para hacerse con el poder —respondió Alexia—. Se deshacen de los que representan mayor peligro para ellos. Por sorpresa, para que no puedan defenderse.


  —¿Y luego?


  Alexia lo miró como si fuera un insecto.


  —Luego solo quedáis los humanos, Brody —terminó.


  «Y estaremos jodidos», se dijo él, comprendiendo.


  —Ya han empezado. —Alexia miró a Cifra—. Sea cual sea su plan, no van a parar.


  —Necesitamos descifrar todo eso. —La mujer señaló los papeles, aunque no pudo añadir más porque su pinganillo volvió a sonar—. Cifra. Sí, habla.


  Lenny había cogido una de las carpetas para volver a echarle un ojo, aunque la dejó al ver que Cifra chasqueaba los dedos en su dirección.


  —También en Thomson, Lenny —informó—. Joder. Ahora me darán información de su estado.


  Lenny mantuvo su expresión serena, pese a que por dentro acababa de saltar una alarma. ¿Había caído el clan de Manitoba? ¿Y el resto de los clanes? ¿Rockso estaría bien?


  —El aquelarre de San Petersburgo. —Cifra no hacía más que negar con la cabeza, según le llegaban actualizaciones.


  Todos permanecían mudos, como si no pudieran creer lo que sucedía. Recibir la noticia de un montón de ataques sincronizados en todas partes del mundo no era algo que soliera ocurrir, así que costaba digerirlo.


  Menos a Alexia, que sabía de lo que los suyos eran capaces. Observó en silencio cómo Lenny se levantaba del sofá y sacaba su móvil para alejarse hasta el porche. Por mucho que el cazador renegara de sus orígenes, no dejaba de ser su clan y comprendía que estuviera preocupado.


  Lenny se aseguró de que estaba lo bastante lejos para no ser oído y llamó a Rockso. Tras cuatro tonos sin respuesta, temió que estuviera muerto… y entonces oyó su voz.


  —¿Lenny? —preguntó, con un timbre de voz nervioso que Lenny conocía bien—. Estaba a punto de llamarte para ver qué tal estabas, ¡joder! ¡Ni te imaginas la que se ha liado aquí!


  —¿Tú estás bien?


  —Sí, sí, hermano, estoy bien —contestó Rockso—. Bueno, ahora mismo tenemos mucho caos.


  —Cifra me lo acaba de decir, y no ha sido un hecho aislado, están atacando de forma simultánea a otros grupos.


  —Sí, eso acaba de decir el maestro Conté. ¡Malditos vampiros! Si lo hubieras visto, Lenny, un jodido ejército entrenado como hace tiempo que no veíamos. Son muy, muy rápidos.


  —¿Bajas?


  —Poca cosa, ya sabes cómo las gastamos por aquí. Han caído unos pocos antes de que sonara la alarma, después los hemos repelido bien y se han largado, aunque es posible que vuelvan —resumió Rockso—. ¿Los demás grupos?


  —Los aquelarres de Salem han caído.


  —¡Joder! ¿Todos?


  —Cifra está recibiendo la información en este momento, no sé mucho más. Ha habido ataques en otros países al mismo tiempo —dijo Lenny.


  Rockso soltó una nueva maldición. Lenny no sabía bien cómo sentirse; siempre había deseado librarse del clan y ser libre, solo que no quería que fuera a costa de la muerte de todos los cazadores, muchos de ellos no tenían la culpa de pertenecer allí.


  —Me alegro de que estés bien —comentó.


  La última vez que hablaron por teléfono le quedó un regusto amargo ante la distancia que comenzaba a hacerse grande entre Rockso y él, pero aún lo consideraba su amigo.


  —El maestro Conté dice que esto es solo el principio —siguió Rockso—. Que está claro que tienen un plan, claro que no sabemos mucho.


  «Y nosotros tampoco», pensó Lenny. Menudo desastre. El agotador viaje hasta Rumanía no había servido de mucho, excepto para poner sobre aviso a la Triada vampira de que les pisaban los talones, y que, además, los ayudaba…


  —Alexia —dijo Rockso.


  Lenny parpadeó unos segundos, no muy seguro de si había escuchado bien.


  —¿Qué?


  —¿Crees que podríamos hablar con ella? No deja de ser vampira, así que seguro que tiene una idea bastante clara de qué planes tienen o, al menos, sobre cómo atajarlos. El maestro opina que podría ser de mucha ayuda.


  —No.


  Su tono fue tan tajante que notó cómo, al otro lado del móvil, Rockso se quedaba mudo durante unos segundos.


  —Solo sería un interrogatorio, Lenny.


  —Conozco nuestros interrogatorios.


  —Se razonable —insistió Rockso—. Es la única que conoce a la triada, su información es de gran valor. Podría contribuir a salvar los clanes, a otros grupos, incluso a los humanos.


  Lenny no se dejó engañar por su voz tranquila. Parecía que su amigo hubiera olvidado que se habían criado en el mismo lugar, con idénticos aprendizajes; lo de usar un tono educado, razonable y amistoso para convencer a otro de cualquier cosa ya se lo sabía.


  Por desgracia, también conocía sus métodos para hacer hablar. Los maestros se ofendían a la menor insinuación sobre el uso de la violencia en ciertas ocasiones, pero lo que ocurría en las salas de interrogatorio estaba muy lejos de ser «solo un interrogatorio». Ni de broma iba a entregarles a Alexia para que la torturaran.


  —No —repitió.


  —Sabemos que es parte del consejo —Rockso aún mantenía la paciencia al hablar—. No podemos ocasionarle ningún daño, sería una infracción.


  «Una más», pensó Lenny.


  —Y sería un punto positivo para ti, Lenny. Demostrarías al maestro y a todos que tu clan te importa, por encima de todo lo demás.


  Lenny no sabía qué era peor, que Rockso le pidiera que entregara a Alexia como si tal cosa o que intentara manipularlo de aquella forma tan ruin que lo hacía parecer el malo de la historia.


  —Olvídalo.


  —Oye, hermano, corrígeme si me equivoco, ¿no eras tú el que no se fiaba de ella y esperaba que se la llevaran pronto?


  —Rockso —lo interrumpió Lenny.


  —Si te preocupa que alguien sepa que nos la has entregado, lo haremos con discreción. Ni siquiera El consejo sabrá una palabra, quedará entre el clan y tú. Somos amigos, sabes que puedes fiarte de mí.


  El cazador no reconocía a su amigo en el hombre que hablaba. Uno de los motivos por los que Rockso no estaba a la altura durante su adiestramiento era, precisamente, sus escrúpulos. Y, por lo visto, los había perdido. Ni siquiera se molestaba en preguntar nada, solo se centraba en conseguir que le diera lo que quería, y usaba cualquier método, incluida su amistad.


  Si aquella señal no le dejaba claro que había perdido del todo a su amigo, nada lo haría.


  —No pensé que llegaría este día —murmuró.


  —¿Qué día? —preguntó Rockso, confuso.


  —El día en que tú fueras peor que yo.


  —Solo es puto vampiro, Lenny, ¡nosotros matamos a esos bichos! Siempre lo hemos hecho, ¿qué importancia tiene?


  —Voy a colgar —advirtió él.


  —No puedo creer que le des la espalda a tu clan —dijo Rockso—. ¿Qué pasará cuando nos necesites, Lenny?


  —Pues lo averiguaré cuando llegue ese momento —replicó este, y colgó.


  Capítulo 15


  —Tengo que irme —anunció Cifra, tras recibir una última llamada—. Esto es un ataque a gran escala nunca visto antes, necesitamos poner en común toda la información y decidir qué hacer.


  —Y mientras tanto, ¿qué? —preguntó Lenny, que acababa de volver a entrar tras su infructuosa llamada a Rockso—. ¿Nos quedamos de brazos cruzados?


  —Por malo que suene, sí —afirmó ella, con seriedad—. No podemos actuar a lo loco, hay que pensar. Los clanes, las brujas… todos necesitan reagruparse y ver en qué estado se encuentran. Así que mantened un perfil bajo y por la tarde volveré para informar. —Miró a Jacob y a Dos—. Quiero saber si se escucha algo entre los humanos, si se están moviendo también en esa dirección.


  Ambos afirmaron.


  —Tenéis copia de todo, si queréis echar un vistazo —añadió Cifra, recogiendo los papeles—. Os veo más tarde.


  Brody se quedó callado mientras la veía marcharse, porque su sueño/visión/lo que fuera, había quedado en un segundo plano. Ahora que sabían lo que había pasado, ya no veía la necesidad de insistir en el tema, porque seguro que eso era de lo que Marcus quería hablarle: del ataque sincronizado.


  Joder, ojalá se le hubiera aparecido una noche antes, por lo menos. Vale que no sabía en qué plano estaba ni si era complicado comunicarse, pero ya que lo hacía… a ver si la próxima vez era con un poco más de tiempo.


  Al momento, se sintió culpable por pensar aquello. Obviamente que la comunicación no sería fácil ¡estaba muerto! Al final, con esos pensamientos, demostraba que era tan idiota como a menudo le decían los demás.


  Alexia se incorporó, moviendo la cabeza.


  —Aún no —murmuró.


  —¿Qué estás pensando? —inquirió Lenny.


  —Han ido primero a por el submundo. Diría que es una primera oleada… No puedo estar segura, pero probablemente ahora que han perdido la ventaja de la sorpresa, están preparándose para pasar a otra fase de su plan.


  —Sea cual sea —dijo Dos, con los brazos cruzados.


  —¿El dominio mundial no te parece que sea su motivo? —dijo Jacob—. Porque a mí me parece que tiene toda la pinta.


  —Con los vampiros nunca se sabe. —Miró a Alexia—. Sin ofender.


  La rubia solo elevó una ceja, sin molestarse por el comentario. No era la primera vez que lo escuchaba en aquel grupo, aunque al mirar de reojo a Lenny, vio que él sí que parecía molesto.


  —Dejemos las opiniones personales a un lado —espetó el cazador—. Tenemos muchos frentes abiertos.


  —Yo empiezo a trabajar en una hora —dijo Jacob, incorporándose del sofá—. Así que os dejo, estaré conectado.


  Dos le imitó, ya que también tenía trabajo, y ambos se marcharon.


  —Me toca turno contigo, así que ya me quedo —intervino Lenny, mirando a Brody—. Aquí, si no te importa, me parece absurdo irme al coche y vigilarte desde ahí.


  —No, no, claro, quédate.


  Alexia miró hacia la ventana.


  —Yo me quedo también —dijo—. Pronto amanecerá y estoy lejos de casa. ¿Tienes una habitación oscura? Me encerraré en ella para descansar.


  —Sí, claro, sin problema. Cualquiera de ellas tiene cortinas y contraventanas que cierran del todo. Puedes usar la que utilizaba Nova o… bueno, la de mi padre está vacía.


  Había bajado la voz al decirlo, y Alexia supuso que todavía se le hacía duro entrar allí. Las habitaciones de los muertos a menudo se convertían en mausoleos, a los humanos se les hacía cuesta arriba cambiar algo, utilizarlas, les hacía sentir que así la persona se había ido del todo. Lo cual podía entender en cierto modo… pero después de tantos años en el mundo, sabía que era algo pasajero y que, en realidad, cuanto antes uno se enfrentara a la ausencia que representaba la muerte, mejor.


  Sin embargo, ella no era nadie para meterse en cómo Brody gestionaba o no sus sentimientos al respecto.


  —Iré a la de Nova —dijo.


  Calantha se había acercado a la ventana también. Notaba la sensación en su interior que le avisaba de que, efectivamente, el amanecer se acercaba.


  —Debería irme —musitó.


  Brody se acercó a ella, alarmado.


  —¿Qué pasa?


  —Voy a convertirme en gárgola, lo noto. Debería irme al museo.


  —¿Por qué? Puedes quedarte aquí, no es como si no te hubiera visto ya así —bromeó.


  Ella sacudió la cabeza, porque no era lo mismo.


  —No me convierto en estatua como ha sido ahora, Brody, sino en gárgola. Como el… monstruo que llevo dentro, pero en piedra.


  —Bueno, ¿y qué? No pasa nada.


  No quería perderla de vista, ahora que la tenía de vuelta, por si acaso ocurría algo.


  Sin decir nada, Calantha se dirigió a la puerta de entrada. Su forma de gárgola era desagradable, no quería que Brody tuviera que contemplara todo el día y pensó que quizá en el jardín estaría mejor. Estaba lejos del museo, de todas formas, y no llegaría a tiempo.


  La abrió y, cuando dio un paso, su pie se quedó a medio camino, como si chocara con una barrera invisible.


  —¿Pero qué…? —murmuró.


  —¿Ocurre algo?


  Brody estaba ya a su lado, mirando al exterior con preocupación, pero no vio nada extraño. Al escuchar su tono, Alexia y Lenny se incorporaron, como accionados por un resorte.


  —¿Nos atacan? —preguntó la primera, apretando los puños.


  —No, es que no puedo… —Calantha levantó las manos, con los dedos extendidos, e hizo un gesto de empujar, pero se quedó con las palmas abiertas en el aire—. No puedo salir, es como si hubiera una pared invisible.


  —Jacob y Dos acaban de irse, no puede ser —dijo Lenny, alarmado.


  Con rapidez, alzó la mano junto a la de la gárgola, y la suya no se vio interferida por nada. Tocó el aire, y Lenny avanzó al exterior.


  —Estoy fuera —dijo, con alivio.


  Alexia lo imitó, por si era algún hechizo que afectara solo a los no humanos, pero también salió sin problema.


  —Eres la única —le dijo a Calantha.


  La chica volvió a intentarlo, sin éxito, y retrocedió con un suspiro.


  —Debe ser lo que he hecho —resopló Brody, con tono culpable—. Algún efecto secundario del hechizo, seguro. Lo siento mucho, ¡no hay forma de que haga las cosas bien!


  —Tranquilo. —Calantha le acarició una mejilla y le dio un beso—. Cuando despierte por la noche lo miramos, no pasa nada. Al menos no soy ya una estatua, piensa en eso. Iré a tu habitación, ¿de acuerdo?


  Brody afirmó, y miró a Alexia, que ya había regresado al interior junto con Lenny.


  —Vamos, te enseñaré tu habitación.


  Alexia siguió a la pareja escaleras arriba. Calantha se fue a la de Brody, y este abrió la puerta de la de invitados.


  —Nova no dejó nada —dijo, al abrir la puerta.


  Fue a cerrar las cortinas y las ventanas, mientras Alexia recorría la habitación con la vista. Simple, sin adornos, demasiado blanca para su gusto.


  —Hay sábanas en ese armario —señaló—. ¿Necesitas ropa?


  —Tranquilo, me las apañaré.


  —Vale, pues… nos vemos a la noche.


  La dejó sola y se asomó a su cuarto, sobresaltando a Calantha, que se estaba desnudando.


  —Perdona, no quería asustarte —se excusó.


  —Más bien, será al contrario, recuerda cómo… —Su voz cambió, volviéndose grave—. Ya está sucediendo.


  Su última palabra fue prácticamente un gruñido. Al ver cómo su rostro y cuerpo se desfiguraba, transformándose en la enorme bestia de ciento cincuenta kilos y aspecto terrorífico, Brody se quedó inmóvil sin reaccionar. Recordaba el miedo que había pasado debajo de la mesa en el bar, cuidando de Marcus; los sonidos, gruñidos, aquellas garras destruyéndolo todo… y su cerebro parecía haber entrado en cortocircuito, sin saber cómo reaccionar. Por suerte, la fase de criatura en movimiento duró solo un par de segundos, y pronto se transformó en piedra totalmente. Ocupaba mucho más que la estatua de Calantha, por descontado, y Brody se alegró de no tener que dormir junto a ella. No creía ser capaz con aquellos ojos, que solo les faltaba tener un brillo rojo para terminar de ser espeluznante, mirándole. Con el tamaño que tenía, cambiarla de sitio o posición era imposible, así que retrocedió en silencio, como si tuviera miedo de despertarla, y cerró la puerta tras él al salir.


  Bajó a la cocina y se encontró con que Lenny estaba examinando la nevera. Este se giró con un gesto de desaprobación.


  —De verdad, yo pensaba que era lo peor, pero tú no te quedas corto. Solo faltan telarañas ahí dentro.


  —Ya, no he hecho compra hace tiempo. Hay leche y cereales, ¿no te gustan?


  Abrió un armario y sacó un paquete, que Lenny miró elevando una ceja.


  —¿Tengo cara de que me gusten los aros de colores azucarados? —le preguntó.


  —¿Hay alguien a quien no le gusten?


  Mientras lo decía, se había metido varios en la boca, y Lenny suspiró volviéndose de nuevo a la nevera para sacar la leche.


  Cinco minutos después, estaban sentados en la mesa con unos boles coloridos, iluminados por los primeros rayos de sol, y el cazador se preguntó si la situación no podría ser más irreal.


  —Pediré ahora online —le dijo Brody, sin saber cómo interpretar su mirada—. ¿Qué pido? ¿Hamburguesas? ¿Qué te gusta?


  ¿Qué comía Lenny?, se preguntó. Nunca habían compartido nada más que un café, alguna barra energética entrenando… ¿Llevarían los cazadores alguna dieta especial? Recordó que les entrenaban para sobrevivir en el bosque, pero una cosa era tener que matar algún animal en esas circunstancias, y otra tomarse un chuletón crudo para el desayuno. No, aquello sería demasiado, seguro que Lenny no hacía esas cosas.


  —Lo que sea, pero si no tiene colores arcoíris, mejor —contestó el cazador.


  Decirlo mientras tomaba una cucharada multicolor supuso que rebajaba bastante el tono serio que quería dar, pero en fin, era lo que había.


  —Me echaré un rato en el sofá —le dijo, dejando el tema de la comida a un lado—. Necesito recuperar horas, así que procura no molestarme. Tengo el sueño muy ligero y duermo con un cuchillo en la mano.


  —Vale, sí, no te molesto.


  Carraspeó, preguntándose qué iba a hacer todo el día solo en la casa, porque ninguno de los tres contaba: Calantha, en forma de gárgola; Alexia, en pleno sueño vampírico; y Lenny, dormido. Era casi peor que no tener a nadie cerca.


  Subió al despacho a hacer el pedido, ya que tenía allí el portátil, y el oráculo no tardó en hablarle:


  —¿Qué ha pasado? He escuchado gente, y también me ha parecido oír a la gárgola esa, ¿por qué no dejas la puerta abierta?


  —Mira, es muy largo —le dijo, ocupando la silla—. Calantha ya no es de piedra, pero no puede salir de la casa. El consejo ha estado aquí, ha habido ataques por parte de los vampiros a nivel global a todo Cristo, y Nova está de regreso.


  —¿En serio? ¡Qué buena noticia!


  Brody se quedó mirando la imagen soleada, anonadado. ¿De verdad le parecía una buena noticia? ¿Solo había escuchado el final o qué?


  —No sé yo si los ataques se pueden describir así —comentó, encendiendo el portátil.


  —Bah, ya se arreglará. El consejo está con ello, ¿no?


  A Brody ya le gustaría compartir aquel optimismo, pero como bien había dicho Lenny un rato antes, tenían demasiados frentes abiertos.


  Realizó la compra y después fue a coger los libros de hechizos, a revisar de nuevo por si encontraba algo relacionado con lo que ocurría con Calantha. Al entrar, dio un respingo y retrocedió con la mano en el corazón a ver a la gárgola junto a su cama. Se le había olvidado que estaba allí, y eso que había sido testigo del cambio. Madre de Dios, cómo tenía la cabeza.


  Tragó saliva mientras cogía los libros y retrocedía para volver al despacho. La chica había tenido razón: no era lo mismo verla en forma de estatua femenina que de gárgola, pero bueno. Decidió ser positivo y pensar que estaba más o menos como antes.


  Movió el portátil a un lado para dejar sitio para los libros, abrió uno para comenzar a leerlo… y media hora después, se quedaba dormido con la cabeza sobre una de las páginas.


  Así despertó con el sonido del timbre de la puerta. Se incorporó de golpe, tirando el libro al suelo sin querer, y se apresuró a bajar las escaleras. Desde allí vio que Lenny se le había adelantado, y que abría la puerta con una mano armada con un cuchillo a la espalda.


  —Déjalo ahí —le escuchó decir—. Gracias.


  Brody llegó a la puerta justo para ver cómo un empleado del supermercado dejaba las cajas y se marchaba.


  —Qué rápidos —comentó—. No venían hasta mediodía como pronto.


  —Son las dos, Brody.


  Él parpadeó y carraspeó.


  —Cómo pasa el tiempo estudiando, qué cosas. —Cogió una caja—. ¿Me ayudas?


  El cazador hizo una mueca, pero se agachó para coger otra y entre los dos, pronto habían metido todas en la casa. Brody rellenó los armarios, mientras Lenny buscaba algo rápido para hacer y preparaba la comida.


  El centinela le miraba de reojo, sin hacer ningún comentario. No se había imaginado a Lenny cocinando, la imagen del cazador con delantal era otra que no visualizaba. No lo llevaba puesto, con lo cual se quedó con la duda. Y mientras seguía guardando botes, le asaltó otra: Lenny en la lavandería. O más difícil, Alexia. ¿Cómo hacían con su ropa? Le costaba horrores imaginarlos en su vida diaria, cómo interactuarían con el resto del mundo, porque tenían que hacerlo, ¿no?


  —No te preocupes —dijo Lenny, y pasó el contenido de la sartén a un par de platos—. Te protegeremos.


  Brody se dio cuenta de que debía haber malinterpretado su expresión, y afirmó; mejor no comentar dónde tenía la cabeza, que no quedaría en muy buen lugar.


  Comieron juntos y después, Lenny regresó al sofá, por lo que Brody se tomó un café para que no le ocurriera lo mismo que por la mañana y se dedicó a estudiar con más o menos éxito toda la tarde. El timbre que anunciaba el regreso de Cifra sonó con fuerza, y el centinela abrió con una mueca.


  —Quizá deberíais vivir aquí todos —comentó—. Ahorraríamos tiempo.


  La mujer se quedó pensativa, como si valorara la opción, y él cerró la boca, inquieto porque lo que era una broma parecía haber sido tomado en serio. En fin, si lo pensaba bien tenía sentido, entre las guardias que hacían fuera (o dentro), el tiempo que pasaban con los entrenamientos y estudio de hechizos… pues al menos se ahorrarían los viajes.


  Alexia apareció en el salón justo cuando el resto del grupo ocupaba sus sillas.


  —Bueno, tengo más datos. —Cifra llenó la mesa de papeles en dos segundos—. Mi jefe ratifica los ataques, y tiene claro que es el preludio de algo, aunque los vampiros aún no se han pronunciado, así que no sabemos qué quieren.


  —O si quieren algo —comentó Alexia, y un montón de ojos se posaron en ella.


  —Brody. —Cifra lo miró—. Antes tenías algo que contarnos, ¿correcto? Otra visión.


  —En efecto. Una advertencia de mi amigo Marcus —soltó él.


  Los mismos ojos que se habían deslizado sobre Alexia giraron en su dirección.


  —Perdón, estoy confusa —comentó la mujer—. ¿Tu amigo el que falleció hace poco?


  —Juraría que era su fantasma, o algo similar. Según los libros, hay unas cuantas posibilidades, pero eso escapa a mis conocimientos. —Puso cara de disculpa—. Que son escasos, lo sé, lo sé. Intento estudiar más, y…


  Cifra lo detuvo con un gesto.


  —Al grano, Brody. ¿Qué dijo exactamente?


  —Que había ocurrido algo muy gordo —resumió él—. Por la hora, se referiría a la masacre de los aquelarres. Quizá los fantasmas no calculen bien.


  Lenny frunció el ceño.


  —¿Dijo algo más? —insistió Cifra.


  —Que prestara más atención. —Brody se encogió de hombros—. Hasta en mis visiones alguien me llama la atención, sí. Dijo que se me pasaba algo por alto.


  —¿Qué? —Cifra observó con detenimiento el despliegue de papeles—. ¿Qué se nos está pasando por alto? ¡Somos incapaces de descifrar este galimatías!


  Le dio a una de las carpetas, que salió disparada en dirección a Jacob. Este la devolvió con menos energía, también frustrado. Sobre todo él, que era policía, y debería ser capaz de reconocer algún patrón.


  El silencio quedó interrumpido con una llamada entrante desde el móvil de Alexia. La vampira comprobó que quien telefoneaba era Olec, lo que resultaba inesperado. ¿Quizá había averiguado alguna cosa más?


  —Es Olec —comentó, y encendió el manos libres para que todos pudieran escucharlo—. Hola.


  —Alexia —respondió él, a su saludo.


  Al momento, la vampira se tensó. Aquel tono era demasiado seco, plano y muy poco habitual en el joven, quien solía saludar con su inconfundible «cariño». Ya en ese instante comprendió que no sería una llamada normal: o no estaba solo, o algo pasaba.


  —¿Ocurre algo?


  —Bueno, eso depende —dijo él—. Magnus quiere hablar.


  Si su sangre fuera caliente, se le habría helado en las venas en aquel momento. Aquello solo podía significar que el vampiro lo tenía retenido, sabía que era importante para ella y que podía utilizarlo en su contra.


  Hijo de puta, siempre conseguía encontrar la tecla donde pulsar.


  Los presentes cambiaron su expresión a una de alarma. Cifra y Lenny sabían de sobra lo que ese nombre implicaba; no así el resto, que no tenían una idea detallada del vampiro que controlaba a su ejército.


  —Pues aquí estoy —respondió Alexia—. Que hable.


  Hubo un breve instante de silencio al otro lado y, de pronto, una voz con un ligero timbre aterciopelado llenó el salón.


  —¿Qué tal, perla de los Cárpatos? Es un honor que accedas a hablar conmigo.


  Alexia se obligó a mantener su expresión serena. Tenía que trabajar más ese punto, solo de escucharlo…


  —Habla —invitó.


  —Como ya habrás imaginado, tengo conmigo a tu chico de los recados. Sé que no es lo bastante importante como para que me hagas una visita, aunque hay otra oferta en el lote.


  —¿Cuál? —Alexia ignoró las caras del resto del equipo.


  —No voy a mentirte, ni a ti ni a esa gente con la que trabajas ahora y que seguro está escuchando la conversación —siguió Magnus—. Pero si accedes a regresar con nosotros, os devolveré a vuestro informador y suavizaré las condiciones de los humanos.


  —¿Condiciones? —Cifra no logró mantenerse callada.


  —Creo que es obvio que lo sucedido anoche fue solo el principio y no hay que ser muy inteligente para adivinar lo que va a pasar —contestó él—. Con los grupos de poder fuera, los humanos no sois más que un rebaño de ovejas en tierra de lobos.


  Hubo un cruce de miradas general. Magnus no podía ser más claro.


  —¿Qué significa suavizar? —preguntó Jacob.


  —Esos términos los negociaré en persona con Alexia, si viene a verme.


  —Estás loco —comentó Lenny.


  —Otros dirían que tengo visión —respondió Magnus.


  —O sea, que lo que propones es un intercambio —dijo Cifra.


  —Alexia tiene que responder por un asunto ante su gente. Tú lo sabes, ella lo sabe y yo lo sé, pero mientras continúe en El consejo, no podemos tomar cartas en el asunto. Ofrezco a este elemento que tengo aquí y que, cuando llegue el momento del Nuevo Orden, haya cierta deferencia con los humanos. Y os aseguro que es una oferta muy, muy generosa, si tenemos en cuenta lo que habíamos pensado para vosotros.


  Sus palabras quedaron suspendidas en el aire mientras las asimilaban. Cifra apretó los labios, porque si bien su primera reacción había sido negarse de forma acalorada, no podía no pensar en la oferta. Estaba claro que Magnus no mentía, no tenía por qué. Hablaba con total naturalidad sobre lo que se avecinaba, también el motivo de que les devolvieran a Alexia. No les quedaba mucho margen de maniobra, y sabía que el resto seguía esa misma línea de pensamiento, pues la mayoría desviaba la mirada.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —Esta noche —contestó Magnus—. Si aceptáis, os enviaré las coordenadas. Lo mejor sería que Alexia viniera sola; sin embargo, no me extrañaría lo contrario. Es algo que yo también haría, aunque os advierto que, si queréis pelea, la tendréis.


  Alexia se recostó contra la silla y se cruzó de brazos. Por supuesto que Magnus no pensaba acudir solo, qué estupidez. Necesitaba más hombres para asegurarse de que ella no se resistía. Se preguntó si de verdad la entregaría a la facción noble para que pagara por el asesinato de Aston o, por el contrario, volvería a encadenarla a su vida. Si tenía que elegir, la vampira no dudaba.


  —Discutidlo —Magnus usó un tono amigable—. Enviaré las coordenadas a este teléfono. La hora de encuentro será las 00:00. Si Alexia no viene, entenderé que habéis escogido la peor opción y actuaré en consecuencia. Hasta dentro de unas horas, perla de los Cárpatos.


  Y, sin más, colgó.


  Cifra se frotó la frente. Cuando tocaba tomar una decisión de ese calibre, odiaba el trabajo con todas sus fuerzas… y, sin embargo, nunca había elección. No se podía anteponer una vida al bienestar general.


  —Bueno —murmuró—, todo es una mierda.


  —Este día tenía que llegar, antes o después —comentó Alexia—. Iré. Si Magnus dice que va a suavizar las condiciones respecto a los humanos, es que lo que tenía pensado era muy poco alentador.


  —Sin olvidar a Olec —aportó Brody.


  —Ese tío es lo de menos —intervino Lenny.


  —¿Tú crees? —Alexia se giró hacia él—. No creo que hubiera llegado tan lejos de no ser por él, Lenny… gracias a Olec conseguí el Destello, que me sirve para trabajar con vosotros. También toda esa mierda, aunque no hayamos sido capaces de descifrarla. Incluso tenemos la fórmula de las balas nuevas.


  El cazador negaba con la cabeza, como si nada de todo aquello lo convenciera.


  —¡Es un traficante! No una hermanita de la caridad.


  —No, y tú tampoco, como casi todos los presentes aquí. —Ella apoyó los codos en la mesa—. Olec es mi contacto, mi responsabilidad. Si Magnus lo ha capturado es porque se metió en esto para ayudarnos.


  Lenny se apartó un mechón de pelo de la cara y se frotó la frente.


  —¿Soy el único aquí que tiene claro que Magnus no va a cumplir su palabra? ¿Desde cuándo podemos fiarnos de la Triada vampira?


  —Creo que no nos queda mucha opción —susurró Cifra.


  —No puedo creer lo que oigo —replicó él—. ¿Le vamos a entregar a Alexia por una promesa que no sabemos si va a cumplir?


  Alexia trataba de permanecer imperturbable. La situación se había vuelto extraña, ¿por qué de pronto Lenny era el único en aquella mesa que intentaba retenerla? Ni siquiera Cifra, la que más tenía que agradecer, trataba de convencerla.


  Y no, desde luego que no tenía ganas de entregarse, menos cuando al fin parecía haber encontrado su lugar en el grupo. Hasta el cazador la había aceptado, y entonces todo se desmoronaba, como de costumbre. Lo de ser libre era una quimera, algo imposible.


  No, no quería irse, solo que no tenía otro remedio. Olec no debía morir por su culpa, tampoco los humanos, o al menos, no todos. Como había comentado, los vampiros tenían cuentas que ajustar con ella, y ese día iba a llegar, fuera cuando fuera.


  Cifra suspiró y, al fin, alzó la vista para mirarla a los ojos.


  —Bien —aceptó—. Lo haremos así.


  —Genial —dijo Lenny—. ¡Nos tienden una trampa y vamos hacia ella con los brazos abiertos!


  —Ya has dejado clara tu opinión —espetó Cifra.


  —Lo que no entiendo es por qué la tuya no coincide. Tienes más motivos que nadie en esta habitación para no entregarla.


  La mujer palideció. Ese golpe no lo esperaba, y miró a Alexia sin entender, ¿cómo era posible que el cazador tuviera aquella información?


  El resto de los presentes se miraron, sin comprender qué pasaba. Todos tenían claro que ahí había una historia que no conocían, que implicaba a la vampira y su pasado, y que Lenny no aprobara el plan significaba que la situación no era justa en absoluto.


  —Basta —cortó Alexia, y fulminó al cazador con la mirada—. No es momento de sacar ese tema. No hemos gestionado bien este asunto, no lo vimos venir y ya no hay mucho que podamos hacer, excepto lo que pide Magnus.


  El nombre se volvió amargo en sus labios, y disimuló una mueca.


  —Cuando dicen que tienes una cuenta pendiente —comentó Brody—, ¿significa que van a encerrarte, o algo así?


  Alexia le mostró una sonrisa vacía.


  —Sí, supongo. Bajo tierra.


  Brody palideció.


  —Si tienes suerte —añadió Lenny, con aspecto sombrío.


  No era lo que la vampira quería escuchar. Tampoco podía ignorarlo; si Magnus llevaba la batuta, el castigo lo impondría él y, en tal caso, no tenía dudas de que la muerte no llegaría rápido.


  —Yo estoy de acuerdo con Lenny —añadió el centinela—. No deberíamos permitir que vaya a morir, es parte del equipo.


  Cifra y Alexia intercambiaron una mirada preocupada. Aquel era el problema de los humanos, siempre: se dejaban guiar por el corazón, no por la razón.


  La primera abrió la boca para seguir con la discusión, pero el timbre de la puerta la interrumpió. Todos se miraron, preguntándose quién sería, y Lenny se giró hacia Brody.


  —¿Has pedido comida?


  Brody frunció el ceño, ofendido porque pensara que haría algo así en medio de una emergencia, y negó con la cabeza.


  —No, voy a ver…


  —Tú no vas a ninguna parte —ordenó, con un gesto de la mano.


  Por suerte, Jacob pensaba como él, y se apresuró a ponerse cerca de la puerta, con la pistola en la mano. Lo miró, comprobando que también estaba alerta, a pocos metros, y cuando Lenny afirmó, bajó el picaporte.


  Todos vieron cómo se quedaba quieto, con cara de sorpresa, y entonces él abrió la puerta para que comprobaran el umbral.


  Allí, Nova permanecía de pie, abrazándose a sí misma. Tenía el pelo revuelto, ropa que parecía comprada en una tienda de recuerdos, ojeras, y el rostro pálido.


  —Hola —saludó, con voz ronca.


  Brody dio un paso hacia ella; por el rabillo del ojo vio a Calantha, y se quedó quieto. Joder, joder, ¿qué hacía?


  Lenny se aproximó hacia ella, y la rodeó con sus brazos, apretando con fuerza.


  —Menos mal, Nova, estábamos preocupadísimos.


  Ella podía notarlo, y suspiró con tanta fuerza que Lenny se apartó.


  —Perdona, no he podido evitarlo —le dijo—. Siéntate, tienes que estar agotada.


  —Lo estoy, no sé ni cómo he llegado hasta aquí.


  Se dirigió al sofá, sonriendo hacia Brody con tristeza, y allí se sentó. Lenny se apresuró a cubrirla con una manta, y entonces Calantha se movió de la esquina donde estaba.


  —¿Te traigo algo caliente?


  La bruja la contempló, arropándose con la manta. ¿Había perdido la razón del todo? El trauma y la falta de sueño quizá el provocaban visiones, pero como la chica seguía allí cuando parpadeó, pasó la vista de ella a Brody.


  —¿Cómo…? —empezó, confusa—. ¿Se acabó? ¿La maldición?


  —Brody hizo algo y he recuperado mi forma, aunque no puedo salir de la casa. Pero yo no soy importante —se apresuró a añadir—. Hay cosas más importantes, como tú, y los ataques.


  Nova afirmó con lentitud. Aquello tendría que procesarlo más tarde, en efecto.


  —Un té no me vendría mal —confirmó.


  Calantha fue a la cocina mientras los demás volvían a sentarse. Brody carraspeó, quedándose a cierta distancia de ella.


  —Me alegro de que estés bien.


  No sabía muy bien qué decir y quería abrazarla, notaba el hormigueo en los dedos de la necesidad de tocarla para comprobar que era real y estaba allí. Solo que, si lo hacía, ella sabría en un segundo lo que había pasado con Calantha.


  La susodicha le entregó un té, ocupando un asiento a continuación, y Cifra tragó saliva.


  —Nova, sé que es duro, pero… ¿quieres contarnos cómo ocurrió con exactitud? Hemos recibido informes de ataques por todo el mundo.


  —¿Aquelarres?


  —También los clanes. Hombres lobo… no sabemos qué harán después.


  Nova dio un sorbo al té. El movimiento fue lento y calmado, a diferencia de cómo se encontraba ella en realidad.


  —Van a acabar con todos —murmuró.


  —¿Eso dijeron?


  Nova negó con la cabeza. Se acomodó la manta sobre los hombros y miró a cada uno de los que estaban allí. No sabía bien la manera de empezar, su historia era un auténtico relato de terror que prefería no recordar, y solo de pensar en el cabecilla del ejército de vampiros le daba escalofríos.


  Tomó otro poco del té y cogió la taza con ambas manos, para calentárselas.


  —No quieren un trato, ni hablar. Si fuera así, habrían emitido algún comunicado después de… —Se estremeció—. De lo que han hecho. Aparecieron en el bosque sin previo aviso, atacaron sin decir ni una sola palabra. —Levantó la vista y la clavó en Cifra—. El hombre al mando… él estaba allí.


  —¿Magnus? —La mujer no daba crédito—. ¿En persona?


  —Moreno, abrigo largo con insignia, ojos azules… Disfrutó con la masacre. Diría que era él, sí, encaja con la descripción que hizo Brody de la triada. No tuvieron piedad, Cifra. No dejaron a nadie vivo como advertencia, ni nada de eso. Iban a exterminar a todos y lo consiguieron. Fue casualidad que saliera con vida, y pura suerte que no me descubrieran, si no, estaría muerta.


  Cifra movía la cabeza. Coincidía con lo que había ocurrido en el resto de los ataques, todos los informes eran parecidos: pocos o ningún superviviente.


  —No han cogido rehenes para negociar —continuó Nova.


  —No, ninguno. Ni han enviado ningún mensaje, tienes razón. Pensábamos que quizá lo harían, que estos primeros ataques eran un aviso.


  Nova clavó sus ojos en ella, sin pestañear.


  —Un aviso —murmuró—. ¿Exterminar aquelarres y clanes enteros como aviso?


  —Lo sé, lo sé, pero…


  —No queríais creer que estuvieran empezando una guerra —finalizó Nova por ella—. Pues siento decirte que ya está en marcha, esto es solo el principio.


  La joven bruja se volvió entonces hacia Alexia, que escuchaba incómoda. En realidad, ella nunca había compartido el proceder de los vampiros; aun así, sentía una inmensa vergüenza por pertenecer a ellos. Podía entender que Nova la metiera en el mismo saco.


  —Tú sabes cómo las gastan —dijo, y ella afirmó—. Sabes que, detrás de ellos, vamos los humanos.


  —Magnus ha llamado hace un rato —explicó Brody—. Tiene a Olec en su poder. Nos lo devolverá si Alexia accede a entregarse para que su comunidad pueda hacer justicia. También ofrece suavizar lo que fuera que pensaba hacer con los humanos, en general.


  Nova arqueó una ceja.


  —Eso es muy inconcreto.


  —Dice que discutirá los detalles con ella.


  —Ha sido muy claro —dijo Jacob—. Que Alexia vaya lo entenderán como un gesto de buena voluntad, o sumisión, si lo preferís. He negociado muchas veces y así funciona: nos harán menos daño del que tenían pensado en principio.


  Nova depositó la taza sobre la mesa, y permaneció pensativa. Por algún motivo, y más que nunca, su opinión era la que más importaba. Había perdido a toda su familia, a su aquelarre de brujas, y visto la maldad en primera línea: tenía todo el derecho a decidir qué debían hacer y qué no.


  —Ese Magnus es la crueldad en persona —dijo, al final—. No podemos dejar a Alexia en sus manos.


  Cifra dio unos golpecitos en la mesa para atraer su atención.


  —Entiendo que todos tenéis una opinión —comentó—. Pero esto no es una votación. Soy yo quien toma las decisiones, y debo pensar en el bien general.


  —¡No habrá bien general! —espetó Nova, en un arrebato brusco poco habitual en ella—. ¿Por qué no lo quieres entender? Si hubieras visto sus caras, Cifra… somos ovejas. Solo ovejas. Tarde o temprano nos matarán, por mucho que nos engatusen ahora.


  Mencionar a las ovejas, tal y como había hecho Magnus, aportó claridad.


  Lenny estaba de acuerdo con ella. Por lo visto, lo de mesmerizar no solo servía para encandilar a posibles víctimas, también para reconducir a un espectador desprevenido. Los vampiros te decían lo que querías oír, y tu caías en la trampa de morros.


  —Hay que sacar a Olec —insistió Alexia—. Eso no es negociable.


  Durante unos minutos, Cifra se mantuvo callada. Ninguno sabía qué pasaba por su cabeza, hasta que dio un golpe en la mesa.


  —Iremos a hablar —decidió—. Magnus ya ha advertido que él no irá solo, y que espera que tampoco lo haga ella. Así que vamos a ver qué ofrece.


  —¿A pelear contra los vampiros? —Jacob tenía los ojos abiertos por la sorpresa.


  —Puede que tengamos ayuda —dijo ella—. Sé que hay algunos grupos reuniéndose en nuestro centro de operaciones aquí, en Seattle. El clan Benezet es uno de ellos. —Miró a Lenny.


  —No contaría con que vinieran.


  —¿Y eso por qué? Son nuestros aliados. —Cifra puso expresión interrogativa.


  —Quizá ya no lo sean. Diferencias irreconciliables. —El cazador no quiso dar más explicaciones, prefería no repetir la última charla mantenida con Rockso.


  —Aun así —insistió ella—. Intentaré reunir ayuda, aunque con tan poco tiempo… si se os ocurre a quien avisar, ahora es el momento.


  —¿Yo también? —inquirió Brody, que no creía ser de mucha ayuda.


  —Sí, no vas a quedarte solo, y Calantha no puede protegerte ni ayudarnos, con la limitación que tiene en la casa.


  Ella se mordió el labio. En su forma de gárgola podría ser de ayuda, allí encerrada no. Tenían razón. Si alguien iba a por Brody, solo tenía que sacarlo de la casa y ella no podría hacer nada.


  —Estaré aquí cuando volváis —dijo, con lágrimas en los ojos.


  —Estás más protegido con Lenny y Alexia. Dos, tú conmigo —ordenó Cifra—. Puede que necesitemos tus servicios, aunque no podemos entrar en confrontación directa, no estamos preparadas. Iremos a reunirnos con mis jefes, mientras vosotros vais a parlamentar.


  Brody elevó una ceja ante aquello. Al escuchar el plural al principio había asumido que todos iban, ahora veía que ella se quedaba atrás… como los generales en las guerras, que no participaban en la primera línea de batalla.


  —De acuerdo —contestó la mujer.


  —Nova, ¿te ves con fuerzas?


  La bruja se terminó el té y cogió aire. Estaba cansada, las imágenes de la masacre danzaban en su cabeza y solo quería dormir durante horas… pero afirmó.


  —No me quedaré a un lado —dijo.


  —Bien. Alexia, envíame los datos del lugar en cuanto los recibas.


  La vampira apenas daba crédito a lo que escuchaba. Por nada del mundo deseaba caer en las garras de Magnus… sin embargo, el grupo no tenía la menor idea de dónde se metía. Los vampiros que Magnus llevaba no eran aficionados, sino profesionales, Nova ya lo había comprobado por sí misma. Si tenía lugar una pelea, tenían las de perder, así que no podía permitirlo.


  Debía permanecer entera y no perder los papeles. Liberar a Olec y ver cuáles eran esas condiciones que Magnus aceptaba negociar, después decidiría qué hacer.


  Capítulo 16


  En el silencio de la noche, Alexia aguardaba en medio del bosque. Se acarició con gesto distraído la pulsera negra de la muñeca y volvió a mirar alrededor, en espera de que apareciera alguien, bien fuera Magnus o un ejército de sus mejores vampiros.


  No dudaba de que estos llegarían, si acaso no se encontraban ya allí, ocultos en la espesura de la arboleda. Las coordenadas la habían llevado a un lugar en ninguna parte, muy lejos de la civilización, lo que por un lado era positivo, pues ningún humano corría peligro. Y negativo, porque si hacía falta ayuda, esta llegaría demasiado tarde.


  Cifra había partido a su centro de operaciones, junto con el resto de los mandos, y sería informada cada poco tiempo. Dos, en teoría, aguardaba en la sala seis por si su ayuda médica resultaba necesaria.


  La Dodge de Lenny permanecía en un discreto tercer plano, con el grupo dentro en espera de moverse. Todos se habían armado a conciencia, incluida ella, con su inseparable juego de dagas. La espada resultaba más útil, pero si aparecía con ese arma, los vampiros comprenderían de inmediato que acudía a pelear. Y no era del todo cierto, no si podía evitarlo.


  Quizá le entregaran a Olec sin resistencia. Quizás era verdad que iban a suavizar esas condiciones para con los humanos, si al final se decidían a atacar. Quizás.


  Sin embargo, Alexia conocía demasiado a los suyos y tenía dudas. Magnus había mencionado un «nuevo orden mundial» durante su llamada, lo que significaba que sus planes estaban bastante más avanzados de lo que parecía.


  Si la triada se hacía con el poder en la tierra… sería catastrófico. Los vampiros no tenían compasión alguna, su caso era una excepción.


  Avanzó hasta el claro y, unos metros más adelante, encontró un furgón negro con las puertas traseras abiertas de par en par. Igual que el que habían utilizado para llevarse a Keith, Alexia los conocía bien.


  Sus sentidos se pusieron alerta al percibir una leve brisa y el sonido de unas hojas. Al alzar la vista, encontró a Magnus frente a ella, a unos metros. Tan sigiloso como de costumbre, experto en aparecer como por arte de magia.


  Al igual que en el club, Alexia sintió que el pánico la recorría de arriba abajo. Tantos esfuerzos para recomponerse, por luchar contra ese miedo, y Magnus solo debía lanzarle una de sus miradas para que todo volviera de un plumazo.


  Llevaba a Olec sujeto por el hombro, y lo soltó al detenerse. A primera vista, no parecía que el chico sufriera daños, excepto un par de magulladuras y que su aspecto aparecía revuelto, en contraste con que llevaba siempre.


  Magnus estiró el brazo y le hizo un gesto para que se acercara, con una sonrisa discreta en los labios. Alexia no se movió de su sitio. No pensaba dar ni un paso hasta que no estuviera segura de que pensaba liberar a su contacto.


  Aguantó la mirada de Magnus sin ceder hasta que este resopló. Dio un empujón a Olec en su dirección, y el chico se apresuró a alejarse del vampiro sin pensárselo dos veces. Cruzó el claro del bosque que los separaba y se reunió junto a Alexia.


  —¿Estás herido? —preguntó ella.


  —No. Esto es del golpe que me dieron cuando me sacaron del local. —Él señaló la camisa, con algún resto ocasional de sangre—. Gracias por venir.


  —Será mejor que te alejes de la zona.


  Olec afirmó. Retrocedió sin apartar la mirada, aunque pronto dejó de hacerlo, ya que parecía que aquella confrontación le interesaba más que ponerse a salvo.


  La rubia avanzó unos cuantos pasos y acortó la separación con Magnus, que hizo lo mismo hasta que ambos estuvieron a la distancia suficiente para poder mantener una conversación.


  —Alexia —saludó él, en tono educado.


  —Magnus —respondió la rubia, en el mismo tono.


  —Vaya, tengo que decir que no me acostumbro a verte con tanta ropa.


  Ella hizo un gran esfuerzo por mantener su expresión neutral. No podía permitir que la sacara de sus casillas tan pronto; una parte del entrenamiento como guardaespaldas consistía en saber mantener la sangre fría y ser profesional, y eso tenía que hacer.


  —Creo que ya no eres mi perla de los Cárpatos. —Magnus se acarició la barbilla—. Pero eso no significa que no tenga planes para ti.


  —La nueva orden mundial —dijo Alexia—. ¿Qué significa?


  —Ah, sí, eso. —Él sonrió—. Está todo en la información que le robaste a Lazarus. Por lo que veo, no habéis sido capaces de descifrarla.


  Su cara adoptó una falsa expresión amistosa.


  —Esto es lo que pasa cuando caminas demasiado tiempo con humanos, Alexia, que te vuelves tan estúpida como ellos. ¿Aprendiste muchos trucos en tu instrucción como guardaespaldas?


  —Alguno que otro —afirmó ella con tono suave.


  —Eso sí que es una novedad.


  —Hablaste de suavizar condiciones si venía a verte, y aquí estoy. Te escucho.


  —Lo sé. —Magnus hizo una mueca—. Algo tenía que inventarme para traerte hasta mí, Alexia. Y no es solo porque tengas una cuenta pendiente con la facción noble, sino porque nadie se escapa de mí sin que le dé permiso.


  Con cierto esfuerzo, ella habló:


  —Me entregaré a la facción noble, pero jamás volveré a tu servicio.


  —Claro que lo harás. Volverás a ser mi perla de los Cárpatos, sin esa ropa de cuero y las dagas que llevas ocultas, porque así es como debe ser. ¿Acaso existe un mejor castigo para alguien que mata a uno de los suyos? No, Alexia. Esto se llama justicia poética.


  La rubia dio un paso hacia atrás, preparada por si Magnus trataba de detenerla. Él no se movió, observándola con cierta diversión en el rostro.


  —Entra en el furgón. No me hagas ir a buscarte.


  —No hasta que hablemos de esas condiciones que mencionaste por teléfono.


  Él lanzó un suspiro y negó con la cabeza.


  —Verás, es que a estas alturas del plan es complicado suavizar los términos.


  —O sea, que has mentido.


  —Yo no diría eso. Más bien, que cuando el mecanismo se pone en marcha, es complicado dar marcha atrás. —Hizo un gesto de impaciencia—. Entra de una vez en el furgón. No querrás que liquidemos a los miembros del consejo.


  La rubia notó que la garganta se le quedaba seca. No, desde luego que no quería eso.


  —No he venido solo, y doy por hecho que tú tampoco. La pregunta es, ¿quieres que corra la sangre?


  Un vampiro emergió de la oscuridad para situarse a la derecha de Magnus. Segundos después, otro hizo lo mismo por el otro lado. Poco a poco, las figuras vestidas de negro se hicieron visibles frente a la rubia, que los observó sin inmutarse. Podía pelear contra ellos, claro… aunque a quien quería matar era a Magnus. No podía no hacerlo, era una cuenta pendiente. Y, de cualquier modo, conocía lo suficiente a Magnus para saber que tenía idea de atacar desde el principio, aceptara entregarse o no.


  —Si quieres que corra la sangre, que así sea —respondió.


  Magnus continuaba con su sonrisa, igual que un niño ante la perspectiva de una fiesta. Sin embargo, aquello no sería como con los aquelarres y demás afectados, no los pillarían por sorpresa. No sabía cuántos vampiros habría llevado Magnus, pero desde su bando…


  Escuchó pasos tras ella y Magnus entrecerró los ojos al ver acercarse a cuatro figuras. Estas se detuvieron junto a Alexia, que las miró de reojo con cierto alivio. Cuando se mandaban escuetos mensajes de ayuda con unas simples coordenadas, no tenías la seguridad de que fueran a responder… y sus chicas no le habían fallado.


  —Estamos contigo —susurró Aurora.


  Magnus observó aquel pequeño ejército de guardaespaldas, vestidas de cuero y bien armadas, y su sonrisa se volvió irónica.


  —Esto se pone interesante —dijo—. ¿Me concedes el enorme placer de matar a tus amigas?


  —Eso ya lo veremos —Autumn casi escupió la respuesta—. Tenemos métodos nuevos, anciano. Hay que modernizarse.


  Magnus apretó los labios. A su espalda aparecieron unos cuantos hombres más, y Alexia hizo un repaso por encima: diría que Magnus había calculado por lo bajo. Lo más probable era que no pensara en que sus compañeras acudieran a respaldarla, porque todos sabían que para derribar a un guardaespaldas hacían falta unos cuantos vampiros. Seguro que contaba con los miembros del consejo que, por cierto, acababan de sumarse a sus cuatro amigas.


  Sin la menor vacilación, Lenny se situó a su lado y Alexia se dio cuenta en ese momento de que la presencia del cazador la hacía sentir mejor. Jacob se colocó junto a Aurora, que le guiñó un ojo dejándolo perplejo. Brody debía permanecer en la furgoneta y no salir para nada; de ocurrir algún percance, al estar conectados por los auriculares, lo escucharían.


  Por último, Nova se adelantó hasta quedar al otro lado de Alexia, y lanzó una mirada de odio hacia el bando contrario. Una vez pasado el hechizo, Nova sentía el peso de la pérdida en sus huesos. Sí, odiaba a su primo, y no comulgaba en absoluto con la vida que su madre y tías querían para ella, pero había sido horrible verlas morir de aquella manera.


  Y, por encima de todo, observar cómo los aquelarres eran aniquilados, haciendo que se perdieran años de magia y sabiduría. Siglos de brujería, borrados de la faz de la tierra en un chasquido. Aquello era irrecuperable. Por mucho que se aplicara, era como empezar de cero, y ni siquiera sabía el alcance de los ataques a las brujas. Incluso podía ser la última que quedara.


  Apretó los puños y Magnus alzó una ceja al ver su expresión.


  —¿Quién es esta muchachita tan furiosa?


  —Soy la última del aquelarre que masacraste hace dos noches —dijo ella.


  —¿Cuál de todos? —preguntó Magnus, burlón.


  Todos los vampiros sonrieron, dejando ver los colmillos. Las vampiras se miraron entre ellas, pues aquel gesto solía ser el preludio antes de atacar.


  —Quemaste viva a mi madre —siguió Nova, cuyo rostro enrojecía por momentos.


  —Me parece el final perfecto para una bruja. Incluso diría que es poesía.


  Nova notaba cómo todo su cuerpo temblaba. Un intenso calor se irradiaba desde sus hombros en dirección a las manos, tan fuerte que…


  —Nova —advirtió Lenny.


  La morena bajó la mirada y observó la brillante bola de luz que acababa de formarse entre sus puños semi abiertos. Quedó confusa, ya que nunca había tenido esa clase de poder, ni era lo que más se estilaba en su aquelarre, más centrados en las pócimas y hechizos.


  No tenía ni idea de dónde salía aquello, pero no pensaba dejarlo perder.


  —Si quieres reunirte con tu aquelarre solo tienes que pedirlo. —Magnus volvió a sonreír, sus labios curvados en una mueca de crueldad.


  Qué bien se le daba provocar, pensó Alexia. Era un experto en encontrar la tecla correcta, siempre lo había sido. Sabía encender el espíritu de sus enemigos como nadie.


  Sin previo aviso, Nova alzó las manos y lanzó las bolas de luz hacia el grupo de vampiros. Los más rápidos se apartaron, pero un par cayeron al suelo como si una fuerza descomunal los hubiera empujado.


  Alexia se armó con una daga en cada mano y miró a la morena: Nova acababa de iniciar la pelea, no sabía si a propósito o en un ataque de furia, y ya no había vuelta atrás. La idea de que no se derramara sangre esa noche había desaparecido.


  Buscó a Magnus con la mirada, dispuesta a ir hacia él, pero antes de que pudiera hacerlo Lenny la agarró del brazo y la alejó de un empujón.


  —No vayas, ¡ten sangre fría!


  Ella lo fulminó con la mirada, aun a pesar de saber que tenía razón. No podía ponérselo tan fácil, ni hablar y, de todos modos, su ejército de vampiros comenzaba a desplegarse en una maniobra que pretendía arrinconarlos.


  Se apartó a un lado y, de repente, los vampiros cayeron sobre ellos. Buscó con la mirada a su odiado enemigo, que permanecía alejado sin dejar de sonreír mientras observaba. Sí, lo conocía más que bien: disfrutaría del espectáculo hasta que le apeteciera intervenir.


  Un vampiro apareció ante ella, y Autumn se materializó justo entre ambos, empuñando aquella espada tan pesada que se empeñaba en utilizar. Lenny retrocedió, y aún tuvo tiempo de pensar en cómo alguien tan menudo era capaz de manejar ese trasto… sus dudas se disiparon cuando tuvo que agacharse para que la cabeza rodante del vampiro no le cayera encima.


  —Cuidado, cazador —advirtió Autumn, burlona, antes de meterse de nuevo en la pelea.


  Las guardaespaldas luchaban como profesionales. Verlas juntas era como observar una coreografía perfecta donde nadie se equivocaba de paso: Autumn blandía la espada, Emmaline manejaba dos armas de fuego al mismo tiempo, Aurora usaba una especie de látigo lleno de puntas de metal, muy útil para mantener lejos a los vampiros, y Mika, por absurdo que pudiera parecer, llevaba una estaca bien pulida. Cada una tenía sus propias armas, por lo visto.


  El cazador no tuvo tiempo de seguir los movimientos de aquel peculiar grupo, porque se encontró con que tenía dos vampiros rodeándolo. Le descerrajó un tiro en pleno corazón a uno, que se desplomó, y el otro se le tiró encima sin perder el tiempo; ambos cayeron al suelo, y sí, el vampiro tenía una fuerza descomunal… pero Lenny tenía una sorpresa. Hizo fuerza con el brazo hacia arriba y el enemigo se detuvo al instante. Miró hacia abajo, como para constatar que, en efecto, un punzón acababa de atravesar su pecho.


  Con un siseo y una vista nada agradable de sus colmillos, el vampiro se tambaleó hacia atrás y se desmoronó sobre la hierba. Lenny no perdió el tiempo: se inclinó sobre él y empujó el punzón hasta el fondo, asegurándose así de que no volvía a levantarse.


  Tener una vampira en el grupo tenía alguna que otra ventaja, una de ellas era averiguar que, si sabías dónde clavar, los vampiros no eran tan difíciles de matar.


  El cuerpo dejó de moverse por fin y el cazador se incorporó a toda prisa. Tenía dos trabajos: uno era atacar a los enemigos y otro, vigilar que Alexia no intentara matar a Magnus y muriera ella en el intento.


  Antes de que pudiera localizar a la rubia, oyó a Nova gritar. La bruja estaba irreconocible, presa de una furia que hasta ese momento Lenny no había visto nunca. Aquella cosa que había hecho con las manos era nueva, potente, y pese a funcionarle en el primer golpe, Lenny se dio cuenta de que la morena no lo controlaba.


  Todo el dolor y la furia que Nova sentía lo canalizaba con esa luz y calor extremo, pero lo de hacerlo viajar por sus brazos para usarlo como arma ni ella entendía su funcionamiento.


  Tres vampiros la rodearon, y la chica se esforzó en repetirlo, segura de que, si aquella luz les daba de pleno, les afectaría de un modo similar al sol. Sin embargo, algo fallaba en ese segundo intento, porque no logró materializarlo.


  Se movió, en un intento de que los vampiros no cerraran el círculo a su alrededor, y miró hacia todos lados, presa de un súbito pánico.


  —¡Lenny! —gritó.


  ¿En qué estaba pensando para meterse en aquella pelea? Ni ella misma lo sabía. Era como si algo la hubiera poseído, jamás había sentido nada parecido, la sensación de no controlar ni su mente ni su cuerpo.


  Uno de los vampiros la agarró por el brazo y la sacudió con tanta fuerza que Nova perdió el equilibrio. Por suerte, Lenny llegó en su ayuda en ese momento. Hasta esa noche, Nova jamás había estado en una pelea de ese tipo, era la primera vez que veía a sus compañeros repeler un ataque. Intentó seguir los movimientos del cazador, no sin cierta dificultad porque todo se sucedía a cámara rápida: Lenny repartía aquí y allá, alternando un arma blanca que Nova no acertaba a visualizar bien con golpes de defensa que mantenían a raya a los vampiros.


  Sintió que la ira volvía a correr por sus venas, el calor en los brazos era insoportable, y entonces, por impulso, lanzó otro ataque que hizo volar a uno de los vampiros varios metros más adelante.


  A su lado en el suelo, Lenny se giró hacia ella.


  —¿Qué coño es eso?


  —¡No lo sé!


  —¡Pues deberías utilizarlo más a menudo!


  Le dio un empujón para que se levantara, justo cuando dos enemigos volvían a la carga. Antes de que se les echaran encima, el chasquido de un látigo cruzó el aire y los lanzó al suelo, donde ambos explotaron en cenizas.


  Aurora recogió su látigo y los miró, satisfecha.


  —No solo ellos pueden utilizar el Destello como arma —dijo, antes de salir corriendo para continuar la batalla con sus compañeras.


  Lenny vio un movimiento entre los árboles a un par de metros de él y distinguió a Olec, que corría con un vampiro pisándole los talones. No tenía ninguna oportunidad, como quedó claro en cuanto su persecutor cayó sobre él. El cazador apretó el punzón con la mano, dudando, porque a su lado la pelea continuaba y Olec no debería ser una de sus preocupaciones. Sin embargo, sí lo era de Alexia, y si moría por su culpa, en fin… No quería tener que decírselo ni cargar con esa muerte sobre su conciencia. No era momento de analizar por qué le importaba tanto lo que Alexia sintiera, y se lanzó contra el vampiro que estaba sobre Olec. Le clavó el punzón en la espalda y, a cambio, recibió un manotazo que lo lanzó al suelo. No había acertado bien en su ataque, aunque no era algo que no pudiera corregir: mientras el vampiro se daba la vuelta para ver quién lo había atacado, Lenny se incorporó y se repitió la operación, con la punta del punzón directa a su corazón, y acertando de pleno.


  Empujó el cuerpo a un lado, recuperando su arma, y miró a Olec. El chico se levantó sacudiéndose de la ropa, menos alterado de lo que debía estar por dentro.


  —Supongo que ahora te debo una —le dijo.


  —Esto ha sido por Alexia, no por ti. Y para que no te cojan de nuevo y te utilicen como moneda de cambio.


  —Es justo. Pero Olec no olvida una deuda.


  Lenny no tenía tiempo para entrar en cuestiones de honor, y señaló el bosque.


  —Escóndete y que no te maten.


  Olec afirmó, apresurándose a desaparecer entre los árboles.


  En su sitio, Magnus alzó la mirada y olfateó el aire. Emitió un silbido que hizo que sus hombres se volvieran en cierta dirección, lo que también hizo Lenny.


  Atónito, descubrió a Brody en mitad del claro.


  ¿Qué cojones hacía allí? ¿Cómo se le ocurría exponerse de aquella manera? Por mucho que llevara un arma en la mano, que seguro que no tenía la menor idea de usarla, ¡no debería estar ahí!


  —¡Brody está fuera! —exclamó.


  Joder, y era el blanco más fácil del mundo. Magnus lo miraba como quien esperaba un caramelo y recibía una tarta, ¡el maldito centinela, en medio del bosque, a su completa merced!


  ¡Menuda somanta de palos le iba a dar si salían de aquella!


  Jacob, que peleaba contra un vampiro con sus propios puños, se lo quitó de encima y corrió en dirección al centinela.


  Brody miraba en todas las direcciones, sin saber qué hacer. Le habían repetido como mil veces que no se expusiera para nada, pero al oír los gritos de Nova no había podido quedarse quieto. La simple idea de que alguien pudiera hacerle daño pasó por encima de la sensatez, y su reacción fue agarrar un arma de Lenny y saltar de la furgoneta. Se veía capaz de disparar después de todas las clases recibidas, incluso de lanzar cuchillos, que sus entrenamientos con Alexia habían mejorado.


  El panorama que encontró lo dejó atónito. Y cuando los vampiros lo miraron, todos al mismo tiempo, la sangre se le heló en las venas y fue consciente de que había cometido un grave error al abandonar la furgoneta.


  Nova, Nova… lo hacía por ella. Uno no podía controlar su instinto, solo quería protegerla, aunque seguro que al final era Nova quien lo salvaba a él. Pero también quería ayudar, dejar de ser el inútil del grupo al que siempre debían defender.


  Quitó el seguro al arma y apuntó hacia uno de los vampiros, que ya aceleraba en su dirección. Disparó varias veces, acertando alguna que otra, aunque no en el corazón.


  Jacob le proporcionó fuego de cobertura desde su posición, pero el policía tenía sus propios problemas, con un vampiro bastante más grande que él que repelía sus golpes sin el menor problema. Le arrancó el arma de las manos y la lanzó por el aire, dejando a Jacob indefenso y solo con sus manos como defensa.


  —¡Proteged al centinela! —exclamó, por el auricular.


  Lenny y Nova corrieron hacia Brody, que continuaba disparando, ya sin mirar hacia dónde. La bruja extendió los brazos, con la esperanza de que el cabreo y la preocupación volvieran a funcionar, mas otra vez no lo logró.


  Lenny ya se había interpuesto entre los vampiros y Brody, así que Nova junto las manos y comenzó a recitar en voz baja.


  «Mía es la luz, mío es el poder, arrastra la oscuridad y ayúdame al enemigo vencer».


  Lenny no podía esperar a comprobar si los hechizos de Nova funcionaban, así que mientras la bruja trataba de usar su magia, él siguió repartiendo puñetazos combinados con aquel punzón que tan fácil atravesaba los corazones helados de los vampiros.


  Sin embargo, los muy malditos no dejaban de llegar y eran demasiados para él solo, porque Brody, para variar, no era de mucha ayuda. Ahí petrificado y con el arma entre las manos, que Lenny no sabía a quién tenía más ganas de pegar aquella noche: si a Cifra por mandarlos ahí estando en clara minoría, a Alexia por ir de cabeza a la trampa por salvar a un traficante de pacotilla, a Nova por haber empezado la pelea sin más o a Brody, por no hacer caso nunca de lo que se le decía y exponerse a que lo mataran, aun sabiendo lo que conllevaba.


  Buscó a la vampira con la mirada, pero ella se encontraba en la otra zona del claro, peleando con sus compañeras, y no podía ayudarlos. Bueno, mientras no tuviera que correr también para salvarla a ella, le bastaba.


  Jacob, en el suelo, batallaba con el peso de aquel mastodonte que le había tocado. Hizo fuerza para quitárselo de encima, sin demasiado éxito, y el vampiro descendió directo hacia su cuello, con la boca abierta y dispuesto a arrancarle la garganta de un bocado.


  Jacob veía esos colmillos tan próximos que, sin pensar, cerró los ojos. En fin, había llegado su momento, obvio. Entonces notó que el vampiro dejaba de hacer fuerza con el cuerpo y abrió los ojos, sin entender.


  El vampiro se balanceó hacia atrás, y Jacob vio a Mika de pie, tras él, sujetando la estaca más larga del mundo. Le tendió la mano y, cuando el detective la cogió, ella tiró de él con tanta fuerza que lo levantó en volandas. Dios, qué fuerza tenían aquellas mujeres.


  —¡Gracias! —exclamó.


  —¡De nada!


  Jacob se dio cuenta entonces de que estaba apartado de las dos zonas donde se concentraban las peleas, y se volvió hacia donde Lenny intentaba proteger a Brody. El cazador hacía lo que podía, estaba en modo lucha sin descanso, pero había demasiados vampiros a su alrededor, Brody no era de ninguna ayuda y Nova trataba de conjurar algo al mismo tiempo que esquivaba a los vampiros.


  Miró a Mika para avisarla de que iba hacia allá, y entonces vio que tras ella acababa de materializarse un enemigo. Sin que la vampira tuviera tiempo de reaccionar, él le rodeó el cuello con un alambre y, de un golpe, le seccionó la cabeza.


  Jacob retrocedió, con la mirada desorbitada, y echó a correr en dirección contraria. Joder, joder… por ayudarlo a él acababan de matarla, ¡joder!


  —¡Aguanta, Lenny, voy para allá! —gritó, tocándose el auricular.


  «Claro, aguanta», pensó el cazador. ¡Qué gracioso cuando te decían eso!


  Cuando la voz de Jacob tronó por los auriculares, Alexia dejó caer el cuerpo del vampiro que tenía entre manos y se dio la vuelta, recorriendo el claro para localizar al grupo.


  Sus chicas mantenían el tipo, pero en la otra zona empezaba a haber demasiados vampiros, y Lenny no podía contenerlos a todos. Además, sin saber el motivo, Brody se había sumado a la ecuación y ahora también tenían que pensar en defenderlo. ¿Dónde estaba Magnus? No tenerlo localizado la ponía nerviosa.


  —¡Reagrupaos! —exclamó.


  Al momento, Emmaline, Autumn y Aurora cerraron círculo a su lado.


  —¿Y Mika?


  —¡Mika!


  Las cuatro la buscaron por todo el bosque, sin alcanzar a encontrarla.


  —¡Joder! —exclamó Autumn—. ¡Voy a por ella!


  Se apartó del grupo a toda prisa, y las demás se miraron. Aurora le dio un codazo a Alexia.


  —Vete a ayudar a los tuyos —dijo—. Buscaremos a Mika y nos reuniremos contigo.


  La rubia asintió y no lo pensó más: atravesó el claro a toda velocidad para reunirse allá donde la necesitaban. Parecía que la mayoría de los enemigos que quedaban empezaban a concentrarse allí, conscientes de que eran presas más fáciles.


  Alexia entró en la pelea como un huracán: empuñó las dagas para hundirlas en el vampiro que había logrado enganchar a Jacob del cuello y, después de apuñalarlo, empujó su cuerpo al suelo de una patada. Jacob perdió el equilibrio y cayó a pocos metros de Lenny, que trataba de quitarse de encima a dos vampiros.


  Nova forcejeaba con otro mientras trataba de sacar su nuevo y desobediente poder. Brody también estaba en el suelo, con un chupasangre sobre él que apretaba sus manos con fuerza en torno al cuello. El chico manoteaba para coger aire, algo absurdo teniendo en cuenta la fuerza de su contrincante.


  Alexia saltó sobre su espalda y enredó las piernas alrededor de su cuello, haciéndolo presa de una llave. Él liberó de inmediato a Brody, que se apresuró a coger aire mientras se arrastraba de debajo de aquella maldita cosa. Se incorporó un poco para toser con fuerza y alzó la vista al escuchar un crujido: la punta de una daga acababa de asomar por el pecho del cabrón que había querido estrangularlo.


  Alexia sacó la daga por su espalda y se puso en pie. Nova también necesitaba ayuda, y Lenny, que ya tenía tres vampiros deseosos de darle las buenas noches. Sin pensar, la rubia acortó distancia con uno y, por la espalda, le clavó las dagas en los brazos, rajándolos de arriba abajo. El vampiro lanzó un aullido de sorpresa y dolor, y se giró hacia ella.


  —Espero que Magnus te mate muy, muy despacio —escupió, con desprecio.


  —No antes que tú —replicó Alexia.


  Esquivó el abrazo que su rival pretendía darle para hacerse a un lado, y le hundió una de las dagas en el cuello, que después movió de lado a lado. Del boquete comenzó a manar sangre con fuerza, y ella lo empujó lejos de sí. Muchos quizá no morirían, pero en ese momento le bastaba con sacarlos de la pelea un rato.


  Lenny batallaba con dos al mismo tiempo. Al igual que en la pelea en el club, llevaba un buen rato sin parar y, pese a su entrenamiento, sus fuerzas iban en descenso. ¿Los malditos vampiros nunca se cansaban o qué?


  Los tenía demasiado cerca, oía los gritos de Nova y no podía hacer nada, ¿estaría bien Brody? ¿Y Alexia? Ya solo veía el brillo de aquellos colmillos, que iban directos a su cuello.


  Estiró los brazos e hizo un último esfuerzo para alejarlos de él, con un jadeo por el esfuerzo.


  Un silbido cruzó el silencio de la noche y, de repente, una flecha con punta de metal pasó tan cerca de la cara de Lenny que le rozó el pelo. Se hundió en el vampiro que tenía encima al mismo tiempo que otra flecha atravesaba al segundo. Ambos, aún con la sorpresa pintada en el rostro, se tambalearon hacia atrás y, al fin, Lenny se vio libre de su peso.


  Aturdido, se medio incorporó sobre la hierba y giró la cabeza.


  Rockso bajó el arco y alzó la ceja.


  —¿Todo bien, colega? —preguntó.


  Tras él, llegaron nuevos cazadores, todos con arcos y flechas, las armas reglamentarias cuando tocaba derribar vampiros. Los clanes eran prácticos: tenían opciones para cada momento.


  Había muchos, muchos cazadores, no solo del clan Benezet, sino de otros. ¿Cómo habían conseguido llegar allí tan pronto? Había unas veintisiete horas desde Manitoba.


  En fin, no importaba, Lenny se alegraba de que hubieran aparecido. Se tocó la cara, allí donde la flecha le había rozado.


  —No es nada —se burló Rockso—. No seas delicado.


  Nova, ya libre de su atacante, ayudó a Brody a levantarse.


  —¿Por qué has salido de la furgoneta? ¿No te das cuenta de lo peligroso que es? Si te matan, ¡estamos perdidos! ¡Nadie podrá contener la puerta!


  —Yo… —empezó él, sin saber qué decir.


  —¡Alexia!


  Los gritos de Aurora alertaron a la vampira, que desapareció de la zona en cuestión de segundos. Por allí, los cazadores parecían tenerlo todo controlado y disparaban sin pausa, derribando vampiros como quien derribaba bolos en la bolera.


  Lenny se levantó con ayuda de Jacob, sentía que algo malo iba a ocurrir. El problema era que no podían correr tanto como la rubia, que ya estaba lejos.


  Alexia llegó hasta Aurora y Emmaline, y se volvió hacia donde las dos miraban: Magnus, más cerca que nunca, mantenía a Autumn pegada contra su pecho.


  —Vamos, Alexia —dijo—. Entra en el furgón. No querrás que mate a todas tus amigas de una en una, ¿no? Ya he visto la cabeza de otra por algún lado.


  Aurora apretó los puños y las tres se miraron. Perder a una era como si les arrancaran una parte de ellas mismas, dolía. Dolía mucho.


  Autumn se revolvió.


  —¡No te entregues, Alexia! Me matará igual.


  —En eso tienes razón —confirmó Magnus y, con un simple gesto, le partió el cuello.


  Las tres vampiras lanzaron un grito de angustia a la vez cuando el cuerpo de Autumn cayó al suelo. Con delicadeza, Magnus sacó su brillante espada de la funda y la hundió en el pecho de la vampira, que convulsionó mientras terminaba de morir.


  Aurora apretó los labios, con lágrimas en los ojos.


  —Me gustan tus lágrimas —dijo Magnus, con una sonrisa—. ¿Quieres enseñármelas más de cerca?


  Antes de que diera siquiera un paso hacia Aurora, Alexia corrió a su encuentro. No iba a permitir que matara a ninguna más, y tampoco pensaba entregarse de manera voluntaria. Tenía que intentar matarlo, no quedaba otra opción.


  Se lanzó sobre él con toda la rabia que tenía dentro, que no era poca, y Magnus se tambaleó hacia atrás, ya que sin duda no esperaba una reacción tan violenta de su antigua esclava.


  Durante unos segundos, los dos se convirtieron en una extraña pareja de baile en la que la rubia intentaba asestar una puñalada tras otra y Magnus la esquivaba como podía. Pero el vampiro no era tonto y, tras unos segundos de analizar su patrón, comenzó a atacar también en lugar de defenderse.


  —¡Cazadores! —los gritos de varios miembros del ejército de Magnus llegaban—. ¡Nos superan en número!


  Aurora lanzó una mirada hacia el cuerpo sin vida de Autumn e hizo chasquear su látigo. Sin decir nada más, se lanzó en dirección a las voces.


  Emmaline se acercó hasta donde Alexia y Magnus peleaban, y apuntó con sus dos armas: antes de poder presionar el gatillo, Magnus esquivó a Alexia, agarró a Emmaline y, de un solo golpe, la lanzó por el aire.


  La vampira salió volando y cayó sobre Lenny y Jacob, interrumpiendo su carrera. Los tres se derrumbaron sobre el suelo y rodaron varios metros por la hierba.


  —¡Dios! —exclamó Lenny, y empujó a Jacob, que había caído sobre él—. ¡Como alguien más se me tire encima, voy a…!


  —¿Estáis bien?


  Olec se aproximó a los tres y recogió a Emmaline del suelo, que parpadeó.


  —Tiene mucha fuerza —murmuró la vampira.


  —¿Por qué no estás escondido en algún lado? —le preguntó Lenny a Olec con un gruñido.


  —¿Alguno lleva un arma? —Olec hizo caso omiso del cazador.


  —Sí, yo —replicó Jacob.


  —Toma. —Olec le entregó una bala—. Es de las suyas, del laboratorio.


  Jacob miró a Lenny, que asintió, y la metió en el cargador. Desde donde estaban apenas veía a Magnus, debían acercarse un poco más.


  Se escuchó un grito desgarrador de Aurora. Emmaline miró a su alrededor, sin saber hacia dónde dirigirse: sus dos amigas la necesitaban.


  Alexia oyó el alarido de Aurora y tuvo un segundo de distracción, uno que Magnus no dudó en aprovechar. La atrajo hacia sí en un falso abrazo y le atravesó el lado izquierdo del cuerpo con la espada, acercándola hasta que tuvo sus labios a unos milímetros de los suyos.


  Alexia notó que se quedaba sin aire, el dolor fue como una descarga. Emitió un jadeo ronco y él le dio una palmadita en el hombro.


  —Ya te tengo…


  Más gritos de Aurora. Un vampiro le había arrancado el látigo y no paraba de descargar golpes sobre ella, sin apenas darle opción a devolver alguno. Cuando ya se acercaba, con el látigo preparado para utilizarlo contra ella, un disparo en la frente lo detuvo en el acto.


  Cayó de rodillas con un gemido de dolor, mientras Jacob bajaba el arma y comprobaba el resplandor azul que iluminaba el rostro del vampiro antes de que se desplomara, muerto. Tendió la mano para ayudar a Aurora a incorporarse, que lo miró con un jadeo.


  —Gracias —murmuró, pensando que aquello parecía el mundo al revés cuando un simple humano salvaba la vida de una guardaespaldas.


  No muy lejos de allí, Magnus sacó la espada del cuerpo de Alexia, despacio, como si disfrutara del simple hecho de tener el poder de nuevo, de contemplar el dolor en esa mujer que volvía a ser de su propiedad.


  —Tranquila, esto no te matará —aseguró—. Tengo otros planes.


  Acto seguido, la agarró por el brazo y la lanzó al interior del furgón. Cerró los portones, dio un golpe en la parte trasera y las luces del vehículo se encendieron. Dejaba a muchos de su ejército atrás, vampiros que en ese momento caían bajo los cazadores… sin embargo, así eran las guerras. Siempre había víctimas y sacrificios.


  Con una sonrisa, Magnus le dedicó un saludo a Lenny, que acababa de llegar a su altura, justo a tiempo de ver cómo, a pesar de haber ganado la batalla, no dejaba de ser una victoria amarga.


  Capítulo 17


  Lenny lanzó un grito de rabia mientras la furgoneta se alejaba a toda velocidad. Su Dodge estaba demasiado lejos para ir a por ella, cogerla e iniciar una persecución. Aun así, se giró para calcular las posibilidades. Además de la distancia, aún quedaban algunos de los vampiros que Magnus había dejado atrás sin ningún remordimiento.


  Con el punzón en la mano, se lanzó al que tenía más cerca, enzarzado con Rockso y otro más, y lo mató clavándoselo varias veces con rabia. Ojalá fuera Magnus, pensaba, le arrancaría los colmillos con unos alicates en cuanto tuviera la ocasión, y eso sería solo el principio.


  Mientras el cuerpo caía al suelo con un golpe seco, escuchó un ruido de motor… y al levantar la vista vieron un helicóptero negro sobrevolando sobre ellos.


  Joder, ahora sí que no había posibilidad: estaba seguro de que allí iba Magnus con Alexia, el muy cabrón tenía todo pensado.


  A su alrededor, la lucha disminuía y vio cómo Nova caía sentada al suelo, con expresión agotada. Se acercó a toda prisa, y llegó a su lado justo a la vez que Brody.


  —¿Estás bien? —preguntó el chico.


  Lenny, de pronto, lo vio todo rojo. ¿Qué cojones hacía fuera de la furgoneta, por qué se había puesto en peligro de esa forma?


  —¡Yo te mato! —gruñó.


  De hecho, hizo ademán de ir a sacudirlo, y solo porque Jacob lo sujetó a tiempo no llegó a estamparle el puño en la cara.


  —Lo siento, lo siento —se disculpó Brody, levantando las manos en gesto de paz—. Quería ayudar, lo siento.


  —Lenny, no ha sido culpa suya —dijo el policía.


  El cazador sacudió su brazo para librarse de él, y retrocedió mosqueado. Claro que había sido culpa suya, al menos en parte, pero eso daba igual: estaba furioso, necesitaba descargarse con alguien y apenas quedaban vampiros alrededor a los que matar.


  —Se la ha llevado —murmuró Nova.


  Miraba sus manos, como si así pudiera comprender aquel nuevo poder que la había dejado sin fuerzas. ¿Por qué nunca había surgido? Claro que, tampoco antes había sufrido un shock como aquel. Tendría que aprender a utilizarlo, a controlarlo. Ahora que lo había desatado, no quería hacer daño a nadie.


  —Esto se ha acabado —anunció Rockso, uniéndose al grupo.


  —No —esa fue Aurora, que sujetaba su látigo con fuerza—. Es solo el principio.


  —Aurora tiene razón. —Emmaline se colocó a su lado, y le cogió la mano—. Ha empezado la guerra, ya no hay marcha atrás. Debemos actuar en consecuencia.


  —Primero deberíamos reagruparnos —razonó Rockso, al ver que Lenny afirmaba—. Curar nuestras heridas, ver qué posibilidades hay…


  Lenny abrió la boca para recriminarle, pero entonces vio que sangraba de un brazo. Él mismo tenía varias heridas, Nova estaba agotada, Jacob tampoco parecía ileso… Sí, necesitaban reorganizarse y para eso, primero debían curarse, y después reunirse con Cifra.


  —Vamos al hospital —dijo, cogiendo aire—. Y después nos reunimos en casa de Brody. —Miró a Rockso—. ¿Vendréis?


  —Sí, voy yo en representación de todos. Dame un rato para ver cómo está el clan.


  —Sin problema, nosotros iremos primero a ver nuestras heridas. Te envío luego la dirección.


  Dudó un momento, pero al final le estrechó la mano y le dio una palmada en el hombro.


  —Gracias por venir —murmuró.


  —Somos tu clan, Lenny, y además esto va más allá de nuestras diferencias.


  Lenny afirmó. La barrera entre ellos seguía allí, aunque ya no tan infranqueable como la había sentido solo unas horas antes.


  —Olec, tú con nosotros —ordenó.


  El chico afirmó. Tenía sus negocios y mil cosas que hacer, pero mientras Alexia no estuviera a salvo y aquel vampiro chiflado siguiera con sus ganas de conquistar el mundo, él era lo bastante inteligente como para saber dónde estaba más seguro. Sus guardaespaldas y alarmas no habían evitado que Magnus lo secuestrara, así que…


  —Iremos con vosotros —dijo Aurora.


  —Hemos atacado a un miembro de la triada, ahora estamos marcadas como Alexia —añadió Emmaline, sin rastro de pesar en su voz—. Necesitamos un lugar seguro mientras pensamos qué hacer.


  Lenny afirmó, mientras Brody pasaba la mirada de uno a otro, preguntándose si cabrían todos en su salón. Al menos había hecho compra, podría ofrecer bebidas a todos, y algo para comer. Quizá era una tontería meditar eso en aquel momento, pero era mejor que pensar que quizá Lenny tenía razón en estar cabreado con él y tenía parte de culpa de que Alexia hubiera acabado en manos de Magnus.


  —A la furgoneta —ordenó Lenny.


  Brody obedeció con gesto contrito mientras el cazador cogía a Nova del brazo para ayudarla a levantarse. En cuanto ella estuvo en pie, le tocó la mano.


  —Puedo andar —dijo.


  El dolor en sus ojos hizo que Lenny se diera cuenta de que le estaba transmitiendo toda su rabia y preocupación, así que se apresuró a soltarla.


  —Perdona —se disculpó.


  —Tranquilo, lo entiendo.


  Lo miró de forma comprensiva y fueron hacia la furgoneta. Por el camino, Lenny avisó a Cifra para que acudiera a casa de Brody de cara a una reunión urgente.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó ella.


  —Magnus se ha llevado a Alexia.


  —¿Qué? Pero ¿cómo…?


  —Te informaremos al llegar —replicó él, y cambió de frecuencia—. Dos, vamos para allá. Dos vampiras, nosotros y un humano más.


  —Entendido. ¿Alguna herida grave?


  —En principio no.


  El dolor que sentía en el estómago, similar al de un puñetazo y que le producía una sensación de vacío suponía que no contaba. Echó un vistazo al grupo, que iba algo apretado en la parte de atrás, y arrancó para ir al hospital.


  El camino se le hizo largo, muy largo. Nadie hablaba, ni quería hacerlo; el ambiente era tenso y triste, y el agotamiento general.


  Cuando por fin llegaron, faltaba poco para amanecer. Al menos podía aparcar en el interior y que así las vampiras no tuvieran que recibir los dañinos rayos de sol, aunque suponía que estarían aún más cansadas según avanzaran las horas.


  Todos se bajaron de la furgoneta y se dirigieron a la sala seis. Dos estaba allí, esperándolos, y pasó la vista por todos ellos, en una rápida inspección ocular. Finalmente, se detuvo en las dos vampiras.


  —Vosotras dos, ¿necesitáis sangre? —preguntó.


  —¿Tienes algún voluntario al que chupar ahí dentro? —inquirió Aurora.


  —O no voluntario —dijo Emmaline.


  Por su tono, ninguno supo si bromeaban o no, y Dos negó con la cabeza.


  —No, claro que no. Os podría conseguir algún animal de laboratorio, en todo caso.


  —Los bichos apenas nos hacen efecto —replicó Aurora.


  —Lo sé, pero pensaba que quizá…


  —¿Como un aperitivo? —soltó Brody, sin querer—. Perdón —añadió, al ver que lo miraban—. No sé de dónde me ha salido.


  —Estamos bien —comentó Aurora, para terminar la conversación—. No necesitamos salir a cazar.


  —Es casi de día, de todas formas —dijo Emmaline—. Y aunque tenemos Destello, no hacemos eso a plena vista.


  Hubo unos segundos de silencio mientras cada uno imaginaba a su manera «eso», hasta que Dos señaló a Olec.


  —Tú, el tío que no conozco.


  —Olec, encanto —contestó él.


  —No soy un encanto, así que ahórrate los halagos. ¿Qué tienes?


  —Rasguños, arañazos. —Se levantó la camiseta—. Aquí un vampiro me clavó las uñas.


  —Hay que desinfectar y coser, pasa.


  Olec obedeció y el resto quedó en espera, en un silencio tenso.


  —Descansemos —sugirió Emmaline, mirando a su amiga.


  Aurora afirmó. Se cogieron de la mano y cerraron los ojos, quedándose totalmente inmóviles. Brody apartó la vista, incómodo, porque le daba la sensación de contemplar dos cadáveres. Carraspeó y fue a sentarse junto a Nova, aunque no sabía qué decir.


  —Hola —susurró.


  Ella apoyó la cabeza en la pared, mirándolo con media sonrisa. Y pensar que había creído que no lo vería más…


  —Así que… rayos por las manos —continuó él.


  Nova las abrió y cerró, aunque no notaba nada extraño en sus dedos.


  —Estoy tan sorprendida como vosotros —suspiró—. Al menos ha sido útil… a ratos.


  Brody apretó los labios. Quería besarla, abrazarla, decirle que sentía mucho lo de su familia, ofrecerle su hombro… pero si lo hacía, si se arriesgaba como había hecho Lenny, ella sabría al instante lo sucedido con Calantha. No quería que se enterara así, tendría que ser sincero con ella… y joder, también con la gárgola, pero no sabía ni por dónde empezar.


  —Así que… Calantha —comentó ella, imitando su tono.


  —Ejem, sí.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Continué el hechizo que iniciaste tú, aunque no tengo claro por qué funcionó.


  —Sea como sea, felicidades. Ha sido todo un logro.


  —Sí, ya, ejem.


  —¡Siguiente! —ordenó Dos, interrumpiéndoles.


  —Entra tú —dijo Nova.


  Aliviado por librarse de la conversación, Brody obedeció, a pesar de que solo tenía unos rasguños y golpes, nada que ver con el zarpazo del hombre lobo en la espalda o las magulladuras de otras peleas.


  Una vez en la sala, se quitó la camiseta y Dos frunció el ceño.


  —¿Dónde te duele? —le preguntó.


  —Bueno… en general.


  La doctora le entregó unas pastillas para que se tomara, le desinfectó un par de heridas un poco más grandes que el resto y lo envió fuera.


  Tras él entró Jacob, que necesitó unos puntos en un brazo, y después Lenny.


  —Estoy bien —dijo este—. Solo necesito una pastilla mágica.


  —Eso es que te duele algo, así que siéntate.


  El cazador solo quería terminar con aquello cuanto antes y reunirse con Cifra, pero al sentarse no pudo evitar hacer una mueca y ella señaló su pecho.


  —Quítate eso.


  Lenny suspiró y se deshizo de la camiseta. Tenía un enorme moratón en un lateral, que Dos se acercó para palpar.


  —No duele… —Dos apretó y él gruñó— tanto.


  —No parecen rotas, quizá alguna fisura.


  —No quiero perder el tiempo con radiografías, así que dame algo y punto.


  Dos lo miró unos segundos, sopesando si merecía la pena discutir con él, y decidió que sería malgastar saliva. Le entregó las pastillas como a Brody, le dio una crema por la zona y se la vendó.


  —Si te molesta mucho, haremos pruebas.


  Él afirmó, para que no insistiera. Volvió a ponerse la camiseta y salió dando una palmada.


  —Vámonos.


  Aurora y Emmaline abrieron los ojos a la vez, en perfecta sincronización, causando un escalofrío a Brody.


  El grupo regresó a la furgoneta excepto Dos, que se fue a su propio vehículo, y arrancaron en dirección a la casa de Brody. Ya había amanecido, así que las dos vampiras tuvieron que utilizar un poco de Destello para poder bajar de la furgoneta y hacer el corto trayecto hasta la casa.


  Brody, que había temido tener que lidiar con Calantha y Nova en la misma habitación, se sintió aliviado porque la primera se hallaba convertida en gárgola en su habitación. Al momento, tuvo remordimientos por pensar así. La pobre estaba maldita, y encima encerrada en la casa. Lo primero no era culpa suya, de acuerdo, pero lo segundo sí. Y además la había engañado con Nova… Y Nova no sabía tampoco que se había vuelto a acostar con ella. Sí, le confesó lo que sentía por Calantha, pero eso no lo eximía de la culpabilidad.


  Según iban llenando el salón, tras invitar a Aurora y Emmaline a entrar, pensó de nuevo en cuántos eran. No solo por la comida, sino que Nova estaba de vuelta, las vampiras se quedaban, Olec también… Aquello iba a parecer una fiesta de pijamas… con armas y gente vestida de cuero, aunque eso eran detalles.


  —¿Alguien tiene hambre? —preguntó—. ¿Os saco algo?


  Al menos, así hacía algo útil, aunque fuera una tontería como sacar unas galletas o cambiar unas sábanas.


  —Cereales multicolor no —indicó Lenny, ocupando un sillón.


  —Te ayudo —se ofreció Nova.


  —Necesitas descansar —dijo él, moviendo la cabeza.


  —Y también mantenerme ocupada.


  Lo acompañó a la cocina y entre los dos prepararon una jarra de café, repartieron galletas dulces y saladas en boles que sacaron al salón, así como un cuenco de queso. Mientras sacaba la comida llegó Rockso, y Cifra apareció poco después. Todos comían sin muchas ganas, y cuando Brody le abrió la puerta a la mujer, se fijó en lo pálida que estaba. Se le marcaban las ojeras, y su boca tenía un rictus serio que no le había visto antes.


  La mujer avanzó hasta el salón y, una vez allí, se quedó unos segundos pensativa mientras recorría al grupo con la mirada.


  —Estamos en guerra —dijo Lenny, sin paños calientes.


  —¿Qué dijo Magnus? —Cifra procuró recomponerse, y se cruzó de brazos—. El ruido de las peleas no me dejó escuchar bien lo que se habló.


  Se había mantenido conectada, pero sin tener imágenes, había sido complicado entender qué ocurría.


  —Ya, se nos olvidó vocalizar entre tiro y tiro —replicó él, con sarcasmo.


  —Lenny. —Nova le lanzó una mirada, y él se cruzó de brazos, molesto—. Magnus llevó un ejército de vampiros, como era de esperar.


  —Era una trampa, como era de esperar —dijo Lenny, imitando su expresión y tono.


  —Al menos dejó libre a Olec —protestó ella—. Esa parte la cumplió.


  —Ya, pero la más importante, la de ajustar sus planes, como que no —terció Jacob—. Este tío… vampiro, tiene unos aires de grandeza elevados a su máxima potencia. No parará. —Miró a las vampiras—. ¿Verdad?


  —No, no tiene ninguna intención —corroboró Aurora.


  —Todo lo de anoche fue una excusa para llevarse a Alexia —dijo Lenny—. Y quizá hacer una muestra de fuerza, aunque no esperaba que lo superáramos en número.


  Miró a Rockso en agradecimiento, y este hizo un gesto con la cabeza.


  —Hay que averiguar dónde la tienen —añadió Lenny.


  Cifra se frotó la frente, mientras las dos vampiras se miraban.


  —El individuo no está por encima de la humanidad —murmuró Cifra—. No podemos trazar ningún plan pensando en Alexia, sino en las consecuencias globales de todo esto.


  —No puedes hablar en serio. —Lenny la miraba, incrédulo—. ¿No vamos a hacer nada? ¿Ni siquiera lo consideras? —Miró a Aurora y Emmaline—. Y vosotras, ¿no tenéis nada que decir?


  Ellas, que seguían cogidas de la mano, lo miraron con tristeza en la mirada.


  —Magnus la matará —aseguró Emmaline.


  —Si no lo ha hecho ya —agregó Aurora.


  —¡No podéis hablar en serio!


  —Tú lo viste en acción —insistió la primera—. ¿Tuvo alguna duda en eliminar al resto de nosotras? ¿Le tembló el pulso?


  A regañadientes, él negó con la cabeza.


  —No, pero…


  —¿Por qué crees que perdonará la vida a Alexia? —inquirió Emmaline—. No lo hará. Lleva mucho tiempo tras ella. Es personal.


  —Por eso mismo. —Lenny no quería darse por vencido, no podía—. ¿Para qué matarla, después de tantos años? Querrá hacerla sufrir, no será algo rápido.


  Según lo decía, su estómago se retorció en un nudo de dolor y su mente se llenó de las imágenes que había compartido con Alexia. No, estaba seguro de que Magnus no acabaría con su vida con rapidez. Disfrutaría haciéndola sufrir, torturándola, convirtiéndola en su esclava de nuevo. Como consuelo, no era mucho, pero era lo único que le hacía creer que aún podía estar viva. Y no pensaba rendirse, solo lo haría cuando viera su cadáver. Hasta entonces, mientras hubiera alguna esperanza, pensaba mantenerla, y no comprendía por qué era el único que pensaba así.


  —Debemos asumir que está muerta —sentenció Cifra— o que lo estará pronto. —Levantó la mano hacia Lenny, en un gesto indicándole que se detuviera—. Y no hay más que decir. Nuestra prioridad es encontrar a Magnus, y si Alexia está con él, perfecto. Pero no es nuestro principal objetivo.


  Él apretó los puños y se calló.


  —Bien, continuemos —dijo Cifra, cogiendo aire—. ¿Qué más ocurrió? ¿Nova? —La miró—. Te escuché que algo sucedía con tus manos.


  Ella mostró media sonrisa, abriendo las palmas y moviéndolas de un lado a otro.


  —Rayos, bolas de energía —dijo—. Pero no sé por qué ni cómo, no conseguí controlarlo.


  —¿Nunca te había pasado antes?


  —No. —Movió la cabeza—. Tendré que investigar y ver cómo reproducirlo y dominarlo.


  —Bien, pues que sea lo más rápido posible —ordenó Cifra, en un tono que no daba lugar a discusión—. Necesitamos cualquier ventaja que podamos obtener sobre ellos.


  Nova afirmó, aunque la confusión reinaba en su interior. No tenía ni idea de por dónde empezar, ahora comprendía cómo se debía sentir Brody al descubrir que era el nuevo centinela.


  —Haré lo que pueda —murmuró.


  —Estamos recibiendo noticias de supervivientes de los ataques —continuó Cifra—. Así, podremos planificar mejor nuestra estrategia.


  —¿Algún aquelarre? —preguntó Nova, esperanzada.


  —Completo no, solo brujas aquí y allá. —Miró a Rockso—. Al menos tenemos a los clanes.


  —Sí, por cierto, hablando de eso —dijo Lenny—. ¿Cómo habéis llegado tan rápido desde Manitoba?


  —No estábamos allí —explicó Rockso—. En cuanto recibimos noticias de los primeros ataques, nos marchamos para una reunión. Estábamos cerca cuando Cifra nos contactó… y no hubo mucha discusión. Los vampiros siempre han sido nuestros enemigos. —Miró de reojo a las dos chicas, que le devolvieron la mirada sin inmutarse—. Y esto va más allá. No podíamos mantenernos al margen.


  Lenny suponía que, en el tema de Alexia, Rockso también estaba de acuerdo con los demás. Por otro lado, la vampira no era santo de su devoción, así que no insistió en el tema. Los clanes los ayudarían, eso era lo importante.


  —Estaba pensando… —empezó Brody.


  Todos se quedaron mirándolo, y él tragó saliva. Vaya, era como si el hecho de que fuera a expresar una idea fuera algo increíble. Viendo la cara de desconfianza de Lenny, suponía que esperaba que dijera alguna tontería.


  —Bien, ejem. —Se masajeó las sienes, donde notaba un incipiente dolor de cabeza—. Estaba pensando, que todo esto está orquestado por una triada. Magnus, Lazarus y… el otro.


  —Dante —terminó Aurora.


  —Ese. Y Magnus es el más… ¿malo?


  —Es una palabra que se le queda corta —dijo Emmaline—. Pero sí. Lazarus y Dante no son tan crueles.


  —¿Se podría hablar con ellos?


  Entonces, las miradas pasaron a las vampiras y después, a Cifra, que se quedó pensativa considerando aquello. Cierto, con Magnus no había negociación posible, eso lo tenía claro. Quizá los otros dos no estuvieran tan cegados por el poder.


  —Han liderado ataques en otra zonas —dijo Lenny—. No creo que piensen muy diferente a él.


  —No es algo a descartar —lo interrumpió Cifra—. Lazarus, normalmente, es razonable. Será complicado tratar de contactar con él o Dante sin que Magnus se entere, pero lo expondré.


  A Lenny aquello le parecía una tontería. Eran una triada. Sí, él había visto en los recuerdos de Alexia que Lazarus y Magnus no tenían nada que ver, pero eso no quería decir nada. Los tres habían atacado, tenían un plan conjunto, ¿por qué iba ninguno a dar un paso atrás?


  Brody, por su parte, notó un par de pinchazos en la cabeza, y suspiró frotándose la frente.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Nova.


  —Me duele mucho la cabeza.


  —Demasiadas emociones.


  «Si tú supieras».


  —Creo que todos estamos agotados. —Nova miró a Cifra—. Necesitamos descansar, Cifra.


  —Sí, podemos dar la reunión por terminada —confirmó ella—. Os llamaré en cuanto tenga novedades. Mientras tanto, recuperad fuerzas. —Miró a las vampiras y a Olec—. ¿Os quedaréis aquí?


  Las chicas se miraron antes de contestar.


  —Hoy de momento, para dormir —contestó Aurora—. Ya veremos a la noche.


  —Quizá salgamos a ver qué averiguamos —añadió Emmaline.


  —Yo me quedaré aquí —confirmó Olec—. Estoy más seguro, mientras todo esto se aclara.


  —Bien. Esto va camino de convertirse de forma definitiva en el centro de operaciones —dijo—. Hablamos pronto.


  Se marchó y Jacob se incorporó, estirando los músculos.


  —Creo que me iré a descansar a mi casa —dijo—. Aquí ya hay mucha gente.


  —Sí, yo también —se sumó Dos.


  Al ir hacia la puerta, Jacob pasó junto a Lenny. Le apretó un hombro, y el cazador lo miró.


  —Te comprendo —dijo—. Pero si ellas están casi seguras de que está muerta…


  Lenny le mantuvo la mirada con los ojos fríos y serios.


  —Y yo digo que no —replicó.


  Movió el hombro y Jacob apartó la mano con un suspiro. Salió con Dos, y entonces Brody volvió a mirar a todos sus invitados.


  —Creo que iré a mi habitación —dijo Nova.


  —La ha usado Alexia, solo tienes que cambiar las sábanas —contestó él.


  —¿Tienes un sótano? —preguntó Aurora.


  —Sí, por ahí.


  Señaló hacia una puerta, y las dos vampiras se fueron allí a descansar. Olec miró el sofá y después a Brody.


  —¿Me toca aquí?


  —Bueno, hay otro sofá en el despacho —Joder, el oráculo—. Sí, tú aquí mejor. Lenny, si quieres ir arriba…


  —No, aquí hay sitio para los dos, y de todas formas no tengo sueño.


  El enfado que tenía le impedía pegar ojo, y desde luego que no lo haría tampoco al lado de Olec, o del espejo chiflado. Ya descansaría en algún otro momento.


  —Yo me voy a echar un rato también —dijo Brody, al sentir aquellos pinchazos de nuevo—. Noto como si me fuera a estallar la cabeza.


  —¿Quieres alguna infusión? —preguntó Nova—. Con las hierbas que hay arriba te puedo preparar algo.


  —No, tranquila. —Es que era tan amable, encima…—. Ve a dormir.


  Nova lo miró, deseando besarlo, pero no estaban solos y, además, se sentía demasiado débil como para intentar bloquear los pensamientos de Brody, así que lo dejó para otro momento. Se despidió de todos y subió las escaleras hacia su habitación despacio, como si estuviera en un sueño. No había pensado volver a pisar aquellos escalones, tocar aquella barandilla… mucho menos como consecuencia de una masacre. Todo parecía una pesadilla, una de la que no despertaba.


  —¿Te has dado algún golpe en la cabeza? —preguntó Lenny—. ¿No te ha examinado Dos?


  —Sí, o sea, no. Ningún golpe, no sé, será el estrés. Seguro que con alguna pastilla y un rato de sueño se me quita. Luego os veo.


  Fue al baño a coger unas cápsulas contra el dolor de cabeza y se tomó dos con un vaso de agua. Después, de camino a su habitación, pasó con rapidez por delante de la Nova; al menos, había dejado la puerta cerrada, así que no tuvo la tentación de asomarse.


  Cerró la suya propia y miró a la gárgola, que ocupaba un buen espacio junto a su cama.


  Se había librado por un rato, aunque por la noche estaría despierta. Tendría que hablar con ella.


  El dolor de cabeza le impidió pensar más, así que se tumbó en la cama. Los pinchazos se repetían en las sienes, y cuando cerraba los ojos veía como relámpagos blancos. Una migraña en toda regla.


  Nova, Calantha; Calantha, Nova.


  ¿Qué iba a hacer?


  Capítulo 18


  Como en un guiño cruel al pasado, los segundos se convertían en minutos, los minutos en horas y las horas, en días. Alexia no estaba muy segura de cuánto tiempo había pasado en realidad, porque su percepción no servía al estar prisionera, aunque calculaba que un par de días.


  Tampoco tenía la menor idea de dónde estaba. No reconocía la especie de celda donde la retenían, ni el pasillo por el cual la habían llevado hasta allí. El viaje, en un helicóptero propiedad de Magnus, lo hizo a ciegas y, la verdad, con el dolor del corte tuvo ocupación suficiente como para fijarse por dónde volaban.


  La herida de espada se había curado, pero ese era el menor de sus problemas.


  Al llegar, su mayor preocupación era averiguar lo que Magnus pretendía hacer con ella. En teoría, su obligación era entregarla a la facción noble para que fuera sacrificada por su crimen; sin embargo, Magnus no se habría tomado tantas molestias en atraparla de no tener otros planes.


  El panorama cambió de forma drástica cuando, un par de horas después de ser encerrada, dos soldados de la guardia vampira aparecieron para llevársela a otra sala.


  La inmovilizaron en una silla como prevención después de deshacerse de su cazadora y, poco después, un vampiro vestido de negro hizo acto de presencia. Dejó un maletín en una mesa y se acercó a ella para examinarla.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó.


  Silencio.


  —¿Altura? —insistió él—. ¿Última vez que te has alimentado?


  Alexia apartó la mirada.


  —Magnus ya me dijo que no eras muy comunicativa. —El hombre se giró hacia la mesa y abrió el maletín—. En fin, eres guardaespaldas. Eso significa que tienes resistencia.


  La rubia siguió sus movimientos con inquietud. El hombre parecía estar cargando una jeringuilla de tamaño considerable, lo cual no le daba tranquilidad. Dudaba que fuera un complejo vitamínico con vistas a que recuperara parte de la sangre perdida.


  El vampiro se sentó frente a ella, con la jeringuilla en la mano.


  —Esto hará que tus ganas de hablar vuelvan —comentó.


  Alexia se revolvió cuando él le clavó la aguja en el brazo, y apretó los labios. No tenía la menor idea de qué era, pero el líquido dolía bastante al entrar, y casi al momento empezó a sentirse mal. No sabía detallar qué le pasaba, una sensación de malestar general.


  El hombre de la jeringuilla no dio ninguna explicación más, limitándose a abandonar la sala. Tras eso, la guardia vampira la devolvió a su celda.


  A partir de ese momento, la cosa fue a peor. Un par de horas después, aparecieron los escalofríos, y Alexia se encogió sobre el banco de la celda, echando de menos su cazadora. No recordaba la última vez que había estado enferma, aún era humana, así que no estaba familiarizada con ese tipo de molestias. Las heridas dolían en el momento, pero después se curaban y listo, no volvías a recordarlas… aquello era diferente. El malestar subía con cada minuto que transcurría y le temblaba el cuerpo.


  Magnus seguía sin aparecer, cosa que le extrañaba. Con todas las molestias que se había tomado, le resultaba raro que no se pasara para jactarse de su triunfo, aunque este fuera un poco amargo por todos los hombres de su ejército que había perdido a manos de los cazadores.


  Y aunque al llegar su interés era poder sonsacarle algo sobre sus planes inmediatos, cuando el dolor empezó, apenas pudo pensar en otra cosa.


  Aquello era, simplemente, una agonía. Y con Magnus detrás, eso eran palabras mayores. El vampiro era un experto en aquel tema.


  Alexia sentía como si el dolor circulara por todo su cuerpo al mismo tiempo que la sangre fluía por sus venas. Tenía la impresión de que iban unidos, uno indistinto del otro, hasta tal punto que pensó que no podría librarse de él sin ser desangrada. La impresión de que la hubieran infectado con algo cobró forma con ese pensamiento.


  La habían envenenado. Desconocía con qué, cuando compartía su vida con Magnus él utilizaba otros métodos, pero resultaba obvio que el vampiro, al igual que la tecnología, había evolucionado. Primero las balas con Destello, y ahora…


  Alexia bajó la mirada hacia sus brazos y los contempló. Podía ver cómo sus venas se hinchaban en momentos concretos, sobre todo cuando el dolor era insoportable, así que dio por hecho que no era una casualidad.


  Magnus había estado muy ocupado desarrollando técnicas para acabar no solo con los humanos, sino con sus propios congéneres. En sus manos, el Destello había pasado de ser una posibilidad para vampiros que querían caminar a la luz a un arma destinada a causar sufrimiento.


  Tampoco le sorprendía, los vampiros antiguos odiaban la idea de exponerse a plena luz del día; para ellos, aquello debía ser justicia.


  Poética, como decía Magnus.


  Durante treinta y cuatro horas, Alexia se perdió entre el dolor y la inconsciencia, ya incapaz de distinguir lo uno de lo otro. Se preguntaba si aquel iba a ser su castigo, morir abandonada en una celda entre terribles dolores… no era una mala venganza, aunque le parecía insuficiente para Magnus.


  Treinta y cuatro horas de dolor eran muchas y, Alexia era consciente de que perdía la cabeza según transcurría el tiempo. Nunca se había sentido tan exhausta e indefensa como ahí, y no dejaba de preguntarse cuándo acabaría aquello, el momento de tener algo de paz.


  Entonces, al fin, Magnus apareció. Desconocía el tiempo transcurrido, su cabeza era incapaz de calcular, apenas si podía pensar.


  Magnus abrió la celda y se cruzó de brazos.


  —Mi pobre perla de los Cárpatos —dijo, en tono suave—. ¿Estás dispuesta a hablar?


  Ella alzó la mirada. Podría replicar mil cosas… si no le costara tanto.


  —Vamos —dijo él, y la cogió del brazo sin miramientos.


  Fuera, los dos guardas vampiros lo relevaron a la hora de transportarla, pese a que no suponía el menor esfuerzo. Entre que hacía días que no se alimentaba y el dolor que nublaba todo lo demás, Alexia ya no era ninguna amenaza.


  El recorrido fue breve, y los dos hombres la soltaron al entrar en una enorme habitación cuya decoración contrastaba con el minimalismo observado tanto en la celda como en el cuartucho donde le habían inyectado el veneno.


  Le hubiera gustado permanecer de pie para enfrentarse a Magnus, mas no podía. No era tan fácil con ese dolor que la hacía doblarse por la mitad casi cada segundo, así que se dejó caer de rodillas con un jadeo.


  —Ahí estás bien —comentó Magnus—. Ya conoces a Lazarus y Dante, ¿verdad?


  Con esfuerzo, Alexia alzó la mirada. Los dos miembros de la Triada vampira permanecían sentados, tan majestuosos que uno olvidaba que no ocupaban tronos. Era la primera vez que Alexia veía a Dante: igual de atractivo que sus dos compañeros, los mismos ojos azules potentes que compartían los tres, y cierta expresión de fiereza en el rostro.


  Magnus era el miembro cruel, Lazarus el benévolo, ¿y Dante? Lo único que sabía de él era que manejaba los hilos en Canadá, poca cosa.


  Miró a Lazarus, que le devolvió la mirada con un gesto que no supo descifrar. Una vez la ayudó a escapar de las garras de Magnus, nunca se había portado mal con ella, pero dudaba que esa noche pudiera o quisiera hacer algo por su vida.


  En la sala había guardias, armados con radios y pinganillos, estos similares a los auriculares que utilizaban en El consejo.


  Un consejo que parecía muy lejano en ese momento, y quizá era lo mejor.


  —De acuerdo —empezó Magnus—. Hablemos.


  Se agachó a su altura y la observó de forma comprensiva.


  —Te voy a explicar cómo están las cosas, Alexia, y qué puedes hacer por nosotros. ¿Entendido?


  Fogonazo de dolor a otro nivel. La vampira se sujetó el estómago para ver si la presión ayudaba en algo… sin demasiado éxito.


  —Oh, sí, el dolor —comentó Magnus—. Lo comprendo. Tómate tu tiempo para contestar, me hago cargo. Has soportado mucho; sin embargo, este lo supera todo, ¿verdad?


  Le dio una palmadita en el hombro y se incorporó con una sonrisa.


  —Puedes agradecérselo a Sergei. Necesitábamos un doctor en el equipo, así que buscamos al mejor —comentó Magnus—. Es un veneno muy eficaz con los vampiros. Los antiguos no quieren ver el Destello ni de lejos, aunque nosotros hemos sabido darle buen uso.


  Claro, eso casaba con lo que Alexia pensaba. Tenía un compuesto de Destello y a saber qué más dentro de su cuerpo. Tal y como le explicó a Nova en su día, resultaba más sencillo intoxicar a un vampiro que cortarle la cabeza… toda su fuerza y resistencia partían de la base de que su sangre fuera pura al cien por cien: en cuanto la adulterabas, empezaban los problemas. Y si ese porcentaje bajaba, iba a peor.


  Una vez interiorizó aquello, Alexia tuvo la certeza de que iba a morir. No tenía posibilidad de salir con vida: no había ningún humano del que alimentarse en esa habitación, y seguramente tampoco en el complejo donde estaban. Y el veneno intoxicaba su sangre a buen ritmo, ya llevaba con él dentro tres días, si no eran más.


  Bien, iba a morir. La cuestión era cuánta información podía sacar y si esta sería de utilidad para ayudar al consejo.


  No sin esfuerzo, cogió aire y jadeó otra vez. Magnus se giró hacia los otros dos miembros de la Triada y soltó una carcajada.


  —Mi perla de los Cárpatos —comentó—. Podía pasarse días enteros sin pronunciar ni una palabra, era su forma de castigarme, ¿no es así? —le puso la mano sobre la cabeza y le acarició el pelo con suavidad—. En el fondo, te entendía. No tenías nada, excepto tu dignidad. Y la utilizabas muy bien, porque yo siempre he sido muy hablador.


  —Demasiado —intervino Dante, impaciente—. ¿A dónde quieres llegar con tu discurso?


  —Calma, mi honorable compañero. —Magnus hizo un gesto.


  —Esto no tiene sentido —insistió Dante, inclinándose hacia delante en la silla—. Esa mujer ya no está en condiciones de explicar nada. ¿Por qué no la rematas y seguimos adelante con el plan?


  Magnus lo atravesó con la mirada.


  —Aún puede ser útil —intervino Lazarus en tono conciliador, y los dos lo miraron—. Necesitamos quitarnos de encima al consejo.


  Dante resopló.


  —¿De verdad nos pueden crear problemas?


  —Subestimar a Cifra es lo peor que podemos hacer —contestó Lazarus—. Magnus ya ha perdido un equipo completo por hacerlo.


  —Se suponía que el clan no iba a unirse —rebatió Magnus—. Estaban a más de un día de distancia, nada hacía pensar que viajaban para una reunión de emergencia.


  —Bien, un fleco. Es comprensible —dijo Lazarus—. Pero ese error tiene consecuencias. No podemos perder a los grupos militares.


  A Magnus le brillaron los ojos de rabia. A nadie le gustaba que le señalaran sus errores, pero con alguien impredecible como Magnus… a Alexia no le hubiera sorprendido que perdiera los papeles.


  —No volverá a pasar —replicó.


  —Quiero saber cómo puede servirnos de ayuda. —Dante señaló con la cabeza a Alexia—. La verdad, no sé si es cierto o es que has perdido la perspectiva, Magnus.


  Qué mala idea que no dejaran de provocarlo, acertó a pensar la rubia. Tenía la impresión de que ninguno de los dos lo conocía del todo, o no le buscarían las cosquillas de aquella manera.


  Magnus le dedicó a Dante una mirada fría como el hielo y regresó junto a Alexia.


  —Ese veneno que te mata —comentó—. Tengo el antídoto, y puedo dártelo.


  «No le hagas caso», pensó ella. Mentía. Magnus siempre mentía.


  —Solo tienes que hacer una cosa por nosotros.


  —¿Qué? —las palabras se atascaron en la garganta de la vampira.


  Pronunciar una sola palabra costaba todo el esfuerzo y dolor del mundo. Alexia notó otra sacudida y se dobló en dos con un gemido.


  —Céntrate —le ordenó Magnus—. Sabes hacerlo.


  Sí, sabía. Otras veces había tenido que mantener una charla con Magnus en medio de un dolor atroz… aunque ninguno como ese. Aquel suplicio actuaba de la cabeza a los pies y no podía controlarlo; de hecho, no se veía capaz de aguantar mucho más.


  Alzó la mirada hacia Magnus, que contempló sus ojos azules inyectados en sangre.


  —Llámalos —explicó—. Te daré unas coordenadas falsas para que te busquen. Confían en ti, y dejarán la puerta libre.


  —No puedes… no podéis abrirla —murmuró ella.


  —Ya lo estamos haciendo.


  —¿Qué?


  A pesar del suplicio que se llevaba a cabo en su cuerpo, Alexia sacó fuerzas para formular esa pregunta. ¿Estaban abriendo la puerta?


  —Se ha abierto —confirmó Magnus.


  —Imposible. El centinela…


  —El centinela es inexperto, torpe y está demasiado centrado en sus historias para prestar atención a lo que de verdad importa. —Magnus se encogió de hombros—. Entre esa gárgola, la muerte de su padre, de su amigo y demás, se le pasan muchas cosas por alto.


  Si no recordaba mal, aquellas eran las mismas palabras que había utilizado Marcus en la visión que tuvo Brody. O sea, que Marcus no se refería a la inminente pelea al comentar que se le pasaba algo por alto, sino a eso. A que la maldita triada había conseguir dar el primer paso para abrir la puerta, aunque fuera una rendija.


  —¿Quién va a atravesarla? —murmuró, con esfuerzo.


  Volvió a hacer presión con las manos en su estómago, tratando de contener aquel tormento.


  —No sé si debería responder a tus preguntas. —Magnus volvió a agacharse a su altura—. En fin, como no hay nada que puedas hacer y tu final está próximo, ¿por qué no? Cuando hablamos de nuevo orden mundial, hablamos de un cambio real y auténtico. Los vampiros han perdido su esencia, se mueven en un mundo sin normas ni oficio, entran y salen a su antojo sin hacer nada por su comunidad, y hasta echan por tierra nuestra historia.


  —Caminan a la luz del día —escupió Dante—. Inadmisible.


  —Entre otras cosas, sí —siguió Magnus—. Pero eso va a terminar. El nuevo orden mundial pondrá las cosas en su sitio: a los vampiros integrados en un sistema del que nunca debieron salir, y a los humanos al final de la cadena alimenticia.


  Dolor, dolor, dolor. Alexia recibía la información entre punzada y punzada.


  —Por supuesto, la Triada no puede hacerlo sola, necesitamos a un ancestro que redondee nuestro poder. Y ya sabes dónde están, al otro lado. Así que hay que traerlo a través de la puerta.


  Magnus volvió a ponerse en pie.


  —Cifra y El consejo no han dejado de ponernos obstáculos, y eso se va a acabar. La puerta ya se ha abierto, el ancestro Anko aguarda al otro lado y solo necesitamos un poco de tiempo. Y ahí es donde entras tú.


  Alexia estiró la mano, buscó la pulsera negra de su muñeca y la acarició unos segundos antes de mirar a Magnus. Abrió la boca para hablar, aunque tuvo que coger aire un par de veces mientras sentía como si alguien la estrujara desde dentro.


  —Coordenadas falsas —no tenía fuerzas para repetir la frase completa.


  —Exacto. Aléjalos de la puerta para completar la extracción —dijo Magnus—. No necesitamos mucho tiempo, pero sí debe ser rápido. No sé cuánto tiempo aguantaría abierta si no actuamos, en este momento tenemos vigilancia y su estado sigue igual, pero…


  —¿Y yo? —farfulló ella.


  —No te voy a engañar, es una decisión complicada. —Magnus se tocó la barbilla después de intercambiar una mirada con sus dos compañeros—. En fin, lo correcto sería entregarte a la facción noble para que se haga justicia.


  No fue ninguna sorpresa para la rubia, a pesar de que, en su estado, dudaba que fuera capaz de llegar hasta la puerta de esa habitación.


  —También puedo hablar con ellos y salvar tu vida. Eso sí, estarías a mi cargo.


  Ahí estaba, volver otra vez a las manos de Magnus. El muy cabrón.


  —Primero hay que hablarlo con la facción noble —comentó Lazarus—. Habría que someterlo a votación, ya sabes.


  —Claro —Magnus le dio la razón, aunque por su tono quedaba claro que contaba con ello, y miró a Alexia—. Lo aceptarán. Una muerte rápida sería misericordia para alguien que ha traicionado a su gente. No solo por asesinar a un noble, sino por trabajar con El consejo. Yo me ocuparé de que pague por ello día tras día, año tras año.


  Hubo un momento de silencio. Dante y Lazarus se miraron, sin encontrar pegas en las palabras de Magnus, más allá de sus opiniones.


  —Si aceptas las condiciones, te daré el antídoto —terminó Magnus.


  —¿Y si no?


  —Morirás, y abriremos la puerta de igual forma. —Él se encogió de hombros—. No nos esperan, así que los pillaremos por sorpresa. Tengo ganas de masacrar a todos esos cazadores.


  —No tengo mucha opción —jadeó ella.


  El dolor era todo. Ocupaba su mente al cien por cien, sin dejar espacio para poder pensar en otra cosa, por importante que fuera.


  Magnus sonrió, satisfecho, y estiró la mano.


  Alexia lo miró, sin verlo en realidad. Magnus no cambiaba, siempre esperaba lo mismo, súplicas y adoración. Que besara su maldita mano y le pidiera que perdonara su vida.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo él, y miró a los dos miembros—. Jamás conseguí que me suplicara por su vida, aunque algo me dice que hoy será la excepción.


  Dolor otra vez, fuerte, intenso. No podía más, solo quería dejarse caer y que todo terminara de una vez. Ya había cumplido con lo que se esperaba de ella; no podía hacer mucho más, excepto morir, y ya iba siendo hora. Había vivido demasiados años, así que lo de descansar no sonaba del todo mal.


  —Debería mandar las coordenadas cuanto antes —sugirió Lazarus—. Pensemos en Anko y la puerta.


  Magnus apretó los labios unos segundos.


  —Alexia —insistió—. Hazlo. Suplica para que perdone tu vida y te lleve conmigo.


  La vampira deseaba ganar algo de tiempo. No quería que un montón de vampiros cayeran por sorpresa en casa de Brody, que mataran a los miembros del consejo o al clan Benezet, que había sido capaz de dejar sus diferencias a un lado para pelear contra los vampiros.


  El problema era que ya no tenía más tiempo. El silbido de su pecho comenzaba a parecerse más a un estertor que a otra cosa, y era una sensación de lo más rara percibir cómo la vida abandonaba el cuerpo igual que el aire se colaba a través de las rendijas de una persiana.


  —No luches contra ello. No sirve de nada —Magnus volvió a la carga—. Solo son dos palabras, y acabaré con tu sufrimiento.


  Ella lo enganchó del brazo con esfuerzo, y acercó la boca a su mano. Magnus la observó con cierto regocijo, disfrutando de lo que él consideraba una victoria.


  Lazarus y Dante se miraron, ambos con la duda reflejada en sus caras. Sin duda, pensaban lo mismo: formaban la triada y sus planes iban en conjunto, pero Magnus quedaba lejos de ser el líder que merecía el nuevo orden mundial. Permitía que sus emociones y necesidades primaran por encima del plan… aunque eso era algo que no podían solucionar en ese momento.


  Lazarus solo deseaba que Alexia muriera de una vez, sería mucho mejor que regresar a las manos de su antiguo dueño. A Dante le daba todo igual, él pensaba a largo plazo y quería recuperar la vida de los no muertos tal y como era en el pasado.


  Alexia rozó el dorso de la mano de Magnus con los labios… para morder sin previo aviso. Él lanzó una exclamación y la sacudió, aunque tuvo que hacerlo un par de veces con más fuerza para que la rubia lo soltara.


  La empujó con violencia y se frotó la mano, con el ceño fruncido.


  —¿Pretendías envenenarme? Muy lista. —Meneó la cabeza—. Sabes que tengo el antídoto. Esto no me matará, al contrario que a ti.


  Alexia no hizo ademán de volver a ponerse de rodillas. No podía.


  —Los años pasan, pero tú no cambias.


  Magnus se agachó y le acarició un mechón de pelo con cara de pena.


  —Creo que ha llegado el momento de despedirnos, perla de los Cárpatos. Escoges la muerte y te mereces mi respeto, así que…


  —Ilustre —la voz de un guarda vampiro interrumpió su frase.


  —¿Quién eres y por qué hablas? —Magnus se levantó, irritado.


  —Disculpe, ilustre, soy Berk. Me acaba de llegar una comunicación del equipo que vigila el granero del centinela.


  Lazarus y Dante se pusieron en pie para reunirse con Magnus.


  —Bien, ¡pues habla! —exclamó este.


  —La puerta se ha cerrado, ilustres —explicó el guarda, mirando a los tres con los ojos muy abiertos, seguramente inquieto por si el mensajero se llevaba el golpe.


  La Triada se miró entre ellos, sin comprender.


  —¿Que se ha cerrado? —preguntó Lazarus—. ¿Así, sin más?


  —Parece ser que ha sido el propio centinela, ilustres —aclaró Berk.


  —¿Cómo? —Dante no parecía dar crédito.


  —Bueno, ha… ha salido de la casa y la ha cerrado, ilustres. Es lo que me han dicho por la radio.


  Petrificado, Berk retrocedió hasta su sitio, en espera de recibir alguna orden. La triada no entendía nada, nada en absoluto.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Lazarus—. ¿No dijiste que el plan no tenía fisuras?


  —¡Y no las tenía!


  —¿Quieres explicarme entonces por qué se ha cerrado la puerta?


  Magnus sacudió la cabeza de forma negativa, sin comprender. Le costaba asimilar que su plan acabara de venirse abajo, y no comprendía…


  Miró a Alexia que, con los ojos cerrados, había perdido del todo la consciencia. La recorrió con atención hasta que sus ojos se detuvieron en la muñeca, y en la pulsera negra que en ella llevaba. Se agachó para quitársela y, al momento, esta pitó.


  De pronto, sus ojos se oscurecieron por completo y la arrojó al suelo con rabia, donde la trituró con sus botas.


  —Esa zorra —gruñó, con tanta furia que apenas se le entendía—. ¡Esa zorra! Lleva una pulsera que transmite señales y mensajes. Los habrá avisado, ¡ha tenido que ser ella!


  Lazarus se acarició la barbilla y, dando un paso adelante, se enfrentó a él.


  —¿Quieres decir que le has explicado nuestro plan con todo lujo de detalles a una enemiga de la causa y por eso acabamos de perder la mejor oportunidad que teníamos para traer a un ancestro?


  Magnus cogió aire y lo expulsó, la viva imagen de un animal salvaje enfadado.


  —¡Desconocía que llevaba ese chisme! No la registraron bien al entrar.


  —Si no te hubieras empeñado en traerla, Magnus, esto no habría pasado. La puerta estaba abierta, no la necesitabas.


  —Lazarus. —Magnus lo miró, con una advertencia en los ojos—. No sabemos el tiempo que requería el ancestro para cruzar. Había que alejar al consejo, y más ahora que el clan los apoya. Si ella hubiera accedido…


  —Pero, en lugar de eso, escuchó los planes con atención y avisó. Has perdido el norte, Magnus, y no sé si estás preparado para seguir a la cabeza del plan.


  —¿Qué?


  —Dante, ¿no tienes nada que decir? —Lazarus se volvió hacia el tercer miembro, que observaba con confusión la pelea que se desarrollaba ante sus ojos.


  —No sé qué pensar.


  —Propongo votar —dijo Lazarus—. Tenemos que volver a diseñar nuestra estrategia, hace falta alguien menos emocional.


  Magnus giró sobre sí mismo y se tocó las sienes, pensativo.


  —Podrías estar en lo cierto, mi honorable Lazarus —murmuró.


  Se dio la vuelta con la espada en la mano y, sin dudar ni un segundo, le cortó la cabeza al rubio. Dante se alejó con una exclamación de horror, mirando a Magnus con los ojos desorbitados. La cabeza de Lazarus rodó por la habitación hasta una esquina y, segundos después, el tronco cayó al suelo con un ruido seco.


  —Mi voto es no —murmuró Magnus, y alzó la mirada hacia Dante—. ¿Qué dices tú, Dante?


  El aludido, aún sin recuperarse del impacto, estudió el cuerpo de su ya muerto compañero. Bien, la Triada acababa de deshacerse, ahora era un dúo.


  —Lo que digo es que nos larguemos de aquí, Magnus. A estas alturas ya habrán recibido la señal enviada por ella. —Señaló a Alexia—. Será mejor que nos ocultemos para pensar un nuevo plan, ya que este se ha echado a perder.


  Magnus asintió, y volvió a guardar la espada. Ya fuera porque Dante coincidía con su forma de pensar o porque le tenía miedo, el caso era que lo apoyaba. Hizo un gesto a la guardia vampira para avisar que se marchaban y que así les trajeran el helicóptero, y volvió a mirar el cuerpo de Alexia. Si no estaba muerta poco le faltaba y, de todas formas, extraer ese veneno era una tarea muy complicada. No la remataría, si no lo hacía el veneno y en unos años se la encontraba en alguna parte… sería justicia poética.


  Mientras Magnus y Dante se apresuraban a abandonar las instalaciones donde habían maquinado sus planes durante los últimos meses, Alexia se alejaba a otro nivel.


  


  Jacob se agachó para examinar la hierba, donde había marcas recientes.


  —Helicóptero, sí —confirmó. Y miró a su alrededor—. Aunque aquí es imposible esconder uno, no hay nada en kilómetros. Yo diría que ya no están.


  —¿Y bajo tierra? —preguntó Lenny, al recordar su visita en los montes Cárpatos a través del túnel.


  Nova se adelantó, con Brody a su lado.


  —Déjame a mí —pidió.


  Lenny se hizo a un lado y la observó, nervioso. Tenía la impresión de que los minutos que perdían los alejaban cada vez más de encontrar a Alexia con vida y, también, a la triada. Aunque los segundos le importaban bastante menos, para ser sinceros.


  Las treinta y seis horas transcurridas hasta que su pulsera se puso a vibrar fueron las más largas que recordaba. Se paseaba por la casa como un león enjaulado, y el resto del equipo ni siquiera osaba acercarse a él por si acaso recibían algún gruñido.


  Lenny estaba entrenado para muchas cosas, entre ellas pelear, aguantar interrogatorios o torturas, disparar… pero no para gestionar sus emociones. De repente, sentía como si tuviera un enorme globo entre las manos a punto de estallar, y no lograba controlarlo. Tan pronto se decía a sí mismo que Alexia era una baja más como se negaba a aceptar que ya no estuviera.


  De modo que, cuando notó una sacudida en el brazo que provenía de la pulsera, pegó un bote en el sofá que sobresaltó a los demás.


  —¿Qué? —quiso saber Cifra, al ver su cara.


  —Acaba de contactar —explicó él, y miró la pantalla—. ¿Qué…? Esto no son coordenadas.


  Estudió la pulsera con detenimiento. Era la misma que habían utilizado antes del encuentro con Keith, de esa manera pudo saber cuándo entrar en el local para obstaculizar su posible huida. Se trataba de un sistema sencillo de comunicación que ellos habían conseguido perfeccionar… con el añadido de que pasaba bastante desapercibida.


  Leyó los símbolos con el ceño fruncido.


  —Parece un mensaje —murmuró, decepcionado porque no fuera la dirección exacta—. Dadme un segundo y lo saco. Cifra, ¿se puede rastrear desde dónde viene el mensaje?


  —Lo intento —afirmó ella, y cogió la pulsera que Lenny le tendía.


  Mientras Cifra la conectaba a su portátil para iniciar el rastreo, Lenny interpretó lo que acababa de enviar Alexia.


  —La puerta —dijo, sin entender, y quedó confuso—. ¿La puerta?


  —¿Qué significa? —preguntó Jacob, con la misma cara de pasmo.


  —No lo sé. —Lenny se encogió de hombros—. Brody, vayamos a ver por si acaso.


  El joven asintió. Se puso la cazadora y abandonó la casa para acercarse al granero, seguido por los demás, mientras Calantha se quedaba en el salón con Cifra y Olec. Su casa empezaba a parecer un campamento de verano y eso que, gracias a Dios, las vampiras supervivientes del grupo de guardaespaldas habían abandonado su sótano y ahora nadie sabía dónde estaban.


  Empujó la puerta del granero… y se quedó patidifuso. El dolor de cabeza se intensificó, pero como si eso no fuera señal suficiente, la puerta estaba abiertos unos centímetros. Algo que, hasta ese momento, no había ocurrido, y no entendía por qué ahora sí. Y no había dudas al respecto: donde antes solo había una pared y solo sabía que estaba la puerta por sus sensaciones y visiones, ahora se vía una grieta por la que pasaba una luz roja, además de ciertos sonidos nada agradables.


  —¡Joder! —exclamó Lenny—. ¡Está abierta!


  —¡Tienes que cerrarla, Brody! —le gritó Nova, con nerviosismo.


  —Te juro que no entiendo cómo ha podido… —empezó Brody.


  —¡Muévete, joder! —ordenó Lenny, sin paciencia ya.


  Le dio tal manotazo en la cabeza que Brody se tambaleó, pero aquello no fue todo, porque el movimiento hizo que se acercara a Jacob.


  —¡Ciérrala! —exclamó este, y lo empujó hacia allí.


  Brody no se estampó contra ella de milagro, y la cerró de golpe, aunque no supo ni cómo lo hizo. Había echado las manos hacia delante por instinto y al llegar a la grieta, estas tocaron algo sólido, frío y desagradable al tacto. Al momento, notó una sacudida en su cuerpo y la puerta desapareció de nuevo, quedando solo la extraña pared y su dolor de cabeza. Permaneció unos segundos de pie, en espera, por si ocurría algo más hasta que los tres se tranquilizaron.


  —¿No se supone que me avisa cuando se va a abrir? —Brody planteó las preguntas de su cabeza en voz alta—. ¿No recibo visiones que me alertan de…?


  Cerró la boca al recordar su dolor de cabeza, que ya notó la primera vez que se había acercado a ella. Y sumado a eso, Marcus, que había intentado avisarlo en una visión.


  «Se te está pasando algo por alto».


  Mierda, mierda, mierda. Brody se apartó el pelo de la cara, consciente entonces de que peor no lo podía estar haciendo.


  —Soy un pésimo centinela.


  —No hace falta que lo jures —ese fue Lenny.


  Nova le pegó en el brazo, enojada.


  —No es verdad, Brody. Es que han pasado tantas cosas… es normal que no puedas controlarlo todo, es un trabajo muy difícil.


  Lenny hizo un ruidito irónico con el cual dejaba claro que no compartía su opinión, y se dio la vuelta para regresar al interior de la casa. Allí, Cifra tecleaba para conseguir las coordenadas, y alzó la mirada al verlos entrar.


  —¿Todo bien?


  —Depende de cómo lo mires —comentó Lenny, acercándose a ella—. La puerta estaba abierta.


  —¿Qué?


  —Brody la acaba de cerrar. Parece que nadie ha cruzado, o al menos, nadie que hayamos podido ver. —El cazador miró la pantalla—. ¿Qué tienes?


  —He conseguido rastrear esto —explicó ella, y sacó un papel de la impresora—. Lo que pasa es que he consultado el mapa y no parece que haya nada ahí.


  —Iré a echar un vistazo de todas formas. —Él le cogió el papel.


  —Te acompaño —se ofreció Nova—. Tal vez necesites mi magia.


  Lenny estuvo tentado de replicar, aunque al final desistió. Nova tenía razón, puede que necesitara algo de ayuda, y Jacob decidió acompañarlos también.


  —Traed cualquier cosa que encontréis que pueda ser útil —pidió Cifra—. Papeles, lo que sea.


  —Puedo hacerlo yo —sugirió Brody, y se encontró con el ceño fruncido de Lenny—. A ver, estaré más seguro con vosotros. Y quiero ser útil… por favor.


  De aquel modo, Brody terminó sentado en la Dodge. Lenny solo esperaba que, si la triada aún seguía allí, al centinela no le diera por salir de la furgoneta por segunda vez.


  Cifra acertó en que la zona a donde lo conducían las coordenadas estaba vacía. A una hora de distancia, entre las zonas boscosas de Seattle, aparcó frente a un descampado sin nada alrededor, excepto kilómetros y kilómetros de bosque.


  Una vez Jacob hizo el comentario del helicóptero, el lugar parecía seguro, así que Brody y Nova descendieron de la Dodge. La morena alzó las manos mientras rechizaba un hechizo por lo bajo, y los tres observaron cómo bajo sus palmas aparecía una pequeña luz anaranjada.


  Ella movió las manos de un lado a otro, sin dejar de avanzar por la hierba mientras el resto la seguían de cerca. De repente, Nova se detuvo y movió los brazos en círculo, como si quisiera abarcar una zona concreta.


  —Es por aquí —dijo—. La puerta está camuflada.


  —Eres mejor que un mapa normal —susurró Brody, y la besó en la cara, más cerca del cuello que de la mejilla.


  Nova se estremeció de forma involuntaria, y carraspeó. El contacto había sido fugaz, por lo que no había recibido nada de él, y deseó fervientemente estar a solas. En la casa notaba tensión, y creía que no era solo por la situación en general. El hecho de que Calantha estuviera de vuelta tenía mucho que ver, estaba segura.


  Jacob y Lenny no tardaron en encontrar la puerta falsa y, al abrir la trampilla, hallaron la escalera que daba acceso a las instalaciones subterráneas. Por dentro era enorme, incluso mayor que las que controlaba Lazarus en los Cárpatos… y pronto quedó patente que estaban vacías. Era indudable que los vampiros habían pasado por allí, quedaban signos visibles, y se habían marchado.


  Y de forma apresurada, al parecer, porque Brody encontró algunos papeles que recolectar para llevárselos a Cifra.


  —Se habrán largado al descubrir que Alexia había dado el aviso —comentó Jacob, recorriendo el lugar con la mirada—. ¿Cuánto tiempo llevarían aquí?


  —Ni idea —contestó Lenny—. Parece que les gustan los lugares bajo tierra.


  —Lógico —comentó Nova—. No es un sitio donde se suela mirar.


  Tras recorrer la mayor parte de la galería, incluido una especie de laboratorio que había sido vaciado de forma precipitada a juzgar por la cantidad de probetas rotas en el suelo, entraron en la última habitación, un gran salón de aspecto majestuoso.


  Lo primero que vieron fue el cuerpo sin cabeza de Lazarus, y Nova apartó la mirada.


  —¿Quién es? —Jacob puso cara de desagrado.


  —Parece un miembro de la triada, por la insignia —dijo Lenny.


  —Pues como sea el tal Lazarus, será difícil hablar con él.


  Lenny recorrió la estancia para ver si encontraban la cabeza… y allí estaba Alexia, tirada en el suelo. Olvidó la cabeza y se apresuró a acercarse a ella, con un nudo en la garganta. Porque sí, la habían encontrado, pero… joder, parecía muerta. Su piel tenía un tono más pálido de lo normal y, pese a tener los ojos cerrados, dos finas líneas de sangre descendían por su rostro. La miró sin reaccionar, totalmente bloqueado.


  Nova ahogó una exclamación y corrió a su lado, agachándose junto a él.


  —¿Está muerta? —preguntó.


  —No lo sé —replicó el cazador—. No es como si pudiera oír su respiración, ¿sabes?


  —Déjame ver. —Nova ignoró su comentario y le puso la mano sobre la frente, buscando por todos los medios una señal o algo, por leve que fuera—. Creo que aún vive.


  —Chicos, la cabeza está ahí. —Jacob carraspeó, señalando un rincón del salón—. ¿Confirmamos que es el razonable?


  Nova apartó la vista para echar un vistazo y afirmó.


  —Sí, es Lazarus.


  —Estupendo —dijo Brody—. Así que… la triada ha eliminado a su miembro más débil y ahora no sabemos dónde están, o sea que pueden seguir con sus planes sin que podamos hacer nada por evitarlo. ¿Es así?


  —Más o menos —respondió Lenny—. Vámonos. A ver si Dos puede hacer algo por ella.


  Nova afirmó, aunque intuía que habían llegado tarde. No mentía al decir que creía que aún quedaba algo de vida en la vampira, pero de ser así, era un soplo muy leve. Tanto que no había sido capaz de recibir ninguna sensación ni pensamiento, tan solo una especie de ruido blanco difuso. Era la primera vez que sentía eso al tocar a nadie.


  De cualquier modo, no iba a decírselo a Lenny, y menos después de observar la delicadeza con que recogía a la vampira del suelo y la cargaba en sus propios brazos.


  La historia se complicaba por momentos.


  Capítulo 19


  Para alivio de todos, Brody se metió en la furgoneta nada más abandonar las instalaciones subterráneas. Lenny no tenía ánimo para discutir con él, así que se alegraba de que se expusiera lo menos posible, y esperaba que aprendiera la lección.


  El centinela se apresuró a abrir las puertas traseras desde dentro para que pudieran entrar.


  —¿Sigue con vida? —preguntó con preocupación, sin dejar de mirar el cuerpo inerte de Alexia en los brazos de Lenny.


  —No estoy seguro —replicó él—. Conduce tú, yo me quedo atrás con ella.


  —Sí, claro. —Bien, por una vez era útil, eso lo podía hacer—. ¿Dónde vamos?


  —Al hospital —ordenó.


  Nova se sentó a su lado y Jacob en la parte trasera, con la extraña pareja. El cazador se tocó la oreja para activar las comunicaciones del grupo.


  —Tenemos a Alexia —dijo.


  —¿Cómo está? —preguntó Cifra, al momento.


  —Muy débil.


  —¿Desangrada?


  —No lo parece —contestó Nova, que se había girado para mirarla—. No tiene ninguna herida, ni había sangre a su alrededor. Está…


  —¡Algo pasa! —exclamó Lenny.


  Del sobresalto, Brody giró el volante sin querer, y tuvo que enderezar el coche. Había sido solo un segundo, pero Lenny había visto cómo sus venas se habían marcado de pronto sobre su piel pálida. Como si se hincharan, y juraría que Alexia había emitido una ligera queja. Sin embargo, sus labios permanecían cerrados y ella no se movía, seguía totalmente inerte.


  —Os lo juro —dijo, al ver que los demás miraban sin comprender—. Sus venas, se han marcado de una forma extraña.


  —¿Magia? —inquirió Cifra.


  —No, no lo creo —dijo Nova, que volvía a mirar a la chica con atención—. No noto nada extraño en ella, ninguna señal.


  —Puede ser algún tipo de veneno —aportó Dos.


  —Vamos hacia la sala seis —dijo Lenny—. Llegaremos en menos de una hora. —Elevó la voz—. Dos, ¿me has oído?


  —No creo poder hacer nada por ella —replicó la médico—. No tengo mucha experiencia con vampiros, siempre han sido enemigos, no amigos.


  —¡Algo habrá que intentar! —casi gritó Lenny.


  —Tranquilizaos —ordenó Cifra, con tono más sosegado, aunque ciertamente tenso—. Id al centro de operaciones.


  —¿Mi casa? —preguntó Brody.


  —No, el oficial. Allí Alexia tiene más posibilidades, hay una sala con equipamiento y sin luz —explicó—. Dos, aunque no sepas de anatomía vampírica, ven por si acaso. Tus conocimientos médicos pueden ser de utilidad.


  —De acuerdo.


  Cortaron la comunicación y Brody carraspeó, incómodo. Odiaba parecer tonto, pero no le quedaba otro remedio que preguntar si quería llegar al hospital.


  —Perdón, ¿alguien puede poner el GPS? No sé muy bien cómo ir desde aquí…


  Lenny se preguntó si pasaría algo si le daba una bofetada. La colleja lo había dejado con las ganas de más, el chico se merecía que alguien lo espabilara bien. Debía notarse en su cara, porque Nova lo miró antes de contestar a Brody.


  —Tranquilo, yo te guío —le dijo.


  Él afirmó, tranquilizándose porque Nova estuviera a su lado. Joder, solo faltaba que para una cosa que le pedían y que podía hacer, acabara cogiendo la salida que no era.


  Jacob miraba fijamente a Alexia, atento a cualquier señal. Temía que Lenny estuviera perdiendo la perspectiva porque él no había visto ningún cambio en la vampira. De hecho, seguía convencido de que estaba muerta, pero vista la actitud de Lenny, prefería no dar su opinión. Y entonces, de repente, sus venas se marcaron en la piel durante un segundo, y Jacob se echó hacia atrás, sorprendido. Levantó los ojos hacia Lenny, que lo miró, inquisitivo.


  —¿Lo has visto? —le preguntó este, por si acaso.


  —Sí, ha sido… muy raro.


  Como tantas cosas últimamente en su vida, ya debería estar curado de espanto. Al menos, era una señal, aunque no sabía si buena o mala.


  —¿Falta mucho? —preguntó Lenny, tocando la mejilla de Alexia.


  Seguía fría, tan pálida que parecía que su piel se volvía translúcida, y esa vez ni siquiera había emitido un gemido de dolor. Al menos, Jacob había visto lo mismo que él, así que no era su imaginación: algo le ocurría, y, más importante aún: seguía viva.


  —Estamos cerca —contestó Nova.


  Más bien, aún a medio camino, aunque eso no era lo que Lenny necesitaba oír en aquel momento. Brody aceleró un poco, no demasiado porque no quería sobrepasar los límites legales y que acabaran detenidos por una patrulla policial.


  Por fin, llegaron al polígono industrial. Lenny ya había acomodado a Alexia en sus brazos cuando Brody aún no había frenado del todo, y Jacob se apresuró a descender en cuanto pudo para abrir las puertas y permitirle bajar.


  Lenny encabezó la marcha con la vampira en brazos, y cuando entraron en el edificio, el vigilante, por una vez, no estaba en su sitio, sino de pie junto al ascensor. En cuanto los vio, pulsó el botón para que se abrieran las puertas.


  —Cifra y Dos están dentro —les informó—. Me han avisado de que veníais y de que era urgente, ahora veo por qué.


  Lenny le hizo un gesto con la cabeza en agradecimiento cuando pasó a su lado. El hombre no dijo nada más, siguiéndolos con la vista hasta que entraron al interior.


  Apenas cabían todos en el ascensor, por lo que Nova se pegó a la pared para evitar tocar a ninguno mientras Brody pulsaba el botón para bajar. Podrían haber hecho dos viajes, pero ninguno había querido quedarse atrás.


  —¿Quieres que la lleve yo? —se ofreció Jacob, mirando a Lenny.


  —No, estoy bien.


  Lenny agradecía el gesto, solo que no se fiaba de dejar a Alexia en manos de nadie, como si, por soltarla, fuera a perder el fino y delicado hilo que la mantenía con vida. Tenerla cerca le daba la seguridad de que seguía viva, si la soltaba… no podría saberlo.


  La sala a la que Cifra se refería estaba junto a la zona de entrenamiento. Tenía lo básico para curas y emergencias; no la utilizaban a menudo, para eso estaba la sala seis del hospital, donde podían acceder a muchos más recursos. Sin embargo, para Alexia no valdría la medicina tradicional, así que ir allí era la opción lógica.


  Cifra y Dos se hallaban en el interior, y observaron expectantes mientras Lenny depositaba a Alexia sobre la camilla con sumo cuidado.


  —Aquí somos demasiados —dijo Dos, mientras abría su maletín con gestos rápidos y eficientes—. Esperad fuera.


  Lenny se cruzó de brazos y se apoyó en la pared, dejando claro que de allí no se movía. Cifra se colocó a su lado mientras los demás obedecían, cerrando la puerta al salir.


  —La temperatura es muy baja —informó Dos, tras comprobarla con un termómetro—. Pero no sé si es la normal o menor.


  Cogió unas tijeras y le cortó la ropa, o más bien, lo que quedaba de ella después de aquellas horas de tortura. Cogió una esponja y se la pasó por el cuerpo, eliminando la sangre del corte sufrido. Necesitaba ver si estaba herida, si tenía alguna marca que indicara qué le ocurría. Ante aquello, Lenny apartó la vista; el cuerpo desnudo de Alexia estaba bloqueado en parte por Cifra y Dos, pero no quería cruzar aquel límite, invadir su intimidad de esa forma.


  Dos palpó varias zonas del cuerpo de la vampira, y entonces se produjo una nueva hinchazón momentánea. Con rapidez, dejó los dedos sobre la superficie de una de las venas para tenerla bien localizada y alargó una mano para coger una aguja hipodérmica. Extrajo una ampolla de sangre y llevó la muestra a un microscopio que tenía detrás.


  —No entiendo mucho de sangre vampírica, pero aquí veo algo extraño —comentó, tras ajustar las lentes y comprobar con varios aumentos—. Hay algo… que brilla.


  Lenny se aproximó y Dos se apartó para dejarlo mirar. Él tampoco era un experto, pero la cadencia y el color le recordaban a…


  —Destello —comentó, apartándose—. Como en las balas.


  —¿Una sobredosis de Destello? —inquirió Dos.


  —No lo sé, pero se ve más de eso que de su propia sangre.


  Cifra se acercó también y ocupó el lugar de Lenny. Se quedó unos segundos contemplando la imagen, cómo se movían los elementos, y se apartó moviendo la cabeza con un gesto de derrota.


  —Parece que la ha invadido —musitó.


  —Yo diría que hay un setenta y cinco por ciento en su cuerpo —afirmó Dos, tras echar otro vistazo—. Quizá más.


  Cifra abrió la puerta y buscó a Nova con la mirada.


  —Entra —pidió—. Quizá tú puedas hacer algo.


  La bruja obedeció, sin saber qué esperar.


  —Hay una sustancia fabricada con Destello en su cuerpo —explicó Cifra—. ¿Crees que con algún hechizo contraveneno podrías eliminarlo?


  —¿Qué proporción hay?


  —Elevada —contestó Lenny—. Más de tres partes.


  Nova sacudió la cabeza. Conocía algunos hechizos que funcionaban con veneno normal, y en humanos; por otro lado, era complicado que funcionaran cuando ya habían invadido los cuerpos en un porcentaje superior al cincuenta por cien. Aun así, se acercó a Alexia y abrió las manos sobre su cuerpo desnudo. Cerró los ojos murmurando unas palabras y vieron cómo sus palmas se iluminaban ligeramente. La luz se extendió de sus dedos hasta el cuerpo de Alexia, pero no llegó a tocar su piel: se quedó flotando sobre ella, a unos milímetros de distancia, como si fuera una nube.


  —No funciona —dijo, con un suspiro—. No llega a su interior. Si no puedo traspasar la piel, no lograré nada. Probaré otro.


  Bajó las manos, que dejaron de brillar, y se colocó junto a su cabeza para tocarle las mejillas. De nuevo, solo recibió un ruido difuso, similar a cuando no se sintonizaba bien la televisión o la radio. Era como si estuviera ahí, perdida en alguna parte. Juntó su frente a la suya, intentando intensificar la sensación, y al recitar el hechizo percibió una especie de barrera.


  Con un suspiro, se separó de ella moviendo la cabeza.


  —Hay demasiado veneno —dijo, con tristeza—. Es imposible, no puedo hacer nada. La única solución es rebajar ese porcentaje, eliminarlo de alguna manera, o que su sangre se reproduzca.


  —No tengo ni idea de cómo hacer eso —replicó Dos—. No soy hematóloga, y a menos que le hiciéramos una transfusión de otro vampiro, no se me ocurre nada más. Aquí no tenemos nada parecido… bueno, ni en el hospital tampoco, la verdad.


  Cifra se paseó por la habitación, intentando pensar qué hacer. Recordó a Aurora y a Emmaline, maldiciéndose por no haberles puesto un localizador.


  —Sus amigas han desaparecido —explicó—. Tardaríamos demasiado en encontrarlas, no tenemos ni idea de dónde pueden estar.


  —Podríamos… —Nova carraspeó, incómoda ante lo que iba a decir. Solo de pensarlo le daban escalofríos, sin embargo, no se le ocurría nada más—. En fin, darle de… darle de comer. Eso hará que su sangre reviva y se reproduzca, seguro.


  Los cuatro se quedaron en silencio, mientras sus palabras calaban en ellos. Dos fue la primera en negar con la cabeza.


  —No veo cómo sin matar a alguien —dijo, cruzándose de brazos y con gesto serio—. Y eso no voy a hacerlo.


  —Las criaturas tienen su naturaleza, y lo respetamos —dijo Cifra—. Si ella saliera a cazar… no tendríamos este dilema, pero traerle a un humano sería asesinato. Sintiéndolo mucho, no podemos hacer eso.


  —Como si no hubiera gente que lo mereciera —refunfuñó Lenny.


  Al instante, Cifra se giró hacia él con expresión seria.


  —No somos jueces ni jurados, Lenny. No podemos matar a nadie así como así.


  Él se mordió la lengua. Seguro que, si iba a casa de Alexia, encontraría su lista y podría coger a alguien de ella. Pero decirlo implicaría dar a conocer una parte de su vida que no sabían los demás, y le parecía exponer su intimidad sin permiso. Por otro lado, tampoco sería una tarea fácil: llevaría horas encontrar a alguno de sus objetivos, y sería demasiado tarde.


  —Y te lo prohíbo expresamente —enfatizó Cifra, señalándolo con el dedo—. No me hagas tener que encerrarte, o entregarte a tu clan por desobediencia. Es mi última palabra al respecto, ¿me he explicado bien?


  Él elevó una ceja. Vaya, cómo estaban las cosas. El mundo a punto de irse a la mierda, Alexia al borde de la muerte, y Cifra echaba mano de las normas.


  —Entonces —replicó, rechinando los dientes de la rabia que sentía—, las opciones son dejarla morir o dejarla morir, ¿es eso?


  —Lo siento mucho, Lenny. —Cifra se acercó para apretarle un hombro, y él se apartó—. Yo lo siento más que nadie, entiende que…


  —Déjalo, Cifra. Me ha quedado claro.


  Veía el dolor en los ojos de la mujer, era casi palpable, pero le daba igual. Con todo lo que Cifra le debía a Alexia, y ni siquiera consideró una prioridad rescatarla tras ser secuestrada. No, era más sencillo darla por muerta.


  Como entonces. Aún no lo estaba, y parecía que ese hecho era una molestia para El consejo.


  —Quizá su cuerpo luche contra el veneno —aportó Nova, aunque no sonaba muy convencida—. Como cuando nos ataca un virus, y mañana o en unas horas estará mejor.


  Dos afirmó, dándole la razón. Lenny sabía que la bruja solo quería ser optimista, aportar un rayo de esperanza a la situación, pero él no lo veía de esa forma: Magnus jamás la dejaría abandonada sin estar seguro de que su veneno acabaría matándola. Aunque tampoco lo conocía tanto, era muy retorcido.


  La doctora abrió un armario y sacó una bata que había dentro. No era mucho, pero serviría para cubrirla, dejarla así desnuda no le parecía correcto.


  —Por desgracia, no hay nada que hacer —murmuró.


  —Haremos turnos para cuidarla —sugirió Cifra, mientras Dos la vestía.


  —Id a descansar —la interrumpió Lenny—. Yo me quedo con ella.


  —Podemos hacer una lista —intervino Nova, solícita—. Si todos…


  —Me quedo yo —sentenció Lenny—. Marchaos.


  Cifra afirmó hacia Nova y Dos, que retrocedieron hacia la puerta. Cifra se quedó con la mano en el picaporte, mirando hacia la vampira.


  —Lenny, yo… —empezó.


  —La llevaré a la habitación de descanso —dijo él—. Estará más cómoda.


  No tenía forma de saber si percibía algo de lo que sucedía a su alrededor, pero aquella sala y esa camilla era un lugar demasiado aséptico e impersonal. La otra habitación no era mucho mejor, solo una cama con un sillón que utilizaban para descansar, aunque al menos daba la sensación de más acogedora. Seguro que a Alexia le gustaría más si estuviera pintado de negro, tuviera un par de candelabros y una araña de cristal, solo que, en esa situación, tendrían que conformarse.


  La cogió de nuevo en brazos, con cuidado, para llevarla hasta allí. El grupo se había marchado, así que no se encontró con ninguno mientras hacía el corto recorrido.


  Mejor, no estaba de humor para miradas compasivas ni falsas frases esperanzadoras. Quería estar solo para… ¿Qué? No estaba seguro. Se encontraba en un estado de confusión que, suponía, se debía a su nula capacidad en la gestión de las emociones. En el clan solo había una forma de controlarlas: prohibiéndolas. Lo máximo que permitían era la amistad entre sus miembros, y solo porque iba unido a la lealtad y eso les convenía. Sin embargo, tampoco promovían que esas amistades llegaran a considerarse algo más, como familia o hermanamientos, porque eso implicaría que, si alguno moría o resultaba herido, los demás no fueran capaces de ser objetivos. O, como le ocurría a él, que no estuviera de acuerdo con los métodos que utilizaban para adiestrarlos desde niños. Debía ser una especie de oveja negra para ellos, puesto que no habían conseguido anular esa parte suya del todo.


  Lenny no sentía nada cuando mataba a un objetivo, o cuando cayeron varios cazadores en el ataque a los vampiros. Pero El consejo era otra cosa. Nova era como una hermana pequeña; Brody era, en fin, abrazable y odiable al mismo tiempo; y Alexia…


  La cubrió con la sábana, aunque suponía que no tendría ni frío ni calor, y se sentó junto a ella en el sillón, mirándola. ¡Y pensar que la primera vez que la había visto la había llamado «cosa»! Si le hubieran dicho que estaría velándola mientras agonizaba, se habría reído. Jamás pensó que llegaría confiar en ella, a empatizar con sus vivencias.


  ¿Cuándo había empezado? No lo sabía, no de un día para otro, eso seguro. Sus ideas preconcebidas sobre los vampiros cambiaron al verla luchar, arriesgarse por El consejo, trabajar en equipo y, además, poniéndose en contra de sus congéneres. Jamás hubiera imaginado que podían compartir un pasado doloroso, aunque si comparaba, el de ella ganaba por goleada, y si encima añadía la diferencia de años de vida…


  Tenía un nudo en la garganta que no conseguía quitarse, ¿por qué nadie le había explicado nunca lo que se sentía al ver morir a alguien cercano?


  Entendía cómo debía sentirse Brody, entre su padre y su mejor amigo, y eso que Alexia aún no había muerto.


  La palabra le produjo una sensación incómoda que lo hizo cambiar de postura en el sillón. Odiaba no poder hacer nada, le dolían las manos de abrir y cerrar los puños imaginándose que tenía el cuello de Magnus entre las manos.


  De una cosa estaba seguro: lo mataría. No sabía cómo ni cuándo, y aunque le llevara toda la vida hacerlo, acabaría con su miserable vida.


  Relajó las manos al darse cuenta, y entonces vio que la sábana que cubría a Alexia se movía, deslizándose.


  Extrañado, se levantó para volver a colocarla, y entonces lo vio. Un ligero estremecimiento en su cuerpo, un imperceptible movimiento en los párpados, como si sus ojos se movieran bajo ellos.


  Se quedó inmóvil, en tensión, mientras esperaba alguna otra señal que le indicara que aún estaba viva, que luchaba.


  —Alexia —susurró—. Alexia, ¿me oyes?


  Durante unos largos segundos, no vio ni escuchó nada, hasta que de pronto, ella entreabrió los labios y sus blancos y relucientes colmillos quedaron a la vista. Puntiagudos, afilados, amenazadores a pesar de su estado de inconsciencia.


  El pensamiento le llegó de forma tan natural que Lenny se preguntó cómo demonios no se había dado cuenta antes.


  Alexia necesitaba sangre.


  Él estaba allí.


  Volvió a mirar sus colmillos, expuestos; no había otra forma, puesto que no tenía ni idea de si una transfusión podía funcionar, ni tampoco cómo hacerla. Solo esperaba que la chica lograra reaccionar lo suficiente para beber, que no fuera demasiado tarde.


  Le pasó un brazo por debajo de la cabeza para sentarse a su lado y colocarla en su regazo. Era como mover un peluche de trapo, cabeza y brazos caían inertes y eso le hizo dudar de si aquello funcionaría. No tenía nada que perder, así que aproximó la muñeca a la boca. Cuando estaba a unos milímetros, Alexia abrió más los labios, como si reaccionara a su proximidad.


  Sin pensarlo más, Lenny empujó la muñeca contra sus colmillos, y al instante notó cómo la piel se rasgaba sin necesidad de hacer fuerza. La sangre brotó con rapidez, deslizándose hacia la boca de la vampira.


  Durante un par de segundos, no ocurrió nada. Lenny veía como el líquido rojo caía por las comisuras de sus labios sin que ella hiciera movimiento alguno, y pensó, derrotado, que no había funcionado.


  Iba a apartarse cuando, sin emitir ningún sonido ni hacer ningún gesto brusco, Alexia cerró los labios sobre la muñeca. Él se estremeció al contacto y notó una pequeña punzada de dolor cuando sus colmillos se clavaron más profundamente. Recordó cómo le había descrito ella el proceso: doloroso o placentero. En su estado, los más seguro sería que no pudiera controlarlo y aquello se convirtiera en una tortura, pero a Lenny le dio igual: si servía para que Alexia reviviera, soportaría el dolor.


  Entonces notó una sacudida recorrerlo entero, un ramalazo de placer que surgió desde la muñeca y se extendió por todo su cuerpo, siguiendo el mismo recorrido que la sangre a través de sus venas. Una especie de chute de energía sexual, como una droga que lo invadía de arriba abajo.


  Jadeó, sorprendido y excitado, y la miró con un sentimiento de culpabilidad por pensar de pronto en el sexo cuando la vampira estaba casi muerta.


  Solo que, en ese momento, Alexia apartó los dientes y le pasó la lengua por la herida, que se cerró al momento, lo que le provocó otro escalofrío.


  De pronto, la vampira abrió los ojos, sin ninguna señal previa, y Lenny vio que otra vez tenían aquel brillo violeta, extraño e irreal. Con un gesto veloz, cogió impulso para sujetarlo del cuello, incorporarse y así clavar sus dientes en él, ahí donde su yugular palpitaba.


  Lenny movió la cabeza hacia un lado para facilitarle la tarea, mientras su mente comenzaba a nublarse con oleadas de placer tan intensas que casi prefería sufrir dolor, porque aquello también era una tortura. Quería besarla, arrancarle la ropa, hacerle sentir lo mismo… pero estaba inmovilizado por aquel placer y por ella, que se había movido para colocarse a horcajadas sobre él. La sensación era igual que si hubiera perdido el control sobre sí mismo, aunque no le importó, solo quería que siguiera alimentándose de él.


  Uno de sus gemidos atravesó el cerebro de Alexia, que hasta entonces había actuado por instinto. No recordaba cómo había llegado allí, no sabía dónde estaba. Solo que, ante el aroma del cazador, sus sentidos se habían activado de golpe; las primeras gotas de sangre tenían el sabor de la ambrosía, y todo su cuerpo reaccionó para unir las pocas fuerzas que le quedaban y así succionar el líquido que la devolvería a la vida.


  Dios, estaba mucho más delicioso de lo que recordaba, de lo que aquel lametón tiempo atrás le había hecho imaginar. No estaba segura de sí le había provocado dolor con el primer mordisco, pero de ser así, habría sido pasajero porque solo quería que sintiera placer mientras ella, poco a poco, revivía. Al igual que un pájaro en una jaula, por fin se sentía liberada. Aún estaba débil, pero en cuanto notó que recuperaba fuerzas, dejó la muñeca para ir a por su cuello, un bocado mucho más apetecible. Con cada succión, con cada trago, su poder volvía, y el dolor desaparecía. A la vez, su instinto le decía que debía parar o corría el riesgo de desangrarlo, y Lenny no era una de sus víctimas, uno de aquellos culpables que merecían morir.


  Aquello le hizo preguntarse cómo habían llegado a esa situación, por qué estaba alimentándose de él. Con esfuerzo, sacó sus colmillos y cerró la herida; necesitaba más, mucho más, pero quería comprobar si él estaba bien, si no lo había debilitado demasiado.


  Sin embargo, la pregunta no llegó a ser expresada porque al mirarlo, vio el brillo del deseo en sus ojos, ese que conseguía provocar siempre que proporcionaba placer a un cero negativo. Aquello solía disgustarla, la hacía sentir mal consigo misma, pero no en aquel momento, no con Lenny.


  Sin pensar, le cogió la cara con las manos y lo besó, con la misma ansia y fiereza que si lo estuviera mordiendo. Al momento notó las manos de Lenny en su cintura, atrayéndola hacia él mientras abría la boca para buscar su lengua y tocarla con la suya.


  Alexia gimió al contacto. Aquel estremecimiento que recorría todo su cuerpo era una novedad, algo inesperado. No recordaba lo que era el placer de besar a alguien por propia voluntad, ni siquiera si lo había sentido alguna vez, después de todos aquellos años como esclava de Magnus. Pensar en él hizo que abrazara a Lenny con más fuerza, en un intento de borrar su recuerdo.


  Lo escuchó gemir y aflojó la presión, temiendo haberle hecho daño. No se había recuperado del todo, aunque sí lo suficiente como para matarlo con un gesto demasiado brusco. Debía controlarse.


  Se tranquilizó porque él seguía besándola, estrechándola a su vez, lo que le demostró que el sonido había sido de placer y no de dolor.


  Lenny se apartó un segundo para coger aire y mirarla. Sus ojos brillaban, la piel había perdido el tono mortecino y parecía estar mejor; todo eso sumado a cómo lo besaba era señal suficiente de que no se estaba aprovechando de su debilidad, así que cogió la bata horrible que Dos le había colocado y, de un tirón, se la abrió. Los botones salieron disparados por toda la habitación y Alexia se sacudió la tela por los hombros para librarse de ella. Con una sonrisa que mostraba los colmillos en todo su esplendor, rasgó la camiseta de Lenny convirtiéndola en jirones que lanzó al suelo.


  Él miró su boca, hipnotizado, aunque estaba seguro de que no lo estaba mesmerizando. No, aquello era otra cosa, era puro deseo carnal.


  Y deseaba que lo mordiera de nuevo, vaya que sí. Pero antes…


  Cogiéndola con fuerza para no caer, la giró y la tumbó sobre la cama mientras la besaba de nuevo. Bajó los labios a su cuello, echándole la cabeza hacia atrás para descender por él hasta el esternón. Pasó las manos por sus pechos y los acarició con la boca, rozando los pezones hasta ponerlos duros y conseguir que ella gimiera de placer. A la vez, deslizó una mano entre sus piernas y acarició la suave piel de sus muslos con los dedos, hasta llegar al centro. La forma en que ella se sacudió lo hizo sonreír, satisfecho al lograr esa reacción. Para ser una vampira, desprendía un calor considerable.


  No había contado con que Alexia utilizara su fuerza para empujarlo y encontrarse de pronto al revés: él bocarriba, con ella de nuevo encima. Alexia no tuvo ningún miramiento con su pantalón, que acabó igual de destrozado que su camiseta. Lenny no perdía el tiempo, y se movió para besarla de nuevo. Ella lo cogió por el pelo, y entre un tirón y otro, acabaron en el suelo. Ni siquiera el impacto los distrajo de lo que estaban haciendo; Alexia se quedó con las piernas enlazadas en su cintura y cuando él se incorporó de nuevo, esquivó sus labios para ir directa al cuello. Ya había aguantado suficiente, y necesitaba saborearlo otra vez.


  La sensación de los colmillos de nuevo en su yugular nubló la visión del cazador; el placer fue tan intenso que casi no fue consciente de que ella se movía sobre él, colocándose para que sus cuerpos encajaran.


  Lenny la abrazó con fuerza. Notaba un ligero mareo, pero estar dentro de ella y, a la vez, alimentarla, se superponía sobre todo lo demás.


  Recordaba cuando le había contado que algunos humanos no lo soportaban, y él pensó que exageraba. En aquel momento, tuvo claro que se había quedado corta.


  Era demasiado intenso, jamás había sentido nada parecido, y no quería que parara. Solo podía abrazarla, coger sus caderas en un intento de recuperar algo de control, pero escucharla jadear en su oído no ayudaba. La presión de la succión aumentaba con sus movimientos; Alexia le cerró la herida y se tocó los colmillos con la lengua para eliminar cualquier rastro de sangre antes de besarlo. Ahogó un grito, estremeciéndose, y aumentó la intensidad con impaciencia. Nunca pensó que llegaría sentir eso, menos con un humano. Siempre había pensado que el temor a hacer daño se impondría sobre cualquier cosa, y aunque Lenny era fuerte, estaba a años luz de ella. A pesar de eso, Alexia se había dejado llevar, y quizá fuera el instinto o sus sentimientos hacia él, en los cuales no quería pensar, pero conseguía controlarlo.


  Su cuerpo tenía vida propia y sabía cuánta presión ejercer, cuánto apretar y cuánto morder.


  Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos tan brillantes que Lenny estaba seguro de que podrían alumbrar un bosque en plena noche, y tan pronto le llegó ese pensamiento, desapareció con el resto de su raciocinio. Su cuerpo pareció estallar en mil pedazos, con fogonazos de placer en cada una de sus terminaciones nerviosas, y cayó hacia atrás, agotado y sin aliento.


  Sintió que Alexia se apoyaba en su pecho, y apenas tuvo fuerzas para levantar una mano y acariciar su espalda, antes de dejarla caer.


  Sus párpados pesaban demasiado, y suspiró. Necesitaba dormir. Muchas horas.


  Alexia, con la mejilla apoyada en su pecho, escuchó su respiración calmarse y el corazón latir cada vez más despacio. Permaneció alerta, alarmada por si había bebido demasiada sangre. Lenny, además, estaba pálido. Escuchó la cadencia de su corazón y, poco a poco, se tranquilizó al comprobar que solo se hallaba profundamente dormido.


  Tenía muchas preguntas que hacerle, recordaba lo que había pasado con Magnus y retazos sueltos de la reunión del consejo… lo que ya no sabía era por qué le había ofrecido su sangre de forma tan generosa.


  Lo ocurrido después, ni siquiera ella tenía una respuesta. Cerró los ojos, relajándose contra su cuerpo y evitando las ganas de enroscarse contra él tal y como hacían las serpientes. Porque, al igual que ellas, podía matarlo en un abrir y cerrar de ojos, casi sin darse cuenta. Y no quería eso.


  No era solo que supiera extraordinariamente bien. Lenny era algo más para ella que un bocado delicioso, el qué… no tenía esa respuesta.


  Capítulo 20


  Cifra aguardó a que las puertas del ascensor se abrieran, una vez este bajó hasta la planta correcta. Pese a todo lo que sus ojos habían contemplado durante su vida, pagaría millones por no ver lo que aguardaba dentro del centro de operaciones. Apenas si había podido responder al saludo de «buenos días» de Eric, de tan atenazada que sentía la garganta.


  Sabía que era difícil comprender su trabajo. A veces, incluso ni ella lo hacía. Tener que tomar ciertas decisiones no era plato de buen gusto para nadie, y odiaba esa parte con toda su alma.


  Permaneció inmóvil ante la puerta, sin atreverse a entrar, y no fue consciente de que pasaban los minutos hasta que escuchó pasos tras ella.


  —Hola. —Nova se acercó a ella, con Brody a su lado—. Tienes mala cara, ¿no has podido dormir?


  —No. —La mujer se frotó los ojos—. ¿Y vosotros?


  —No mucho, no —replicó la morena—. Bueno, es que esto es… duro.


  —No podía hacer nada —soltó Cifra.


  Nova le lanzó una mirada de extrañeza, sin comprender a qué venía aquello. Nadie la culpaba de lo ocurrido, por descontado… solo que las cosas no habían salido bien. El consejo había puesto todo de su parte, perseguido las pistas e intentado descifrar los planos, sin demasiado éxito.


  —Cifra, nadie te culpa —comentó.


  —Yo os envié a dialogar con Magnus. Si no lo hubiera hecho, la pelea no habría tenido lugar.


  —Bueno, nuestro trabajo es peligroso.


  —Y que lo digas —aportó Brody, y Nova le dio un codazo—. Perdón.


  —Lo de Magnus era un asunto personal —siguió la morena—. Tenía cuentas pendientes con Alexia, antes o después habría ocurrido algo similar. No te culpes por eso, no podías hacer más.


  Cifra se volvió hacia ella, con cierta aprensión en el rostro.


  —Yo no dicto las normas. Lo sabéis, ¿verdad? —La cogió por los hombros, solo un segundo para evitar transferencias—. Si dependiera de mí, nunca te habría enviado con tu aquelarre, y tampoco me hubiera cruzado de brazos mientras Alexia se moría. Tengo las manos atadas.


  Nova recordaba la rabia sentida cuando Cifra le negó siquiera valorar la opción de hablar con algún superior para analizar su situación. En aquel momento no lo entendió, pero cuando no era la protagonista de la historia, se veía más fácil. Si Cifra cruzaba la línea que los separaba de los «malos», ¿quién les decía que no terminarían por actuar como jueces?


  No, no debía ser sencillo estar en su posición. De hecho, era la primera vez que Nova la veía tan afectada.


  —Le debo… debía mucho a Alexia —murmuró.


  —Y estoy segura de que ella lo sabía.


  —Ni siquiera puedo hacerle un entierro con todos los honores.


  —Sí, un entierro a una vampira suena a broma —comentó Brody, y ambas se giraron en su dirección con el ceño fruncido—. Perdón. ¿Y si seguimos esta charla dentro?


  Cifra se recompuso y afirmó. Nova le dio una palmadita de ánimo, pese a que sabía que la situación no mejoraría dentro: les iba a costar superar la pérdida. Quizá la vampira hubiera sido la última en llegar, pero echaría de menos su presencia en El consejo, además de sus habilidades. Y, de un modo muy brusco, le recordaba que nadie estaba a salvo de morir. Así que no, no sería fácil para ninguno.


  Siguió a Cifra hasta la sala de reuniones y, de repente, la mujer se detuvo en seco, con lo que Nova se chocó con ella. Brody frenó a tiempo, no fuera a estamparse él también y crearan una cadena humana de gente que tropezaba entre ellos…


  —¿Qué pasa? —quiso saber Nova, y apartó un poco a la jefa para contemplar qué la había hecho detenerse con esa brusquedad.


  Entonces, fue su turno de quedarse boquiabierta. La sala de reuniones tenía las persianas semi cerradas, de forma que no entrara toda luz del día, solo la indispensable. Y sentada en su lugar, se hallaba Alexia, vivita y coleando.


  Los tres permanecieron boquiabiertos durante unos segundos, igual que si aquello fuera una visión que no lograban asimilar. La vampira tenía el aspecto impecable de siempre, con el maquillaje perfecto y su ropa habitual, que no imaginaban de dónde podía haber salido.


  —Pero… —empezó Cifra, atónita—. ¿Cómo…?


  —¿Te encuentras bien? —quiso saber Nova, y avanzó hacia ella—. ¡Joder, estás viva!


  —¿Y Lenny? —preguntó Brody, recorriendo la sala con la mirada por segunda vez.


  No quería pensar mal, pero el cazador no se encontraba presente y Alexia sí…


  —Aquí estoy —escuchó, a su espalda.


  Brody le dedicó una sonrisa, aliviado. Lo oía gruñir más de lo que le gustaba, y no olvidaba la colleja que le había propinado la noche anterior; aun así, no quería que se convirtiera en la cena de nadie.


  —Ah, hola —dijo—. ¿Has conseguido dormir algo?


  —Sí, estoy bien.


  Aquello no era del todo cierto, claro que Lenny no pensada dar explicaciones al respecto. Más que dormir, había caído en una especie de coma, ni siquiera recordaba haberse levantado para ir a meterse en la cama.


  Al despertar estaba aturdido, y tuvo que recorrer el cuarto varias veces hasta reconocer el sitio; su cabeza era un caos de confusión, tanto que no sabía si lo de la noche anterior había sido un sueño. Se pasó la mano por el cuello y sintió un hormigueo… y se notaba flojo, así que no tenía pinta de haber sido una fantasía, no.


  Lo confirmó al incorporarse y encontrar en la silla un par de prendas plegadas. Y en la mesita, café y comida: Alexia había hecho los deberes.


  Imaginaba que, mientras él dormía, la vampira había salido. No lo aprobaba, seguro que aún no estaba del todo recuperada, pero ya no tenía remedio. La ropa la había cogido directamente de su armario, en su casa, y recordó que hacía tiempo la había invitado a pasar, de modo que ningún problema por ahí. Imaginaba que las prendas hechas trizas debían estar en algún cubo de la basura, en la calle.


  Tras vestirse, examinó la bandeja con atención. Necesitaba comer de manera urgente, y aunque el contenido no era lo más apetecible del mundo, habría comido piedras de ser necesario.


  Todo estaba escogido con detalle: frutos secos, un sándwich de espinacas y algo que parecía pavo. Junto al café, una tableta de pastillas de hierro.


  Bajo el plato halló una nota, que decía:


  «Te encontrarás mejor en veinticuatro horas. Tómate las pastillas y come alimentos ricos en hierro, como lo que hay en la bandeja».


  Lenny se sintió como si su médico acabara de ponerle un tratamiento. ¿No podía hablar con él sin más?


  Claro que, casi al momento, se dio cuenta de que no, no era algo que pudieran comentar como quien charlaba del tiempo, menos delante de los demás. Debían estar a punto de llegar, si no se encontraban ya en la sala.


  Lenny dobló la nota y se la guardó en el bolsillo trasero de los vaqueros. Fue a lavarse la cara al lavabo y se echó un vistazo en el espejo: perfecto, no tenía mala cara. En realidad, se encontraba bastante bien, a pesar de la flojera. Imaginaba que Alexia se había moderado al beber. Podía haberlo matado, vamos… aunque, puestos a elegir, era una forma agradable de morirse.


  Se dio prisa en beberse el café y dar un par de bocados al sándwich, quería ver si la pillaba sola antes de que se presentara El consejo, pero no tuvo suerte. Cuando entró en la sala de reuniones, estaban todos menos Dos, que trabajaba, y Jacob.


  Este apareció un minuto después, y la cara se le desencajó de igual forma que a Cifra, que no reaccionaba.


  —¿Llevabas esa ropa ayer? —preguntó Brody.


  —¿Qué?


  —Esa ropa, no sé. —Brody se encogió de hombros—. Me suena que tenías una distinta.


  —Ah, ya. Sí, es otra camiseta —carraspeó Lenny—. Siempre tengo en el armario del gimnasio, ya sabes, para cuando entreno.


  Brody afirmó y se sentó a su lado. Joder con el centinela, no se preocupaba de lo importante, pero las tonterías bien que las recordaba.


  Por suerte, nadie le prestó atención, de modo que no hubo ninguna mirada suspicaz. Claro, ¿quién podía imaginar que podía haber sucedido algo entre ellos? La vampira era muy suya, y él no se quedaba atrás.


  —Te dábamos por muerta —susurró Cifra.


  —Siento decepcionaros —dijo Alexia, con cierta ironía—. Estoy bien.


  —No, no quería decir eso —rectificó Cifra a toda prisa—. Es que ayer estabas tan mal que nos habíamos hecho a la idea de perderte, nada más. Nos alegramos muchísimo de que no haya sido así.


  Nova le frotó el brazo unos segundos, lo justo para demostrarle su felicidad por verla recuperada sin tener que recibir ninguna información de la rubia.


  —¿Cómo? —preguntó Jacob, y todos lo miraron—. A ver, es simple curiosidad. Dos dijo que no había nada que hacer, que tu sangre estaba intoxicada del todo.


  —Y Nova intentó dos hechizos —explicó Cifra.


  —Pues habré tenido suerte, ¿no? —replicó Alexia—. Supongo que mi cuerpo ha luchado contra el veneno. Como cuando nos ataca un virus.


  Nova arqueó una ceja al escuchar su comentario, repetido palabra por palabra. Percibía algo raro en el ambiente, y Alexia no parecía muy contenta, la verdad. Sí, tenía buen aspecto, pero la notaba distante y a la defensiva. Y no comprendía por qué.


  Cifra y los otros se miraron, sin saber qué decir. Entonces se giraron hacia Lenny, el único que había estado presente y que podía arrojar algo de luz.


  El cazador se incorporó en la silla al ver que se volvía el centro de atención, y se encogió de hombros, con un gesto de desinterés.


  —A mí no me miréis —comentó—. Me quedé dormido y, al despertarme, la he encontrado así.


  Lo cual no era ninguna mentira, técnicamente hablando. Y eso era todo lo que pensaba decir sobre el tema, el resto se lo guardaba. A nadie le importaba si le había dado su sangre y, además, cuanta menos gente lo supiera, mejor. Porque si su clan llegaba a enterarse de lo que había hecho… en fin, no quería ni pensarlo.


  Alzó la mirada hacia ella, que se la devolvió de forma fugaz antes de continuar observando a los demás con aquella expresión fría. Bien, ambos compartían el secreto, estaba claro que Alexia tampoco pensaba comentar nada.


  Todo eso del silencio pactado con una mirada estaba muy bien, pero ¿cómo iba a ser su relación a partir de ahora? Ya no eran solo compañeros de trabajo, tampoco eran más. ¿De qué forma saberlo si no lo hablaban?


  Suponía que para Alexia solo había sido una experiencia más, alimentarse de alguien y divertirse en el proceso, ¿y para él? ¿Qué había sido?


  Joder, ahora entendía el motivo de que los clanes fueran reacios a que intimaran, aquello no daba más que quebraderos de cabeza. Menos mal que estaba bien entrenado para controlar tanto emociones como expresiones faciales.


  Se dio cuenta de que Nova lo observaba incrédula, y se dijo que quizá se había pasado con la indiferencia en el tono, sobre todo porque era el que más se había preocupado por la vampira mientras estaba al borde de la muerta.


  ¡Joder, no tenía ni idea de equilibrar ese tipo de cosas! Mejor hablaba lo menos posible.


  —Es realmente increíble. —Jacob sonrió—. Nos alegramos mucho de tenerte de vuelta, Alexia. ¿Te sientes bien del todo?


  —No al cien por cien —comentó esta, y relajó su tono hacia él—. Me llevará unos días volver a estar bien. Nada que un par de víctimas desafortunadas no pueda solucionar.


  Jacob tragó saliva y asintió.


  —¿Situación? —preguntó Alexia—. ¿Alguien puede contarme qué pasó después de la pelea en el bosque?


  —Magnus se marchó y dejó a su ejército atrás —informó Cifra—. Los cazadores del clan Benezet se ocuparon de ellos.


  —¿Aurora y Emmaline?


  —Vinieron con nosotros y se ocultaron en la casa esa noche —comentó Nova—. Al día siguiente se marcharon, no sabemos dónde están.


  Alexia pareció aliviada al saber que las dos amigas que le quedaban continuaban con vida.


  —Bueno, han desafiado a la facción noble —comentó—. Así que ahora tienen que esconderse. Peor que yo, ellas no pertenecen al consejo. Están desprotegidas.


  —Sí, eso dijeron. Supongo que podrías localizarlas, si quisieras.


  Alexia afirmó. Y lo haría, por descontado. Sus amigas se habían sumado a la lucha por ella y no pensaba dejarlas de lado cuando más la necesitaban, tenían que mantenerse unidas.


  —Y lo de Lazarus… —Cifra movió la cabeza, con un suspiro.


  —¿Lo de Lazarus? —preguntó la vampira, sin entender.


  Hubo un cruce de miradas que ella captó al momento.


  —¿Qué te hizo Magnus, Alexia? —Nova formuló la pregunta que nadie se había atrevido a hacer, aunque era la que rondaba a todos.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Magnus tiene a un maldito doctor de espíritu creativo —contestó—. Y el Destello les ha resultado de lo más útil, no solo para las balas, también para lo que me inyectaron. Es posible que tenga alguna otra sorpresa en la recámara.


  —¿Te sonaba la cara del médico? —Cifra sacó su libreta.


  —Me dijo su nombre: Sergei. No lo había visto nunca.


  —Entonces, era verdad que el veneno contenía Destello. —Cifra miró a Lenny, dándole la razón con un movimiento de cabeza—. Dos ya ha enviado la muestra a nuestros laboratorios, con eso podremos crear un antídoto. Por si… en fin, por si volviera a ocurrir esto.


  —Magnus ya tiene un antídoto —Alexia no varió su tono de voz—. Y hasta lo habrá probado, porque le mordí la mano para ver si se podía contagiar. Se puede.


  —¿Y después?


  —Después me contó su malvado plan mientras yo quería morirme del dolor.


  Cifra bajó la vista, incómoda.


  —¿Y cuál es? —inquirió Brody—. Es decir, además de conquistar el mundo.


  —Pues su idea era traer a un ancestro desde el otro lado. Yo estaba convencida de que no podían abrir la puerta, y sí que pueden… de forma débil, eso sí. En cuanto me lo contó, lancé el mensaje a Lenny para que pudierais cerrarla.


  Lo miró de reojo, y él carraspeó.


  —Sí, lo recibimos bien claro —contestó—. Estaba abierta, poca cosa. Brody la cerró.


  —Con ayuda de un manotazo —se quejó el susodicho.


  —No reaccionabas, ¿qué esperabas que…?


  —No nos desviemos —los cortó Cifra—. ¿Has dicho un ancestro?


  —Anko. —Cifra lo anotó—. Sale en los libros, no es la primera vez que lo escucho nombrar. Era el predecesor en Europa, antes de Lazarus.


  —Necesitan un ancestro poderoso para dar el golpe final, ¿verdad? —dijo Nova.


  —Eso es. Se suponía que debía mandaros unas coordenadas falsas.


  —¿Para qué? —interrogó Cifra.


  —Para que vinierais a buscarme y alejaros así de la puerta. La tenían vigilada, la idea era abrirla del todo mientras os dedicabais a buscarme.


  Los presentes se miraron, conscientes de que hubieran caído de lleno en la trampa.


  —Y no aceptaste —murmuró Cifra.


  —Claro que no. Primero, trabajo con vosotros, y no acostumbro a traicionar a la gente con la que trabajo. Y segundo, Magnus es el rey de las mentiras… aunque hubiera hecho lo que me pedía, me habría dejado morir de igual forma.


  Cifra afirmó con lentitud.


  —¿Podéis decirme ahora qué pasa con Lazarus?


  —Cuando seguimos la señal de tu pulsera, encontramos las instalaciones. Así fue como dimos contigo —explicó Nova—. Estabais bajo tierra.


  —No me sorprende, es lo habitual.


  —Y casi muerta —añadió Jacob—. También encontramos un cuerpo sin cabeza.


  Alexia notó que le temblaba el labio inferior. Nadie, salvo Lenny, podía saber lo que sentía en ese momento. No hacía falta ser superdotada para imaginar que esa cabeza pertenecía a Lazarus, por otro lado, el único de los tres que podía contrariar a Magnus.


  Quizá no estuviera de acuerdo con su plan, cierto, pero Lazarus era el único que se había preocupado por ella. La salvó de morir concediéndole la inmortalidad, algo que a veces maldecía, y luego la rescató de las manos de Magnus. No compartía que formara parte de ese trío obstinado en conquistarlo todo, aun así, si había alguna muerte que lamentar, era la suya.


  Lazarus era el mejor de los tres… y por eso estaba muerto.


  —¿Tienes idea de por qué Magnus y Dante querrían matarlo? —preguntó Cifra.


  Alexia se encogió de hombros.


  —Antes de perder el conocimiento todavía vivía. —Permaneció pensativa unos segundos—. Es posible que, dadas las complicaciones, quisiera cancelar sus planes. Lazarus era el más razonable de los tres.


  —¿Y Dante?


  —No lo conocía en persona. Diría que tiene más en común con Magnus que con Lazarus, es un vampiro de la vieja escuela —explicó ella—. En sus propias palabras, quieren un nuevo orden mundial en el que los vampiros vuelvan al sistema antiguo, y los humanos al final de la cadena alimenticia.


  El silencio fue abrumador. Escuchar esas palabras no resultaba alentador, por mucho que el primer intento se hubiera saldado con un fracaso. No había duda de que lo volverían a intentar.


  Cifra se frotó la frente, angustiada.


  —Bien, esto es lo que vamos a hacer —dijo—. Después de lo ocurrido a Alexia, no os quiero a cada uno en un sitio. Prefiero que estéis juntos, así que he decidido que os mudéis a la casa de Brody.


  Este la miró, estupefacto.


  —¿En serio? Cuando lo comentó el otro día, pensé que era una broma.


  —Nada de esto es una broma —lo encaró ella—. Así que deja de tomártelo así. ¿Sabes lo cerca que hemos estado de que un ancestro vampiro cruzara?


  El joven se ruborizó un poco.


  —Bueno, yo…


  —La puerta se abrió en tu cara, Brody, y no te diste cuenta. Se supone que recibes avisos en forma de visiones, ¡hasta tienes la visita del fantasma de tu amigo! Y vas por ahí ofreciendo patatas y refrescos, hablando sobre sábanas y colchas mientras por detrás los vampiros nos toman la delantera.


  Brody enrojeció aún más. Joder, ¿hacía falta soltarlo ahí, delante de todos?


  —No estás concentrado, no piensas en lo que de verdad importa. Te distraes con cualquier tema intrascendente y eso tiene que cambiar. Se acabaron las tonterías.


  —¿Y eso qué significa?


  —Desde que entraste en El consejo, tus entrenamientos no avanzan y sigues sin ser capaz de defenderte, como pudimos comprobar en la pelea de la otra noche. Además, pusiste en peligro al equipo al exponerte de manera gratuita.


  —Es que yo…


  —Basta de excusas, Brody, ¡eres el centinela! Eres el centinela y todavía no sabes coger un arma ni controlar tu poder. Lo ocurrido es inadmisible, no se puede repetir.


  El chico apretó los labios, consciente de que cualquier cosa que dijera no serviría para aplacar la ira de Cifra. No le quedaba otro remedio que soportar el chaparrón y tratar de hacer autocrítica, porque a pesar de las formas, lo que escuchaba era verdad.


  Con sus líos mentales entre Nova y Calantha, había dejado que la puerta se abriera. Tampoco había escuchado a Marcus, más preocupado de que contestara a sus preguntas, por no hablar de que sus entrenamientos daban vergüenza y aún se quedaba colgado de la cuerda como un jamón.


  Lenny había estado a punto de pegarle un puñetazo por ponerse en peligro y no le quedaba otro remedio que darle la razón.


  —Basta de tonterías —terminó Cifra, sin rebajar su tono duro—. Quiero resultados. A partir de ahora, te evaluaré personalmente una vez por semana. Si no veo avances, habrá consecuencias.


  Nova y Lenny le dirigieron una mirada interrogante, mirada que Cifra ignoró. Ninguno sabía a qué se refería con exactitud con eso de «consecuencias», era la primera vez que se daba el caso.


  Brody tragó saliva al escucharla.


  —Me centraré —se atrevió a decir.


  —Más vale —advirtió Cifra, y meneó la cabeza—. Hasta nuevo aviso, que nadie vuelva a su vivienda habitual. Ahora todos estáis en peligro, Magnus conoce la identidad de los miembros del consejo. Incluido tú —señaló a Jacob.


  —Genial —suspiró él, frotándose la frente.


  —Brody, ¿hay espacio en tu casa?


  —Eh… creo que sí —contestó—. Deja que cuente, mi cuarto, el de Nova… en fin, en este momento están Olec y Calantha, pero son solo invitados.


  Al menos, hasta que descubriera cómo sacar a Calantha de su propiedad.


  —Calantha es tu novia, puede dormir contigo —repuso Cifra—. O quedarse como una estatua, lo que sea que haga. Me da igual, mientras esté en tu cuarto.


  Brody se dio cuenta de que Nova apretaba los labios. Joder, qué poca delicadeza tenía Cifra, la verdad. Vale que no sabía lo ocurrido entre Nova y él, pero unas clases sobre cómo tratar al personal no le irían mal.


  —Olec ya debería estar fuera de peligro —comentó Alexia—. Que vuelva a su casa.


  —Perfecto, entonces. ¿Cuántas habitaciones quedan?


  —La de mi padre, el despacho que tiene un sofá cama y el ático. —Los miró—. Esta acondicionado, tranquilos que no hay arañas ni nada por el estilo.


  —Podéis instalaros hoy mismo —decidió Cifra—. Haré que empaqueten vuestras cosas y os las lleven, prefiero que sigáis juntos. Así podéis protegeros unos a otros.


  —¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Lenny.


  —Hablar con mis jefes para darles la nueva información. Ya ha empezado a perfilarse un plan sobre el conflicto que se avecina. —Cifra guardó su libreta—. No os preocupéis, os mantendré informados en todo momento.


  La mujer se levantó, síntoma de que la reunión había terminado, así que el resto hizo lo mismo. Nova se despidió de ella con la mano y cogió a Brody del brazo.


  —Te ayudaré con las habitaciones —comentó.


  —Oye, Nova, lo que ha dicho Cifra… eso de que Calantha es mi novia, en fin, no es verdad.


  —¿No? —Ella se encogió de hombros—. Bueno, no es momento de hablarlo. Ya lo haremos en casa.


  Jacob observó a Cifra con cara de no estar muy convencido.


  —Si mi comisaría se pone a investigar y descubren que me he mudado a una casa compartida, puede despertar sospechas —comentó—. No quisiera que volvieran a enviarme a terapia.


  —Pues que no se enteren —dijo ella, a modo de despedida.


  El detective soltó un resoplido antes de abandonar la habitación. Lenny no le dijo nada, y ella se limitó a darle unas palmaditas. Cuando se giró hacia la mesa, descubrió que Alexia la miraba con fijeza, aún sentada.


  —¿Quieres hablar de algo a solas? —preguntó.


  —¿Sabes? —Alexia se incorporó, y en la soledad del cuarto, los tacones de sus botas resonaron con fuerza mientras se aproximaba a ella—. Hay cosas que recuerdo de cuando estaba a punto de morir. Por ejemplo, a Lenny intentando por todos los medios salvarme la vida.


  —Sí. Ya te dije que era mejor de lo que parecía a primera vista.


  —Eso es cierto —corroboró Alexia—. Sin embargo, tú… te diste por vencida muy rápido, ¿verdad?


  Cifra la miró, con los ojos abiertos de par en par ante su tono, frío como el hielo.


  —Lo siento mucho, Alexia. No quería que murieras, créeme.


  —Podías haberme traído a alguien. Será por gente de la que quieres deshacerte.


  —No podía hacer eso —se excusó Cifra—. Lo sabes. Nunca ponemos el bien personal por encima del común.


  Alexia se acercó a ella.


  —Unos menos que otros —dijo, con suavidad.


  Cifra no supo que contestar a eso, y contuvo la respiración. En ese momento, a esa distancia ínfima de la vampira, sin nadie más alrededor, era consciente de que se hallaba junto a un depredador que podía despedazarla en cuestión de segundos. La vampira siempre había estado de su parte, y no quería imaginar cómo sería tenerla de enemiga.


  —Sé que tengo una deuda contigo —murmuró, en voz baja.


  —No. Salvé la vida de tu hija porque era una niña, no porque fuera tu hija… aunque esperaba más de ti, la verdad.


  —Lo siento —repitió Cifra.


  —Yo también —dijo la vampira—. Ponte en contacto en cuanto descubras algo.


  Alexia pasó por su lado y abandonó la habitación, dejándola sola. No mentía al decir que Cifra la había decepcionado, primero con Nova y después con ella misma; no dejaría El consejo porque el resto no tenía la culpa, y debían permanecer unidos con la que se avecinaba, pero… las cosas iban a cambiar.


  Cuando salió a la calle, recordó que no tenía la moto allí. Por suerte, Lenny todavía no se había marchado y su furgoneta permanecía abierta, con Jacob y Nova subiendo. Brody había ido en su coche, de modo que arrancó lo antes posible para poder comenzar a preparar los cuartos. Si Nova prefería quedarse en la furgoneta era porque aún no había gestionado la seguridad con la que Cifra daba por hecho que Calantha era su novia.


  ¿Había sucedido algo para que comentara eso?


  —Os acompaño —comentó Alexia, y sin añadir más, subió al asiento del copiloto.


  La vuelta a casa de Brody fue de lo más rara. Lenny y Alexia iban callados, Nova dando vueltas a lo suyo, y Jacob, preocupado por el nuevo giro de los acontecimientos.


  Estaban cansados y poco animados, de ahí el ambiente fúnebre. Al llegar, Lenny aparcó la furgoneta y se sintió raro al saber que no estaba ahí para dejar a alguien, sino que ese sería su hogar durante una temporada.


  Una vez dentro, acordaron que Lenny se instalaría en el despacho, Alexia en el ático y Jacob en el cuarto del padre de Brody. Mientras aguardaban a que Cifra enviara sus cosas, Brody y Nova se ocuparon de preparar la comida. Tras eso, todos se fueron a descansar para recuperarse de los agotadores últimos días.


  Durante la tarde, Brody y Nova se aburrieron de abrir la puerta a hombres vestidos de negro que portaban cajas. Mejor se acostumbraba al movimiento, porque aquello iba a ser como una especie de fraternidad universitaria… de lo más diversa. Nunca había tenido compañeros de cuarto en la universidad, jamás lo invitaron a pertenecer a alguna fraternidad, y la idea lo tenía un poco nervioso. Claro que era una orden directa de Cifra, quien ahora le pagaba, de modo que no le quedaba otro remedio que adaptarse. Además, era temporal. Daba por hecho que los demás tampoco querían vivir allí para siempre.


  


  Los primeros días, compartir casa fue un poco caos. Cada uno estaba adaptado a sus horarios y todos tenían vidas muy distintas, así que no resultó raro que se cruzaran de pasada. Además, Cifra les había dado unos días libres para que se recuperaran mientras sus jefes se reunían para tratar el tema del ataque vampiro.


  La séptima noche, ya en domingo, Calantha bajó del cuarto de Brody poco antes de las nueve, y le saludó con un beso que Nova tuvo que ignorar. Con tanto lío, Brody aún no había encontrado el momento de poder sentarse con una, u otra, para aclarar los temas pendientes. Por el día coincidía con Nova, por la noche con Calantha, y entre medias dormía cuando podía; el hecho de que Alexia también fuera una criatura nocturna había hecho que todos tuvieran los horarios un poco cambiados y el sueño, alterado.


  Lenny no tardó en bajar, poco después.


  —¿Te adaptas a tu habitación? —preguntó Brody.


  —Sí, aunque escucha, ¿dónde se apaga al Oráculo? Porque habla mucho.


  Nova trató de no sonreír y terminó por hacer una mueca rara.


  —Puedes cubrirlo. Es lo que hago yo —respondió Brody.


  Lenny se sentó en el sofá, no demasiado convencido. El sofá cama no estaba mal, era cómodo, pero aquel espejo tan charlatán ya le entusiasmaba menos. No siguió con el tema porque Jacob también se asomó en ese momento.


  —Aún me quedan cajas por vaciar, no sabía que tenía tanta ropa —comentó—. ¡Si siempre me pongo lo mismo!


  Brody consultó el reloj y comprobó que casi eran las nueve, ¡con razón su estómago protestaba! Miró a los presentes, casi con temor a sacar un tema tan banal como la comida, luego le decían que se entretenía con intrascendencias, como si la gente pudiera elegir si alimentarse o no.


  —Estaba pensando… —empezó, y entonces escuchó ruidos en el ático.


  Se miraron entre ellos y Brody tragó saliva. Cuando escuchaba esos ruidos, siempre tenía la duda de si la vampira sería de esas que dormían colgadas boca abajo. Ni siquiera se atrevía a asomarse por el ático, no fuera que la encontrara metida en una caja, o convertida en bicho.


  No, tonterías. Eso lo hacían los murciélagos y, hasta donde sabía, Alexia no se convertía en uno de esos bichos feos. No, no debía preocuparse, tampoco por esos ruidos, fueran lo que fueran.


  —¿Os parece si encargo comida? Esta semana ha sido de locos, y hasta que perfeccionemos un método, será mejor tirar de manos ajenas. Porque aquí cada uno come una cosa, y a una hora distinta…


  Nadie puso pegas, así que Brody hizo un encargo tras consultar qué quería cada uno.


  —¿Alguien quiere llamar a Alexia? —propuso—. Bueno, aunque no coma lo mismo que nosotros… en fin, quizá le apetezca socializar.


  Ni él se lo creía, pero le parecía lo correcto proponerlo. Al fin y al cabo, vivía con ellos, y quería poner todo de su parte para que se integrara del todo. Cierto que la rubia no se dejaba ver demasiado, era la más discreta con diferencia… de todos modos, prefería que estuviera.


  —Su recuperación sigue siendo un misterio —comentó Jacob—. No dejo de darle vueltas. Estoy seguro de que Dos tiene muchas preguntas que hacer.


  —Dos no es experta en vampiros, lo dijo ella misma. —Nova se encogió de hombros—. No le des tantas vueltas, Jacob. Los humanos queréis razonarlo todo, hay cosas que, simplemente, no tienen explicación.


  —Ya, pero…


  —La morfología de un vampiro no tiene nada que ver con la nuestra —lo cortó ella—. Son del todo diferentes, y nunca hemos tenido uno de nuestro lado para estudiar su naturaleza. Sin duda, es muy poderosa. Tanto que nos deja en pañales.


  Jacob se tocó la barbilla, pensativo.


  —Puede ser, pero los que estamos aquí vimos que era casi un cadáver.


  —Quizá su sangre tenga capacidad de regenerarse sola —aventuró Brody—. O los hechizos de Nova funcionaron de manera retrospectiva.


  Lenny se volvió en su dirección y entrecerró los ojos.


  —¿Acabas de decir «retrospectivo»?


  —¿Qué? Solo hago caso de Cifra y trato de ponerme más serio. —Él se encogió de hombros—. En fin, también os digo que podemos preguntárselo. Es compañera de equipo, no puede matarnos por curiosos.


  Nova sonrió de forma involuntaria. Aunque el ver a Calantha a su lado en aquel momento y saber que continuaba en su cuarto día tras día, convertida en piedra, se le pasaban las ganas de sonreír, la verdad. Brody no le había explicado nada, así que empezaba a pensar que Cifra no mentía al catalogarla como su novia. Y él no se atrevía a decírselo.


  —Ya se lo preguntó Cifra —terció Jacob—. Y mira cómo le contestó.


  —En fin, ¿alguien va a avisarla de que es la hora de la cena? —insistió Brody, recostándose en el sofá.


  —No hace falta, estoy aquí.


  Brody pegó un bote y se dio la vuelta hacia la puerta, de donde provenía la voz de la vampira, y todos hicieron lo mismo, alarmados porque ninguno la había visto ni oído. ¿Cómo era posible?


  La rubia permanecía junto a la ventana de la puerta principal, con la vista fija en la calle.


  —Tenemos visita —anunció.


  Lenny fue el primero en reaccionar, y se acercó para echar un vistazo. Ya era hora de que se dejara ver, joder, que más que una vampira parecía la mujer invisible… bueno, era obvio que estaba bien, recuperada. Eso lo dejaba más tranquilo, pese a que ya veía que lo de hablar no iba a ocurrir.


  Salió de sus pensamientos cuando Jacob se colocó a su lado, y comprobaron que fuera había un coche negro aparcado. De pie en el porche, frente a la puerta, un hombre joven permanecía inmóvil, en espera.


  Brody y Nova corrieron a echar un ojo, y el primero se estremeció. El hecho de que no se moviera ni un ápice… Calantha se acercó también, colocándose entre ellos, y Nova se preguntó si sería adrede o casual. ¿Sospecharía algo?


  —¿Quién es? —preguntó la gárgola—. ¿Alguno le conoce?


  —¿Por qué no viene hasta la entrada? —preguntó Brody.


  —No puede —replicó Alexia—. Es un vampiro. No entrará hasta que lo invites.


  —Ah. —Él suspiró, aliviado—. Arreglado, no lo haré.


  —¿Qué hace un vampiro aquí? —preguntó Lenny—. ¿Es otro ataque?


  —Es lo que voy a averiguar.


  Alexia abrió la puerta y salió al porche. Escaleras abajo, el hombre de cabello largo castaño y ojos azules continuaba allí, al parecer sin ninguna prisa. Llevaba un traje negro bien cortado, y su vehículo también estaba por encima de la clase plebeya; lo más probable era que dentro tuviera un par de hombres.


  —¿Quién eres? —preguntó, mientras los otros permanecían dentro de la casa, atentos a la conversación.


  —Abbadon —contestó él, con voz agradable—. Tú eres Alexia, ¿verdad?


  Ella ni confirmó ni desmintió la afirmación.


  —¿Qué quieres?


  —Hablar.


  —¿En nombre de quién?


  —De Lazarus.


  —Lazarus ha muerto.


  —Lo sé. Por eso estamos aquí. —Abbadon avanzó un paso hacia ella—. Yo estaba bajo su mando en los Cárpatos, responsable de sus ejércitos.


  Ella lo observó con detenimiento, valorando la situación.


  —¿Quién os ha absorbido ahora que Lazarus ya no está?


  —Magnus y Dante. Por eso queremos hablar —contestó el joven—. Hemos venido a proponeros una alianza.


  —¿Una alianza?


  —Contra ellos.


  La vampira no se fiaba, era evidente. Mantenía una expresión escéptica en la cara, y el murmullo que escuchaba a sus espaldas le dejaba claro que era compartido.


  —¿Y por qué íbamos a creerte? —preguntó Lenny, saliendo al porche—. Teníais un plan y tu jefe formaba parte de él, ¿a qué viene este cambio de opinión?


  —Nosotros seguíamos a Lazarus. Confiábamos en él —explicó Abbadon—. Si lo asesinaron, fue porque no estaba de acuerdo con alguna parte del plan. Y si él no estaba de acuerdo, entonces nosotros tampoco. No queremos a Magnus y Dante solos en el poder, sin nadie que los contrarreste.


  Alexia y Lenny se miraron. Despacio, Brody se atrevió a salir al porche con Nova y Jacob a su lado, mientras Calantha, imposibilitada de salir, les observaba desde dentro.


  Los cinco permanecieron unos segundos en silencio mientras valoraban la explicación del recién llegado. No era lo habitual, aunque tenía sentido.


  Alexia incluso lo comprendía. Lazarus no era un jefe más, y sus hombres tampoco, por lo visto.


  —Una prueba de confianza —exigió la vampira.


  Abbadon le sostuvo la mirada, y asintió.


  —Ese disco duro que copiaste —dijo—. Yo sé descifrarlo.


  Alexia le dio un toque a Nova en el brazo.


  —Llama a Cifra, que venga ya. —Volvió a mirar al vampiro—. ¿Vienes solo?


  —Tengo dos hombres en el coche, solo por precaución. No sabíamos cómo estaban las cosas en Estados Unidos, ni si estabais dispuestos a hablar… hace tres días organizaron una reunión informativa con los mandos y nos informaron de la muerte de Lazarus, aparte de la nueva situación. Los ejércitos europeos no quieren luchar por esos dos, pero solos no podemos conseguir gran cosa.


  Aguardó. Alexia lo estudiaba igual que un científico contempla una rata de laboratorio en un laberinto.


  —Entiendo que desconfíes —siguió él—. Pero no hay ningún motivo por el cual Magnus o Dante podrían enviarme aquí. Ya saben quiénes sois, dónde vivís… no tiene sentido, no necesitan infiltrar a nadie. Lo tienen todo atado y más que pensado.


  Ella afirmó.


  —¿Te crees lo que dice? —ese fue Lenny.


  —Tiene razón. A estas alturas, no tiene sentido una misión para espiarnos, ya tienen lo que querían. —Se giró otra vez hacia Abbadon—. Y los hombres de Lazarus le eran fieles, eso lo sé por propia experiencia.


  Abbadon sonrió, y sus ojos azules brillaron en la oscuridad.


  —Entonces, ¿hablamos?
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    EVA MARIA SOLER nació en Cruces, Vizcaya, un 7 de Junio de 1976, empezó a escribir desde muy pequeña, tras desarrollar un fuerte interés por la lectura alimentado por una extensa imaginación. Siempre dando prioridad al género de suspense y terror, también se mueve en género romántico new adult o chick lit. Está felizmente casada y vive en Castro Urdiales.


    A los catorce años, conoce a Idoa Amo y se convierten en amigas y lectoras de sus propios escritos, pero hace un par de años decidieron que sus estilos podían complementarse bien, lo cual ha dado como resultado varios libros, siendo Anxious su primer libro juntas.


    


    IDOIA AMO RUIZ nació en 1976 en Santurce, con quince años se mudó a Sopuerta, donde se ha establecido de forma definitiva con su marido y sus hijos tras pasar varios períodos en el extranjero. Durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano. En solitario tiene publicada una novela romántica titulada Acordes de una melodía desenfrenada.


    Al finalizar sus estudios, vivió durante dos años en Londres, y al regresar, realizó la carrera de Secretariado de Dirección. Fue nombrada en el 2007 «Mejor Secretaria de España». Desde entonces ha trabajado en diferentes empresas, incluyendo diez meses en Disney-París.


    Durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano. «Siempre ha sido más un hobby».


    Junto a Eva Maria Soler ha iniciado una serie de colaboraciones plasmadas en sus dos libros Anxious y Amor escarchado. Ambas autoras se conocieron a los catorce años, volviéndose amigas y lectoras de sus propios escritos, pero no ha sido hasta hace poco cuando decidieron que sus estilos podían complementarse bien.


    Idoia, dentro del dúo que forman, tira más hacia el género romántico… pero con una historia de acción o ciencia ficción detrás, mientras que Eva M. es la seguidora del estilo/temática de Stephen King.
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